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Introducción 

Este trabajo pretende abordar un espacio poco tocado dentro de los mundos del 

trabajo: el espacio de las formas si9ificativas con que los actores ordenan, 

justifican y explican sus actuaciones y comportamientos. Aun menos tocado 

cuando esta perspectiva analítica enfoca sus observaciones hacia la forma en que 

dentro de las organizaciones sindicales cobran vida y se constituyen los liderazgos, 

los grupos de poder, etc. Tales representaciones interesan en este caso en cuanto 

explican los procesos que posibilitan o impiden el tránsito de los miembros de la 

organización sindical a puestos cupulares al interior del propio sindicato. Por ello, 

la investigación se centra en la representación social del reclutamiento político: el caso 

del SUTINEA. La noción de representación social es tomada de la obra de Serge 

hfoscm-ici, que hace referencia a un género de conocimietos, irkormac"lonec J-;O 

comportamientos que compatidos socialmente constituyen una suerte de sentido 

común que le permite a las colectividades humanas significar sus actos, dar sentido 

a su acción. En este trabajo, interesa en particular, conocer no algún supuesto frío 

procedimiento de transmisión o disputa del poder político dentro de la 

organización, sino la manera en que los actores dan sentido a su realidad. La 

manera en que legitiman sus actuaciones, sus rituales, su cotidianeidad. Es un 

trabajo que quiere captar el sentido común de las prácticas sindicales, centrando su 

mirada en los procesos de constitución/movilidad de las élites del sindicato; no 

dando por supuesta la igualdad de los miembros del grupo. Por el contrario 

intenta conocer sus diferencias. Diferencias derivadas de las distintans posiciones 

que ocupan dentro de la organización, base/ dirigencia, centro/ periferia. 

Diferencias derivadas de sus distintas posesiones, capacidades, habilidades, 

formación profesional, trayectoria sindical/laboral, prestigio, redes de relaciones, 

etc. Diferencias que son el resultado de la forma en que sus distintas biografías 

amalgaman su ser y su ambiente de maneras específicas, complejas e irrepetibles. 
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I/ I 

Para lograr esto se ha recurrido a un tipo de trabajo cercano a la etnografía, 

o como señalan Atkinson y Hammersley (1994), se ha querido darle al método 

etnográfico un uso sociológico. En tal sentido, la presente investigación no se 

,m,~eve deztro de la lógica del mcdek hiFct¿ltico-ded~cti~~o, esto es, F.V esperz 

verificar teorías sobre el particular y que se discute con regularidad en el aula y en 

otros espacios académicos. Pero no quiere hacer de esta afirmación un acto de fe, 

quiere acercarse al evento para conocerlo antes que encasillarlo en alguna 

definición previa. En todo caso, la constatación de la inexistencia de trabajos sobre 

el particular exige la elaboración de mucho trabajo de campo que en el futuro nos 

coloque en condiciones de construir generalizaciones o esquemas de 

interpretación. 

Desde este punto de vista es que nustro acercamiento a distintUs tecrías 

tiene el objeto de ayudar a pensar el problema, no a constreñirlo en algún cartabón 

analítico, no busca encontrar la discusión teórica que se asemeje más a nuestro 

problema, sino acudir a aquella para pensar desde distintos ángulos, si esto es 

posible, el objeto de estudio que convoca este trabajo. 

"No hay una regla única universal que determine hasta qué punto se 
puede elaborar el problema de investigación antes de empezar el trabajo 
de campo. Explicar los componentes e implicaciones de un problema 
preliminar general con ayuda de la lectura de la literatura pertinente 
disponible es un primer paso necesario. En éste sentido no sólo son 
relevantes las monografías y los artículos periodísticos, autobiografías, 
diarios y novelas ...()... De todas formas, siempre llega un punto donde 
no se puede progresar más sin comenzar la recogida directa de 
información; aunque la reflexión y el uso de la literatura secundaria 
debe continuar más allá de ese punto."(Ibid) 

El trabajo se desarrolla a lo largo de tres capítulos. El primero consiste en 

una indagación teórica que es guiada por la intuición y que trata de abrevar en 
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tradiciones que puedan aportarnos alguna pista que perL?lita pensar el problema 

sin que se convierta en un corsé analítico. En esta línea se cruza por la teoría de las 

élites, por los estudios del reclutamiento político en México, por las teorías de la 

representación social, de la psicología cognitiva, del habitus y de la sociedad vista 

csrz:o ün cnvnpo dejiieuzrrs, e2h-e ctrac. -Moviéndose -come! podrá ayreciare- en un 

plano que quiere encontrar el momento de la intersección entre los procesos 

estructurales y la asimilación particular de los sujetos. El momento donde se 

intersectan lo psicológico y lo social(Moscovici,l984); la intersección entre la 

estructura y la acción; el momento de la experiencia thomsoniana.(en De la 

oarza,1988) / 

0 

El segundo capítulo se encarga de ofrecer una descripción de los detalles 

que consideramos resultan sustantivos para comprender el fenómeno que nos 

ocupa, dei ambiente donde se desenvuelven los actores y aonde ocurren los 

procesos de reclutamiento y la movilidad de las élites sindicales. Por ello, se 

elabora una descripción tanto del Instituto Nacional para la Educación de los 

AduItos (INEA) como de la historia y evolución del propio Sindicato (SUTINEA). 

Logrado lo anterior, se ensaya una caracterización del mismo a partir del perfil de 

los integrantes de las directivas, de la naturaleza de las relaciones allí trabadas y de 

los propios procesos de reclutamiento y de las estructuras que existen en la 

organización para tal fin. 

El tercer capitulo arranca con un intento de utilización en este trabajo del modelo 

analítico propuesto por Ai Camp para explicar el proceso de reclutamiento de 

élites gobernantes y poder así organizar de manera analítica el material revisado 

como documentos básicos, estatutos, legislación, estructura sindical, entrevistas, 

etc. Finalmente se describen cuatro biogrfías Sindicales ilustran con cierta fidelidad 

cómo los procesos que explican el tránsito de los sujetos hacia los espacios de 

decisión de la organización están muy lejos de ser gobernados por la racionalidad 

. 

3 



fría y calculadora de un ente que posee información extraordinaria de 10s medios Y 

fines con que cuenta para lograrla. En ocasiones, el reclutamiento resulta de una 

estrategia exactamente inversa, o sea, al deseo de no pertenecer al sindicato. Otras, 

adquiere una dimensión estratégica. En todos los casos las estrategias percepción 

de los actores sobre el particular dependen de sus posiciones eii e! r t ~ r ~ i i t a  y de 

sus posesiones producto de su trayectoria sindical. Se considera que este apartado 

logra exponer el tejido fino que se da al nivel de la biografía entre el contexto y la 

subjetividad del actor. 

AI final la conclusión, considerada también como un nuevo punto de 

partida. Donde no se quiere caer en la situación que el director de este trabajo 

planteó en clases alguna vez: "abandonar la investigación allí cuando apenas 

empieza". 

ESTRATEGIA DE INVESTIGACION 

En el desarrollo de este trabajo se tuvieron que adoptar distintas decisiones 

referidas a la forma en que se Ilevaría a cabo la investigación. 

Un primer problema a resolver apareció cuando elegimos la vertiente 

teórica que nos permitiera dar sentido al trabajo bajo la premisa de que esta toma 

de posición no se convirtiera en una limitación que estreche la mirada del 

investigador y termine por rastrear en la realidad eventos que valide/refuten los 

puntos de vista, propios o ajeno. Así la adopción de la perspectiva del análisis 

cultural o de la teoría de la representación social(Moscovici,l984) no impidió que 

durante el trabajo nos acercaramos a trabajos de otras perspectivas analíticas como 

la de David Knights(en prensa) que nos permitieron interpretar ciertos procesos, 
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como el que se refiere a lo que Knights denomina el círcuio vicioso de la 

representación y el control. Otra incorporación notable desde nuestro punto de 

vista es al estimulante perspectiva del anílis del carácter performativo de ciertos 

comportamientos.(McLaren,l994) Esto es la indagación teórica no se limitó al 

momento del requisito aca&micü, sino que acorr~paño y acompaña 

permanantemente la indagación. 

El segundo gran problema a resolver se refire a la estrategia de 

levantamiento de la información. Optar por instrumentos estadísticos o acudir las 

metodologías cualitativas. Centrada nuestra atención en este momento de la 

investigación en la dirigencia, decidimos optar por las segundas. Aquí iniciamos 

por la revisión de material documental, estatutos, condiciones generales de trabajo, 

re7:isión del ~ c h ~ - 7 0  de! sindicato, etc., qiie nos proporcionara elementos para la 

indagac! 5n rtás yrofrznda. 

Posteriormente iniciamos una serie de entrevistas con la dirigencia y una 

gran cantidad de pláticas informales que en muchos casos reportan una cantidad 

considerable de materiales cualitativamente más ricos. Por ejemplo informaciones 

referidas al carácter multidireccional de las asambleas. Aquí el trabajo de campo 

revela su carácter sutil y complejo. Por un lado el problema de lograr la confianza 

de los entrevistados constituye un reto la más de las veces. Informantes que ven en 

el entrevistador un potencial espía u "oreja" de la Dirección General del Instituto o 

del propio Comité del sindicato. 

Recogida la información aparece el problema de la presentación de los 

resultados, descrita en el inicio de este partado. Particularmente una decision 

importante se refiere a la elección de los casos de biografías sindicales y que nos 

coloco en el momento de discriminar entevistas y elegir las más significativas. 

Significativas en tanto se referían a actores claves en la conformación, desarrollo y 
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consolidación de la organización. Significativas eb cuante se refieren a sujetos cuya 

trayectoria sindical/ laboral cubre los rn~menux claves que identificamos en la 

indagación; constitución; autonomización relativa del control absoluto de la 

administración; rupturas; conformación de camarillas; etc. 

Los casos expuestos delinean con gran precisión los contornos que van 

perfilando la constitución y evolución del sindicato. En este sentido hemos 

preferido rastrear la trayectoria de personajes claves en este proceso en vez de 

seguir el comportamiento de series estadísticas. Estos últimos, desde nuestro punto 

de vista y en este trabajo estrictamente, no permitirían dar cuenta, por ejemplo, de 

esas relaciones complejas del alejar y acercar las fronteras del control. Del círculo 

vicioso del control, la representación y la resitencia. De las percepciones 

iridivuduales las modificaciones que sufren al calor de !os aconteci-~entos,oara 

esto último no hay instrumento estadísitico capaz de dar cuenta de esa múltiple 

dimensinalidad. 

Finalmente, una introducción es tambien un intento por anticipar los 

cuestionamientos que derivan de la exposición de un trabajo a l a  crítica. Es en este 

sentido un intento, fallido, y ojala no patético, por mejorar algo que ya esta 

terminado, or lomenos de manera provisoria. 
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Capítulo I 

El estado de la teoría 

Este capítulo corresponde a la parte donde se intentaría desarrollar el estado de la 

cuestión. No hay tal. No hay tal en virtud de que la temática abordada representa 

todavía un territorio inexplorado por las ciencias sociales. Encontramos por 

ejemplo estudios de reclutamiento de élites políticas, por ejemplo la tradición 

donde destacan, en nuestro país Brandemburg o Ai Camp; estudios de 

reclutamiento en sindicatos pero referidos estrictamente a los procesos de 

sindicación y no a las formas en que se constituyen los liderazgos o los grupos de 

representación al interior de las organizaciones sindicales, menos aún estudios 

cuvo punto se vista se ubique desde la perspectiva de los análisis de la cultura, de 

los wiversos iim??6licoc. el ?.ivei dmde se corstr’ii..en ios represexiaciones 

colectivas que confieren sentido a la experiencia. 

Sin embargo, una de las cualidades de nuestra indagación radica 

precisamente en el hecho de su novedad, de la ausencia de elaboraciones teóricas 

que apunten hacia el objeto de indagación que pretende abordar esta investigación. 

En todo caso se afirma que no existen estudios acerca de la naturaleza simbólica de 

los procesos de reclutamiento de liderazgos en sindicatos corporativos. No existen 

igualmente intentos de reconstrucción de trayectorias biográficas en tales temáticas 

que apunten al seguimiento empírico de la forma en que las biografías particulares 

se entrelazan con los procesos de evolución cotidiana de las organizaciones 

sindicales significandolas y significando las percepciones particulares que los 

sujetos ponen en juego. 

Particularmente, tal acercamiento pretende situar al objeto desde una 

perspectiva que aborde la naturaleza simbólica específica del ámbito en cual se I 
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desarrolla. Es por ello que se toma prestada la noción de nrihira políticn de ámbitos 

como los análisis de la ciencia política (Kavanagh, 1983), de la antropología política 

(Varela, 1993,1994), en virtud de que los universos que se recorren están referidos 

a percepciones, tomas de posición y actuaciones concretas referidas a procesos 

donde prevaiecen de manera sustannva relaciones de poder o en :o;;;o al poder. 

Relaciones que están cruzadas por acciones identificables como actitudes de 

obediencia, dominación, conformidad, simulación y sobre todo legitimación. 

(Melgoza, 1992) 

Pese a ello, el trabajo no pretende discutir la pertinencia o no del estado 

actual del debate en este terreno, lo que requiere un esfuerzo específico que no es 

el objeto de este trabajo. En tal caso, el concepto de cultura política antes que ser 

~c ~iezz.'r;z2do, cümple w a  fUnci6:: de estricta herramienta orientadora, de 

enfoque que acota nuestro universo analítico a ciertos eventos. No obstante 

- 7  

debemos precisar de manera sucinta, y no como acto de fe, la concepción de l a  

cultura que prevalece en nuestro trabajo y que se toma de la obra de Paul 

Thompson (1993) y que se refiere a 

"...una concepción de la cultura que enfatiza tanto el carácter simbólico 
de los fenómenos culturales como el hecho de que tales fenómenos se 
inserten siempre en contextos sociales esh-iicturados." 

En tal sentido, el análisis de lo cultural es entendido como 

"...el estudio de las formas simbólicas, es decir, las acciones, los objetos y 
las expresiones significativos de diversos tipos -en relación con los 
contextos y procesos históricamente específicos y estructurados 
socialmente dentro de los cuales, y por medio de los cuales se producen, 
transmiten y reciben tales formas simbólicas." 

La cultura es entendida así como un proceso que inc luye en su 

conformación una dimensión sincrónica que se refiere a los actores concretos y las 
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situaciones que se generan cuando estos se ubican en la arena social y una 

dimensión diacrónica que se refiere a l a  confluencia de trayectorias distintas, en 

este caso de biografías sindical/laborales, cuya coincidencia le imprime un sello 

particular y un tanto aleatorio, provisional, a las formas culturales así 

c v  L.31T‘,3 El?. & Y 2 2  y coxly!ejo nwcesz n ’ ’ D  desurrolladas. Entcnces, !c cdtUra! es ~ i s + n  - r* Y-- 

no puede ser explicado refiriéndose a una dimensión en particular como podría ser 

la relación corporativa con el Estado. Se puede, en el caso de las variaciones dt la 

cultura referida a los espacios sindicales, acudir a conceptos mediadores que 

puedan acotar el espacio de acción de tales situaciones. De manera igualmente 

sucinta y con fines estrictamente orientadores, el concepto de Cultura Política que 

permea esta indagación se refiere a 

”...un grupo de valores en el cual operan los sistemas políticos. Como 

características de la personalidad individual ... es un ’particular patrón 
de orientaciones’ hacia los objetivos políticos en los cuales un sistema 
político está imbuido. .. Estas orientaciones son predisposiciones para la 
acción política y están determinados por factores tales como la tradición, 
la memoria histórica, las motivaciones, normas, emociones y símbolos; 
la cultura política por tanto, representa un grupo de propensiones.’’ 
(Kavanagh, 1983) 

a l p  qide se ubica entre -1 estadc de  12 nninióz p”hiica 1; r-- 

Aclarado lo anterior, esto es, la ausencia de estudios referidos al tema, se 

nos impone la exigencia de orientar la indagación hacia otros ángulos de lectura 

desde donde se hayan abordado temáticas semejantes y que puedan 

proporcionarnos alguna pista o referente para acotar el fenómeno que nos ocupa. 

No se busca construir ei estado del arte sino zambullirnos en otras 

tradiciones teóricas, en líneas particulares de investigación con el fin de buscar 

pistas, orientaciones o ideas para pensar el problema. De este modo, en este 

capítulo se tratará inicialmente de estudios y elaboraciones teóricas en torno a las 

elites políticas. Fundamentalmente por el hecho de que el propio objeto está 
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constitutido por un grupo de élite en la organización sindicai, la ciirigencia. 

Posteriormente se aterriza en la revisión de una línea de trabajos realizados acerca 

de los procesos de reclutamiento y movilidad de las élites políticas en México. 

Pus:e;iorn;ente, se er , c~z tx i rA  ~n apartado referido a !as e!aboraciones 

teóricas que se mueven en el ámbito de las representaciones sociales que 

constituyen el referente conceptual fundamental desde donde se quiere apreciar la 

naturaleza cultural, simbólica o significativa del problema de investigación y que 

concentra la  atención de la pesquisa. Vinculada con el análisis de las percepciones 

que dan sentido a l a  experiencia cotidiana, se encuentran en algunas vertientes de 

la psicología cognitiva elementos para la compresión de los procesos de asignación 

de significado, o sentido, a los actos, particularmente revisamos la obra de Jerome 

Bruner referida a 10s titms de conocimientos y lenguajes expositivos, que si bien 

constikqre un punto de vista iniecrecuente ene stos análisis nos presenta algunos 

ángulos de observación que pueden estimular la imaginación del observador que 

intente comprender las significaciones posibles antes que algunas supuestamente 

deseables. 

Una vertiente particularmente sociológica para algunos autores (Jodelet, 

1984) y que puede incluirse como rama de la teoría de las representaciones sociales 

es la teoría del habitus y de la sociedad como un campo de fuerzas donde los 

individuos se posicionan e interactúan en función de tal posicionamiento y de las 

posesiones (Bourdieu, 1991) que son capaces de movilizar. En la propuesta de 

Pierre Bourdieu se encuentran gran cantidad de coincidencias respecto de l a  teoría 

de las representaciones sociales. Pensar por ejemplo, su noción de clase social que 

es concebida como un conjunto de relaciones cuyo tejido tiene existencia en virtud 

de la acción de los individuos respecto de tales relaciones. Esto permite pensar a la 

organización social distante de una concepción de estructura acabada o estática, 

sino por el contrario como una entidad dinámica que se construye y desconstruye, 
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qJe se xo&ica, crea y recrea, etc., en fiai-xión de los disthtos armpos de firerzns que 

allí se construyen y que sólo por este hecho tienen existencia. Puede pensarse, por 

ejemplo, en una suerte de constitución performativa (Mc Laren, 1994) de la 

realidad social cuya ocurrencia depende de la reproducción reiterada de ciertos 

comportamientos o rituales p e  prcducen y reproducer! comrcsrtamientos, pencar 

por ejemplo los ritos o prácticas atávicas que se pueden producir en instancias 

como las asambleas sindicales (Sierra, 1992) u otros espacios de actuación como las 

que se presentan en la cotidianeidadde la gestión sindical, como la forma en que se 

dirige el líder a la masa, los comportmaientos reconocidos como impregnados de 

valores colectivamente reconocidos, inteligencia, valentía,etc. 

Acerca de la teoría de las élites 

Acotada la investigación al grupo dirigente del SUTINEA, una gran vertiente 

teórica revisada para este trabajo, es la que se refiere justamente a los estudios 

realizados acerca de las élites políticas en sentido amplio. 

Dichos estudios permiten la posibilidad de tomar referentes acerca de los 

criterios de clasificación de estos grupos distintivos de la sociedad y llevarlos a la 

arena de la organización sindical, a fin de tener criterios de identificación de los 

grupos y del autorreconocimiento de los mismos como tales. Esto es, los líderes en 

los sindicatos se perciben a sí mismos como individuos dotados de capacidades 

extraordinarias que explican su inclusión en tales posiciones o sus conductas 

extracotidianas reflejan un estilo de comportamiento (Moscovici, 1984) igualmente 

diferencial. 

Aquí la investigación atravesó por la revisión de autores conocidos como 

clásicos de la teoría de la élites, inicialmente la revisión de la obra de Gaetano 
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Mosca (1984) quien ofrece un criterio de identrficación de estos grupos que dentro 

de las sociedades se distinguen de las masas. Esta perspectiva, que no se mueve en 

las tradiciones igualitarias heredadas del Siglo de las Luces, motiva a pensar a la 

organización sindical no como un grupo de individuos semejantes, sino 

diferenciados, a veces de manera radical. Para híosca la cualidad específica de las 

élites es su carácter de agregado de individuos organizados frente a una masa 

incapacitada para actuar de manera organizada. El criterio de selección utilizado 

por el autor incluye unas características más relacionadas con la disposición o las 

actitudes, o capacidades mejor aún, que nos permite reconocer en la élite una 

configuración y personalidad específicas. La capacidad para lograr o desarrollar 

acciones organizadas frente a la masa cuya característica es la incapacidad para 

impulsar acciones coherentes, organizadas. 

Esta noción puede ser aproximada, cclocándonos en la perspectiva de la 

explicación de las actitudes, a la de la vertiente de la psicología social francesa de 

las minorías activas(Moscovici,l981), concepto que no sólo apunta hacia la 

caracterización de grupos instalados en posiciones decisorias, formales, sino que 

permite captar la influencia que puedan tener dentro de la vida de las 

organizaciones o dentro de la sociedad en sentido más amplio, la presencia de 

agregados o grupos de individuos dotados para la acción organizada y cuya 

influencia sobre el grupo no se limita a su posición sino a su capacidad de acción, a 

la persistencia de sus comportamientos, a la verosimilitud de su relato del 

momento o de los acontecimientos donde se ven involucrados, etc. Capacidad para 

la organización, la movilización y l a  transmisión de informaciones, y no 

estrictamente la posición estructural aparece como un criterio pertinente para la 

identificación de estos grupos de excepción que podemos caracterizar como élites 

potenciales. 



Otra vertiente airededor de la caracterización de los grupos de élite es la que 

representa Vilfredo Pareto (citacio en Suárez larías,l994), y aquí destacamos su 

tipificación de los rasgos psicológicos que distinguen a la masa de la dirigencia. 

Para la masa, la persistencia de los agregados, la incapacidad para innovar, para el 

cambio, el apego a la rutina. ?ara la Glite, la habilidad para la combinación, la 

capacidad para resolver los problemas que resultan del impacto de lo nuevo y en 

consecuencia la capacidad para producir innovaciones. 

Nuevamente se encuentra la posibilidad de ligar este concepto con el 

principio de las minorías activas(Moscovici,l981), desde cuya perspectiva tales 

atributos no caracterizan tan sólo a sujetos colocados en posiciones de decisión sino 

que pueden provenir de cualquier punto de la organización y cuya influencia 

depende de diverscs fictcres, !a ccmistericia por ejemplo, pero qué define a estas 

minoría: como esencialmente iniiovadoras. No obstante, toda tipificacióii corre el 

riesgo de la refutación empírica, de suyo ya la existencia de minorías capaces de 

promoverse en virtud de sus propias actuaciones y no de una posición preferencial 

vuelve problemática la tipificación. 

Igualmente puede aventurarse el que los distintos campos de fuerzas 

(Bourdieu, 1991) que se generan en la acción pueden ofrecer comportamientos 

atribuidos a la masa específicamente en la persona de la élite. Por ejemplo, 

minorías que una vez instaladas en el poder se aferren a la tradición de los 

procedimientos de ejercicio del poder. 

Otra vertiente relacionada con la teoría clásica sobre élites es sin duda la 

representada por Roberto Michels, cuya obligada referencia al tratar el carácter 

inexorablemente oligárquico de las organizaciones, permite -no tratando de 

casarnos ni con las ideas, ni con las exigencias de su verificación- contemplar la 

perspectiva de la estructura de la organización, sindical en este caso, y los posibles 
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efectos o candados que pueda ésta oponer a los procesos de movilidad de las bases 

hacia la dirigencia, limitaciones de calificación, perfil de los integrantes, estructura 

del sindicato, por ejemplo, y que puedan explicar los procesos de circulación de los 

puestos de trabajo específicos hacia los lugares o posiciones de toma de decisiones 

o no y en consecuencia al proceso de acentriziición de la riatrzraleza Liistink-a 62 10s 

líderes respecto de los dirigidos. 

Una vertiente más que se pretende aprovechar de la obra de Michels es la 

referida a las características psicológicas de los líderes. La lectura de esta parte de 

la obra de Michels ofrece pistas, rutas, para la realización de las entrevistas, para 

escudriñar el lado subjetivo de los líderes, la represntación que ellos hacen de 

simismos. Rasgos como la ambición natural de poder o la vanidad que se potencia 

en el ejercicio del mismo, son elementos que están presentes en los relatos de !os 

sujetos entrevistados durante el trabajo. 

Por otro lado, la teoría de las élites ha logrado diversos desarrollos e revisan 

tradiciones mucho más recientes acerca de las élites políticas, Schumpeter, Robert 

Dahl , Kornhauser o el propio Sartori(citados en Suárez Farías,1994) , ofrecen una 

visión peculiar del funcionamiento de la sociedad moderna que se ubica dentro del 

espectro de lo que se ha dado en llamar la nueva democracia, la cual se funda en el 

reconocimiento de la existencia de grupos de individuos diferenciados en la 

sociedad, frente a las visiones clásicas emparentadas con nociones referidas a la 

igualdad o soberanías populares y se refieren más bien a prácticas de selección y 

movilidad de las dirigencias que usando el concepto de democracia designan con 

éste a las formas en que las élites disputan o comparten el ejercicio del poder 

político. De este modo, más que pretender encontrar en las formas concretas de 

actuación sindical elementos que nos confirmen la naturaleza democrática, en el 

sentido clásico, de aquellas, la lectura de los teóricos de la nueva democracia nos 

permite pensar a esta como un acuerdo compartido que no necesariamente es 
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verdad sino que es verosirnil y en tal sentido permite conferir sentido a los 

comportamientos de los sujetos en cuestión. 

Dentro de estos estudios recientes retomamos la observación de Peter I. 

Medding (citado en Su6rez Farías,l994) quien ofrece elerrientos para orieztar !os 

estudios de élites sobre tres ejes conductores del análisis, a saber: la identidad, la 

calidad y la sustancia de la élite. 

0 La identidad de la élite se refiere a dos aspectos esenciales: 1) a los antecedentes 

sociales, orígenes históricos, características sociológicas en general y 2) a la 

interacción e integración con otras élites y consigo misma. Esto es, al proceso de 

formación de las mismas y donde la reconstrucción de las trayectorias que le 

dan origen se vuelve pertinente. 

0 La calidad que apuntaría a la revisión de la naturaleza de las actividades que 

realizan las élites en la consecución de sus fines o para el mantenimiento de su 

estatus, de los recursos que moviliza, de las relaciones que teje para su 

funcionamiento o de las que se vale para el mismo, de la manera en que realiza 

sus interacciones con el resto del agregado. Aquí puede entrelazarse la visión de 

Medding con la perspectiva bourdiana de los distintos tipos de capitales y la de 

la sociedad vista como un campo de fuerzas. 

0 La substancia que se relacionaría con las consecuencia de la acción de las élites 

referidas por ejemplo a la consecución o logro de sus intereses y a su capacidad 

para integrar al resto en la consecución de sus finalidades o la existencia de 

pactos que medien intereses divergentes, por ejemplo, frente a la presencia de 

minorías actuantes. Aquí se coloca en la dimensión estratégica de la acción 

(Crozier y Friedberg, 1976) cómo movilizan sus recursos y cómo consiguen, de 

lograrlo, sus objetivos. 
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Los estudios sobre reclutamiento político en México 

Como se señaló anteriormente, la ausencia de estudios sobre el reclutamiento de 

liderazgos en sindicatos en general (existen acerca de los procesos de reclutamiento 

de miembros, no de líderes) y menos aún desde la perspectiva de su dimensión 

simbólica o cultural, condujo a abrevar en otras tradiciones como la de los estudios 

sobre reclutamiento de élites políticas que en México tiene una considerable 

trayectoria y prestigio. De este modo, otro momento de la indagación teórica 

estuvo centrad.0 en la revisión de materiales de esta línea de investigación. 

Aquí seguimos en la ruta iniciada por los teóricos de las élites que parten del 

r x x w h i e n t o  de ia existm.c% de g-zzpos diferexiados de individr;os Centro de !a 

sociedad que poseen características peculiares que los distinguen del resto y los 

identifican entre sí. Fundamentalmente el trabajo de Suárez Farías (1994) extiende 

la noción de élite a los espacios de formación y adiestramiento de los integrantes, a 

los canales formalizados de tránsito hacia los espacios de decisión y al tejido social 

de relaciones que establecen entre sí y que constituye un canal más de 

reclutamiento o de movilidad de los integrantes de la élite. Esto es, el concepto de 

élite es ampliado hasta darle una dimensión de proceso social que incluye la 

definición de las posiciones y las posesiones que caracterizan al grupo referido, 

conceptos sobre los que se volverá más tarde cuando nos refiramos a nociones tales 

como los estilos de comportamiento o los conceptos de campo defuerzas o habitus de 

la obra de Pierre Bourdieu.(l991) 

El primer trabajo importante dentro de esta tradición de los estudios sobre 

el reclutamiento político de élites gobernantes en México es el realizado por Frank 

Brandenburg (1964) quien efectúa una detallada investigación de los integrantes de 
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las élites políticas de nuestro país a los que a,orupa a partir de la noción de niueles 

de organización de In élite, distinguiendo entre tres estratos fundamentales: 

0 Una suerte de élite de la élite que denomina lafamilin revolucionaria y que estaría 

integrada por el presidente de ia repúbiica y ios funcionarios gubernamentales 

de más alto rango. 

0 El siguiente nivel de organización de la élite es definido como la sociedad 

mexicana, la cual estaría integrada por grupos selectos de individuos 

relacionados por ejemplo con la iglesia, la industria, la banca, etc. 

Un tercer nivel de organización estaría referido a los integrantes del partido 
oficial. 

La caracterización de Brandenburg, como puede apreciarse, no logra 

capturar elementos referidos a los procesos de selección o formación de sus líderes. 

Reduciéndose a la constatación de la existencia de ciertas estructuras formalizadas, 

unas más que otras, que dejan su trabajo de clasificación dentro de la óptica de un 

enfoque estrictamente posicional. 

Trabajos posteriores, específicamente el realizado por Carolyn y Martin 

Needleman(l969) cuestionarían la pertinencia de la tipología de Brandenburg 

dirigiendo su atención a las asimetrías entre el sistema político formal expresado 

en la norinatividad y el funcionamiento real del sistema. Su trabajo pone ya de 

relieve la necesidad de prestar atención hacia los aspectos o canales informales del 

funcionamientro de estos grupos sociales. Esto es, que para su comprensión no 

basta con el reconocimento de las estructuras formales. 
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Posteriormente, Wilfred Gruber (1971) realiza una investigación que de 

algún modo prefigura la naturaleza de los estudios que se realizarían 

posteriormente sobre el tema. Su trabajo incluye la revisión de las biografías de 88 

políticos mexicanos , información que el investigadior clasifica a partir de dos 

criterios: 

0 las características personales del político y; 

0 la estructura de reclutamiento y las carreras políticas. 

Con esto, el trabajo de Gruber inicia la ampliación de la dimensión 

espacio/temporal de la noción de élite, que -como antes se vió- Suárez Farías 

amplía hasta darle dimensión de proceso. 

En esta línea de investigación se incluye el trabajo más reciente de Peter 

Smith (1979). En esta investigación, Smith amplía la revisión de biografías hasta 

6,302, sin embargo, los criterios de selección de este trabajo muestran un sesgo, 

quizá no intencional sino derivado del material disponible, hacia la recopilación de 

biografías de diputados federales (62.8 %) frente, por ejemplo, a las de funcionarios 

del partido oficial, privilegiando el elemento cuantitativo y lo estrictamente 

posicional, pasando por alto la riqueza que puede reportarle el análisis más fino y 

diverso de las particualridades. 

Los trabajos más recientes sobre el tema los constituyen sin duda los de 

Roderic Ai Camp (1985;1995) que apuntan hacia la indagación en espacios 

específicos de reclutamiento y formación de liderazgos, haciendo especial énfasis 

en la naturaleza de las trayectorias educativas de los miembros de la élite, 

ubicando a la UNAM como espacio específico de reclutamiento y adiestramiento 

de la élite política mexicana. En un trabajo aún más reciente (1996), Camp elabora 
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una modelo teórico para abordar los procesos de reclutamiento, sedimentando 

para la realidad mexicana los aportes realizados por la tradición anglosajona. Sobre 

este particular el trabajo resulta ilustrativo porque Camp concibe ya canales de 

reclutamiento más allá de las formalizaciones o de la constatación de la existencia 

de cazales kkcrixales n á s  o menos estmck;adcs. Para él, el rechtaiiGento tiene 

que ver también con procesos que si bien ocurren en espacios más o menos 

ordenados ofrecen una visión no estática del fenómeno. De este autor se destaca la 

conceptualización de la ruta de las trayectorias de las élites políticas a través de por 

lo menos cuatro momentos analíticos: 

0 Las estructuras de preselección; que son los procesos que preseleccionan y 

canalizan al potencial recluta político. 

potencial de un individuo para llegar a ser un político. 

0 Los porteros de reclutamiento; que son individuos o instituciones o procesos 

que determinan quién es seleccionado. 

Las variables de promoción; que se refieren a las condiciones que afectan el 

ascenso de un individuo a la cúspide del sístema político. 

Desde esta perspectiva, la trzdición de investigaciones acerca de la 

movilidad política ofrece una significativa ilustración de las posibles rutas de 

acceso para la explicación de los problemas que interesan. La ampliación de la 

noción de élite sugiere la necesidad de identificar y en su caso de reconstruir la 

posible existencia de canales de captación de líderes en los sindicatos a partir de 

criterios mucho más socioIógicos, tales como las identificaciones que resultan de 

los orígenes geográficos comunes o de índole política, educativa o religiosa y 
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poder intentar la reconstrucción de las travectorias sindicales. Desde luego, 

vertebradas por las formas simbólicas o si,dicativas con que los propios líderes 

dan sentido a sus comportamientos. Es importente anotar aquí el hecho de que la 

trayectoria sindical no está sólo íntimamente ligada, sino también incluida en la 

trayectoria laboral y viceversa. Cesde luego, no se piensa aquí en rekiciortes de 

determinación, pero sí en la idenhficación de vasos comunicantes entre tales 

trayectorias que nos permitan explicarlasy, por supuesto, la posible inexistencia de 

estos. 

Acerca de la teoría de las representaciones sociales 

La perspectiva teórica de las represeniacione: sociales constituye, en gran 

medida, uno de los referentes teóricos fuertes del trabajo. Fundamentalmente, 

porque se mueve precisamente en el terreno que interesa destacar: el de una 

realidad socialmente construida donde las representaciones y los 

comportamientos, con su carga significativa particular, influyen en la construcción 

de los ambientes donde se desarrolla la acción. 

Aquí cabe recordar que el objeto del trabajo se mueve en la esfera de las 

culturas políticas referidas a sindicatos que mantienen relaciones corporativas y a 

las formas en que estos individuos significan o dan sentido a su acción. La teoría 

de la representaciónes sociales se inscribe en el circuito de conformación de las 

formas de pensamiento que se conocen tradicionalmente como sentido corntín o el 

conocimiento ordinavio(Mafessoli,l984) y que escapan a la legalidad de formas de 

entendimiento relacionadas por ejemplo, con la ciencia y cuya explicación o 

posibilidad de comprensión habrá de ser referida a los espacios concretos de 
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actuación de los individuos, a los procesos de interacción, a la compartición de 

saberes o creencias colectivas, etc., y que Denise Jodelet (1984: p.473) define como 

"Una manera de interpretar y de pensar nuestra realidad cotidiana, una 
forma de conocimiento social; y correlativamente, la actividad mental 
Usspkgada por individuos y gi-iüps a fin ck fijar su posición en relacióii 
con situaciones, acontecimientos, objetos y comunicaciones que les 
conciernen."* 

Esto es, conocimientos compartidos de manera colectiva que permiten al 

sujeto o grupo en cuestión orientar su acción en relación a eventos o elementos con 

significaciones específicas, pero encierra a un tiempo el tipo de conocimiento que 

se genera al nivel de la vida cotidiana y la actividad específica que lo produce, 

resultado de l a  interacción de los individuos en la sociedad. 

Sin eixl~argo, ia característica especifica de tales representaciones estriba 

precisamente en su naturaleza social, en su carácter compartido de tal suerte que 

no estamos en presencia de conocimientos o preocupaciones de carácter individual 

en sentido estricto sino a las formas en que los sujetos perciben sus realidades de 

manera colectiva o compartida. Este carácter social juega pues un papel 

determinante en la conformación de tales percepciones. 

La noción de representación social, recupera desde esta óptica la vieja 

noción durkheinmiana acerca de las representaciones colectivas como formas de 

conocimiento que se distingen esencialmente de las representaciones individuales 

que los sujetos pueden tener de su entorno y que en tal sentido poseen una suerte 

de autonomía relativa frente a los individuos provocando una especie de 

objetivación que influye hasta la coacción, en el comportamiento de los individuos. 

La manera en que lo social interviene en la construcción de las representaciones 

Esta noción de representación social comparte elementos en común con la noción de cultura 
organizacional acuñada pos Schein(citad0 en Kummernow) que convienen explorar para la 
comprensión más acabada del concepto. 

21 



puede ser referido a diversos espacios que constituyen por sí mismos problemas de 

indagación sobre las representaciones sociales a saber: 

“-A través del contexto concreto en que se sitúan los individuos y los 
grupos. 

-A través de la comunicación que se establece entre ellos. 

-A través de los marcos de aprehensión que proporciona su bagaje 
cultural. 

-A través de los códigos, valores, e ideologías relacionados con las 
posiciones y posesiones sociales específicas.’’ (Jodelet, 1984473) 

Y que ya nos dan una idea de la complejidad y múltiples perspectivas desde 

donde nuestro problema puede ser abordado. 

Para esta escuela, las representaciones sociales serían el punto de 

intersección entre los social y lo psicológico. Esto es, concierne a la manera en que 

percibimos los espacios donde actuamos y que a su vez resulta o tiene grados de 

determinación del tipo de actuación o ambiente que la propia acción social 

produce. Es un conocimiento que resulta de la interacción social y constituye 

estructuras referenciales o esquemas tipificadores (Berger y Luckmann, 1991) y que 

posibilitan los contactos interpersonales, son pues conocimientos compartidos 

colectivamente, pero que también transmitimos o recibimos por canales 

formalizados tales como el sistema educativo o los medios de comunicación. Esta 

dimensión social de la teoría de las representaciones sociales consideramos que le 

confiere el carácter de herramienta pertinente, en tanto que perspectiva para la 

presente investigación y es esa pretensión de incluirse en la intersección de lo 

objetivo y lo subjetivo (Bourdieu, 1991) lo que nos lo presenta como un concepto 

que responde a la exigencia, autoimpuesta, de escapar a todo determinism0 

posible de la acción social de aquel viejo debate entre la estructura y la acción sin 
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renunciar a las posibilidades explicativas que ambos enfoques pueden reportarnos. 

Por otro lado, deja en condiciones u ofrece pistas para aterrizar (Glaser y Strauss, 

1967) propuestas teóricas que si bien apuntarían hacia la construcción de conceptos 

que den cuenta, por ejemplo, de la “dualidad de las estructuras” pero que sin 

embargo son elaborados a nivel de abstracción tal que cualquier intento de 

traducción empírica se vuelve problemática. Pensemos por ejemplo en los trabajos 

de Bourdieu(l991) que trata con desdén la construcción de una propuesta de 

alcance intermedio, en aras de una explicación que integre en su exposición la 

naturaleza compleja de la sociedad. 

Para Moscovici, no existe frontera clara entre la psicología social y la 

sociología en sí misma, para el la psicología social puede ser definida como una 

suerte de sociopsicologa cuw objeto serian 

”...todos los fenómenos relacionados con la ideología y la comunicación, 
ordenados según su génesis, estructura y función.” (1984, tomo I) 

... donde la ideología es definida como 

”... sistemas de representación y actitudes ... Su rasgo común es que 
expresan una representación social que individuos y grupos se forman 
para actuar y comunicar ... son ... las que dan forma a esta realidad mitad 
física y mitad imaginaria que es la realidad social.” (Ibid) 

y la comunicación es entendida como 

“...intercambios de mensajes lingüísticos entre individuos. Se trata de 
medios empleados para transmitir una información determinada e 
influir en los demás.” (Ibid) 

Este objeto 

comportamientos 

de estudio de la psicología 

o conductas que resultan 

social, encuentra su objetivación en 

del tipo de percepción-asimilación 
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específica de la realidad o del ambiente pero que a su vez existe en función de la 

ocurrencia del comportamiento, con un carácter performativo (McLaren, 1994)’ y 

que constituyen lo que Moscovici denomina un estilo de comportamiento y que 

define como 

“ ... una composición intencional de señales vebales y no verbales que 
expresan el significado del estado presente y la evolución futura de 
aquellos que los manifiestan.” (1984) 

Estilo de comportamiento que a su vez comporta un doble aspecto: 

“-instrtinzentrzl; proporciona una información sobre el objeto que hay que 
juzgar. 
-szmbóZico; nos informa sobre la persona que adopta dicho 
comportamiento en particular. Al carecer de signrficado propio, el estilo 
UC coiripoi:amie:i,fo recibe su sigzi%dc Aiiajite k i1i~erúrccLo’n.” (Ihid) 

Resulta pertinente recordar aquí una definición particular que ofrece P. 
Schmitter (en Luna, 1992) sobre el corporativismo y que constiuye uno de los 

elementos que acotan el trabajo, pese a que, como en el caso de la cultura política, 

que no constituye un objeto de discusión en sí misma para la investigación. En 

2 Tomamos la noción de performance de la obra de Peter Mclaren(1984) que a su vez retoma del 
trabajo del antopólogo Victor Turner y que estaría haciendo referencia a comportamientos cuya 
ocurrencia explica o da sentido a otros comportamientos, por ejemplo, y muy especialmente, el 
ritual, Acciones que a fuerza de repetirse, aunque este detalle no es condición necesaria, se traducen 
en orientadores de la acción, pensemos por ejemplo los distintos momentos que constituyen la 
realización de una misa religiosa; cada momento del ritual debe ser repetido invariablemente en lka 
celebración de las misas, su no ocurrencia conduciría a la alteración del evento ocasionando 
conflictos o por lo menos confusión en el rito. En el trabajo de McLaren referido a la función 
permormativa de los rituales en el sistema de ensañaza canadiense hace referencia, entre otros, por 
ejemplo, a la posición que espacial que guarda el maestro dentro de la clase y que le confiere ese 
estatus. El deambular por el salón provocó, según relata, que un alumno Ie increpara, al regresar al 
frente del grupo ¿Ya eres maestro? Igualmente, pensando en el caso que nos ocupa, el trabajo de 
campo en le SUTINEA revela por ejemplo que existen en el imaginario de sus miembros ciertos 
patrones de entendimiento asociados con la figura del líder y sus potestades una vez entrado en 
funciones, por ejemplo, el necesario ajuste de cuentas con el representante anterior. La dilación en 
efectuar la purga casi ritual en esa organización revela, a los ojos de los agremiados debilidad en la 
dirección, característica no deseada en la persona de sus dirigentes. 
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todo caso, pensamos la definición de Schmi'íter en virtud de que refleja en gran 

medida el recorte que quiere dársele a la indagación, pensar por ejemplo la 

representación social de la representación siizdicnl. Esta afirma, que entre otras formas 

de representación de intereses, el corporativismo supone la existencia de dos 

carac:erisC,cas coixplernentarias cpe reve!an su natura!eza específica. P=r uz !udo, 

el corporativismo es siempre una forma de representación (gestión), esto es, que 

los miembros del sindicato perciben a la dirección como un canal legítimo de 

movilización de demandas hacia los patrones, en este caso, las instituciones y sus 

representantes. En sentido inverso, el corporativismo es siempre una forma de 

control, esto es, que el estado percibe a la representación sindical como una 

garantía del control de sus afiliados. Una no puede existir sin la otra, la mera 

representación no ofrece motivos para que el estado participe de la relación, la 

reducción de los representantes al nivel de controladores elimina la diferencia que 

pudieran percibir los agremiados entre sus dirigentes y el estado. Esto es, 

comportamientos o modos de hacer cuyo significacdo aparece de la interacción, 

pero que por sí mismos carecen de significado, de utilidad performativa. De lo 

anterior se debe anotar, sólo por si acaso, la necesidad de no confundir, para 

efectos de este trabajo la connotación distinta del concepto de representación 

política con el de la representación social que se espera haya quedado claro. 

Ahora bien, las representaciones sociales siempre son representaciones de 

algo, no importa que este algo se refiera a formas de comportamiento, objetos, 

símbolos, creencias, etc., lo importante aquí es el hecho de que constituyen 

conocimientos compartidos que resultan de los procesos de interacción social, y 

solo allí se manifiestan 

"...toda representación social es representación de algo y de alguien ... no 
es un duplicado de lo real, ni el duplicado de lo ideal, ni la parte 
objetiva del sujeto, ni la parte subjetiva del objeto. Sino que constituye el 
proceso por el cual se instituye su relación ... en el fondo de toda 
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representación debemos buscar la relación con ei mundo y con las 
cosas.” (Jodelet, 1984) 

“A través de la representación social nos enfrentamos a objetos, no a 
conceptos, o sea, a objetivaciones”. (Heri Pachelier, en Moscovici,1984)3 

o en palabras del propio Moscovici 

”Las representaciones sociales son entidades casi tangibles. Circulan, se 
cruzan y cristalizan sin cesar en nuestro universo cotidiano a través de 
la palabra, un gesto, un encuentro. La mayor parte de las relaciones 
estrechas, de los objetos producidos o consumidos, de las 
comunicaciones intercambiadas están impregnadas en ellas.” (1984) 

En este punto resulta importante recoger una distinción que puntualiza el 

Dr. Rom Harré(1984) en su polémica con Moscovici referida a la naturaleza 

Uifermciada entre 12 qirs 2 U e r x x ~ ~ - , a  agnipaciímec nacleadas p cu~lidades 

distributivas y las que su organización o cohesión está referida a características de 

tipo colectivo. Las primeras suponen un tipo de organización donde todos los 

miembros del grupo comparten un rasgo común y se identifican por la semejanza, 

como en la clásica definición durkheimniana acerca de la solidaridad mecánica. La 

segunda se refiere a la cohesión que resulta del compartimiento de una creencia, 

saber, comportamiento, etc., que sólo aparece por la interacción del grupo y que 

sin su concurso deja de existir, por ejemplo el ejército, cuya acción depende de la 

acción colectiva sin que algún miembro posea en sí mismo alguna cualidad 

distintiva de la organización. Esta última es la que nos interesa en virtud de que el 

objeto de estudio que nos ocupa se caracteriza por la existencia de individuos en 

posiciones asimétricas que, sin embargo, comparten valoraciones, 

comportanmientos o rutinas que sólo en función de su ocurrencia confieren 

sentido a la acción. 

3Esta noción de objetivación es deudora de la recomendación durkheimniana del tratamiento de los 
hechos sociales como cosas y del carácter externo de estos eventos respecto de los individuos.. 
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El otro rasgo importante de la organización es el que se refiere a su aspecto 

simbólico, su naturaleza de representación de algo, a la capacidad de la 

representación de algo, a la capacidad de la representación de re-presentar en la 

conciencia de los sujetos un hecho o evento que es restituido mentalmente, &o es, 

a la capacidad de acercar lo lejano, de reaparecer lo ausente, de presentizar lo 

pasado o lo futuro. Los comportamientos aparecen así como re-presentaciones de 

conocimientos o informaciones compartidos de manera colectiva. 

Sin duda, la teoría de las representaciones presenta nudos problemáticos, 

pasajes oscuros, espacios de indefinición que están a debate (Rosa, 1994; Wagner, 

1994). Sin embargo, la propuesta de la representación social, como desde luego 

otras (Maffesoli, 1993; McLaren,l994), plantea rutas coincidentes con niiestras 

preocupaciones. En este sentido retomamos dos conceptos fundamentales para la 

comprensión de la génesis y ubicación de las representaciones, tales nociones se 

refieren a los procesos de objetivación y anclaje de las propias representaciones. 

La primera se refiere a la forma en que la dinámica de la acción social asigna 

significaciones específicas a los eventos que enfrenta, a como la interacción social 

significa y resignifica el mundo. La segunda se refiere a los procesos mediante los 

cuales tales asignaciones de sentido toman carta de naturalización en los esquemas 

de pensamiento, nuevamente siguiendo a Jodelet (1984) se definirán tales procesos. 

Entonces se tiene que la objetivación sería un proceso donde: 

"...la intervención de lo social se traduce en el agenciamiento y Ia forma 
de los conocimientos relativos al objeto de una representación, 
articulándose con una característica del pensamiento social, la 
propiedad de hacer concreto lo abstracto, de materializar la palabra. De 
esta forma la objetivación puede definirse como una operación 
formadora de imagen y estructurante ... La representación social permite 
intercambiar percepción y concepto. Al poner en imágenes las nociones 
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abstractas, da una textura material a las ideas, hace corresponder cosas 
con palabras, da cuerpo a esquemas conceptuales. Objetivizar es 
reabsorver un exceso de significados materializándolos.” 

Dicho proceso se da a través de tres acciones específicas que son tipificadas 

por la  autora como una construccióii sslectivz, üria ~ s q ~ e n i t i z x i 6 í i  eskiickxante 

y una naturalización. 

La primera hace referencia a la forma en que la realidad es desmontada de 

manera analítica por los actores. Sin embargo los esquemas o referencias que guían 

a los individuos en este proceso de construcción selectiva, dependen en gran 

medida de la constitución cultural del sujeto que le lleva a privilegiar ciertas 

informaciones relegando y olvidando otras, pero este proceso de apropiación 

también incluve un proceso de transforrmción de sieLficzdos a fin de hstcer 

posible su encajamiento en la estructiira de ppnsamiento de los actores. 

La esquematización estructurante estaría referida a las formas en que los 

distintos conocimientos seleccionados son ordenados de manera coherente a fin de 

que sean asimilados por los integrantes del grupo y que dan como resultado un 

esquema figurativo, esto es, un esquema de interpretación, la similitud de 

percepciones, es este su sentido estructurante, capaz no sólo de asignar 

significaciones, sino de proporcionar el instrumento para su percepción. 

La naturalización consiste en el hecho de que tal esquema figurativo es 

percibido como un reflejo natural de eventos reales, esto es, que pese al carácter 

construido del esquema figurativo, su significación es percibida como una cualidad 

“que ya estaba allí”, de tal suerte que la representación viene a ser percibida como 

el reflejo red y natural de situaciones igualmente reales y naturales. Mediante este 

proceso se anula, o se elimina, la posibilidad de percibir la naturaleza artificial de 

la representación y los actores no la perciben ya como resultado de sus 
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interacciones o acuerdos compartidos, sino como una característica propia de la 

realidad. Piensese, por ejemplo, en el racismo en tanto que representación social 

construida y compartida por ciertos sectores de la sociedad y que no se refiere a 

una característica específica, por ejemplo de la población negra, judía o indígena, 

sino cpi? resdta de la elevación de ria prejuicio a nivel de generalidad. Sin 

embargo esta figuración es percibida por los sujetos que la comparten como una 

realidad presente en la población estigmatizada. No es concebida la conducta 

racista como una actividad productora de sentido, sino como una reacción ante 

una realidad objetiva. 

En nuestro caso, estaríamos pensando en los tipos de comportamiento que 

dentro de los sindicatos son considerados como legítimos o indicados para ser 

representados por la dirigencia que pueden ser razones profesionales o actitudes 

hacia los patrones, por ejemplo, y que definen estilos de comportamiento que son 

percibidos como cualidades consustanciales de los representantes y que aun 

cuando se convierten en patrones de comportamiento que el líder asume o re- 

presenta, son percibidos como cualidades naturales por los representados y les 

permiten explicar sus adhesiones o sus fobias. 

El segundo gran proceso de inclusión de estas representaciones en los 

esquemas de referencia de los actores está constituido por los procesos de anclaje, 

proceso que es definido por Tomás Ibañez (1988) como el proceso de 

" ... integrar la información sobre un objeto, dentro de un sistema de 
pensamiento tal y como está ya constituido ... el anclaje es el mecanismo 
que permite afrontar las innovaciones o la toma de contacto con los 
objetos que no nos son familiares. Utilizamos las categorías que nos son 
ya conocidas para interpretar y dar sentido a los nuevos objetos ... esto 
no significa que se produzca una neutralización estricta de la 
innovación. El proceso de asimilación está acompañado de un proceso 
de acomodación ... si bien es cierto que nuestros esquemas 
preestablecidos deforman las innovaciones, también es verdad que, aún 
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deformada, la integración de la fiovedad moáfica nuestros esquemas 
para hacerlos compatibles con sus características.” 

o en palabras de Jodelet(1984) el anclaje se refiere 

” ... a la integración cognitiva del objeto representado dentro del sistema 

de pensamiento preexistente y a las transformaciones derivadas de este 

sistema, tanto de una parte como de otra. Ya no se trata, como en el caso 

de la objetivación, de la constitución formal del conocimiento, sino de su 

inserción orgánica dentro de un sistema de pensamiento constituido. 

Más complejo y fundamental de lo que ha podido parecer ...O... articula 

las tres funciones básicas de la representación: función cognitiva de 

integración de la novedad, función de interpretación de la realidad y 

frinción de orientación de !as conducatzs y las relaciones 

sociales”(1984:p.486) 

El anclaje permite entonces integrar en nuestros esquemas de pensamiento nuevas 

significaciones que desde luego se refieren a objetos o comportamientos concretos 

(representaciones siempre de algo o de alguien). En nuestro caso por ejemplo, 

podemos hablar de ciertos comportamientos que identifican a los potenciales 

líderes, comportamientos que son etiquetados como lo de los ”intelectuales”, ”los 

duros”, ”los conciliadores’’ o por el contrario los que descalifican al aspirante. 

Estos compostamientos no solo encarnan significaciones sino que se convierten en 

esquemas de interpretación para el grupo y desde el punto de vista del aspirante se 

costituyen el guión a seguir, la pauta de comportamiento, que constituyen 

finalmente el estilo a que hace referencia Moscovici(l984) cuya ocurrencia otorga 

sentido a las interacciones.(McLaren,l994) 

Con todo, la teona de las representaciones sociales, discutida, polemizada 

etc., es ya un referente, aun cuando sólo sea en el plano polémico de la moderna 
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ciencia social, importante en la discusión acerca d? la explicación de los 

comportamientos sociales. Este carácter de formación o conformación significativa 

de los eventos condujo al acercamiento al problema en la perspectiva de los 

procesos cognitivos que dan sentido a la realidad que percibe el sujeto. Aquí cabe 

destacar la vertiente de la c o g ~ i c i h  social. 

Por el lado de la psicología cognitiva, se acudió a la revisión del tabajo de Jerome 

Bruner (1988) que igualmente ofrece pistas sobre ese carácter del comportamiento 

sin significado que Moscovici (1984) atribuye a los estilos de comportamiento y 

que se resuelve en y sólo en la interacción social. 

Aun cuando relacionado más con los análisis literarios desde la perspectiva 

psicológica nos parece útil la distinción que Bruner establece sobre los tipos de 

conocimiento i w e  se expresap. e ~ .  dcs : imc  vurticda~ues de !enpct,e. 
- A  * I  

Por un lado, está el conocimiento científico que se expresa en un tipo de 

lenguaje que el autor denomina argumentativo, el cual persigue ser explícito en sí 

mismo; por ejemplo, la afirmación 2 + 2 = 4 es una proposición que no acepta 

matices de ningún tipo y que se explica por sí misma, su construcción se mueve en 

la lógica de construcción de conocimientos verdaderos que se distinguen o 

pretenden alejarse del error. Por otro lado, existe una suerte de conocimiento 

profano que no se mueve entre los parámetros de la verdad y el error y que sólo 

aspira a ser creíble y para serlo no basta la revisión del propio enunciado, sino que 

se requiere el acuerdo o la disposición del receptor en tomo a la pertinencia del 

contenido; por ejemplo, “la novela es interesante”, por sí misma no transmite 

información verificable, su pertinencia resulta de la interacción, en este caso con el 

autor a través del texto, del conocimiento de la novela por parte del interlocutor qu 

en este caso es el lector, por la coincidencia de sus esquemas de referencia, o por 
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otro tipo de mediaciones como la irfluencia de la autoridad, el prestigio, !a fama, la 

moda,por ejemplo. 

Este tipo de lenguaje es definido por Bruner como narrativo y su 

característica radica precisamente en el hecho de que es necesario que el lector 

complete el ciclo de significación del mismo produciendo una suerte de texto 

virtual que no es de suyo estrictamente el que el escritor realizó. No ineteresa aquí 

el criterio de verdad propio del lenguaje científico, sino la disposición de los 

miembros del grupo para compartir la significación y para compartir los elementos 

de apreciación semejantes que permitan que la noción de belleza o de horror que 

pretende despertar el autor sea compartida por sus lectores, esto es, que tengan 

esquemas referenciales comunes. 

Así, un discurso disaitilie desde la óptica epistemoiógica o 

insuficientemente sustentado en la teoría puede ser asimilado en virtud de sus 

cualidades pragmáticas y de la utilidad que los sujetos puedan conferirle sin 

importar su validez o falsedad. 

Las representaciones sociales de los comportamientos de los sujetos no son 

percibidos o aceptados en virtud de su capacidad de captar la realidad de los 

eventos, sino como posibilidad de ordenación/ orientación de sus actuaciones a 

través de esquemas interpretativos compartidos de manera colectiva. Un rasgo 

importante de estos sistemas referenciales lo encuentra Bruner (y Moscovici, 1994) 

en la función de las prenociones o de los conociminetos dados por hecho, donde la 

comunicación se hace efectiva en virtud del contenido implícito de la misma, la 

cual resulta de un saber compartido y que por ende exige la posesión de dicha 

información por parte del receptor. En el mundo de las significaciones cotidianas 

caben sólo las certezas, la realidad está dada por supuesta. (Berger y Luckmann, 

1991) 
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Representación social/determinación social: 
la teoría del habitus y los campos de fuerza 

La obra de Bourdieu, presenta igualmente un punto de vista del trabajo de las 

ciencias sociales cpe renunciz de principio u cdecarse dentro de 10s !imites de! 

dilema del objetivismo o el subjetivismo (1991) que de tiempo en tiempo adopta 

manifestaciones metamorfoseadas. 

La teoría y conceptos de habifus y campos defierzas propuestas por el autor, 

parece que pueden reportar gran utilidad para el trabajo. La noción de habitus 

alude al proceso por medio del cual los sujetos introyectan en sus conciencias, su 

ambiente, las normas, las estructuras, etc., que posibilitan su acción. Sin embargo, 

este proceso -para Bourdieu- no es totalmente conciente y aun cuando se le ha 

señalado que su teoría de las distintas clases de capitales aiude a un 

comportamiento racional, su interés está en señalar que los intereses de los actores 

están determinados por sus esquemas de referencia que dependen del entramado 

de relaciones trabadas en su actuar y de los posicionamientos específicos que 

ocupen dentro de la estructura social. Esto significa que los intereses de los actores 

también resultan de esas interacciones y constituyen una realidad mitad objetiva, 

mitad construida a la que en muchas ocasiones se refiere como illusio. De este 

modo el habitus expresa a un tiempo la acción del individuo respecto de su entorno 

y a la acción misma como resultado de esa interacción con el ambiente (social y 

físico) de tal suerte que es presentado como un proceso 

"Estructura-estructurante que organiza las prácticas y la percepción de 
las prácticas, el habitus es también estructura estructurada: el principio 
de división en ciertas clases lógicas que organiza la percepción del 
mundo social es a su vez producto de la incorporación de la división de 
clases sociales ..." (Bourdieu,LD) 
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El otro concepto que resulta iítil, es la caracterización que hace el autor de la 

sociedad como un campo de fuerzas que crea realidades provisionales, 

performativas, las cuales varían en función de la posición de los actores y que 

define 

”...como una red o configuración de relaciones objetivas entre 
posiciones. Estas posiciones se definen objetivamente en su existencia y 
en las determinaciones que imponen a sus ocupantes, ya sean agentes o 
instituciones, por su situación (situ) actual y potencial en la estructura 
de distribución de diferentes especies de poder (o de capital) -cuya 
posesión implica el acceso a las ganacias específicas que están en juego 
dentro del campo- y, de paso, con sus relaciones objetivas con las demás 
posiciones (dominación, subordinación, homología, etc.). En las 
sociedades altamente diferenciadas el cosmos social está constituido por 
el conjunto de estos microcosmos sociales relativamente autónomos, 
espacios de relaciones subjetivas que forman la base de una lógica y una 
mcesidctd especificas, que son irredüctibles i! las que rigen a los demás 
campos.” (1535) 

El campo entonces, no es un espacio físico particular del entorno social sino 

el resultado de las interacciones de los individuos que conforman un campo de 

fuerzas (de relaciones generalmente asimétricas), cuya ocurrencia, posición y 

dirección depende de la manera en que llegan a él los actores. Así, por ejemplo, la 

noción de clase social sólo cobra sentido si se le traduce a la serie de interrelaciones 

entre sujetos que comparten posiciones o posesiones coincidentes en el tiempo y en 

el espacio creando un campo de fuerza “tan real como el geográfico”. En el caso de 

las interrelaciones sindicales vistas desde esta perspectiva pensamos en los campos 

de fuerza distintos que se puedn establecer, por ejemplo, en un espacio arquetipico 

de interrelaciones de los trabajadores como son las asambleas (Sierra, 1992) 

sindicales cuya naturaleza no es inmutable sino que depende de las actuaciones de 

los actores mismos y de las múñtiples combinaciones posibles de interrelaciones 

que se pueden producir en sus seno, aun en los ambientes más ferreamente 

controlados, ninguna asamblea es idéntica a otra. 
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Con toda esta maraña de perspectivas teóricas, pero sin la intención de 

verificarlas es que se tratará de hlvanar los acontecimientos a investigar, se espera 

que no con un hilo inexistente. En todo caso, pensamos la teoría como un momento 

de la reflexión j -  no cDmo un corsé para obsemar !a realidad. A continuación se 

recurre a la recomendación de Maffesoli (1993). 

”El olvido es una fuerza que permite tener la mirada fresca. Olvidar las 
teorías y los ’préstamos del pensamiemto’ remite antes que nada a esta 
’materia prima’ que es el orden de lo común y corriente. Olvidar lo 
aprendido puede ser prueba de fecundidad en una investigación al 
mismo tiempo desengañada y exigente.” 
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capítulo dos 

ACERCA DEL UNIVERSO DE ESTUDIO 

Características, evolución y representaciones compartidas. 

Este capítulo se refiere expresamente a la descripción del espacio específico en que 

se desenvuelven los actores del trabajo que presentamos, un poco al propio 

Instituto Nacional de Educación para los Adultos (INEA) y en gran parte a la 

evolución del Sindicato Unico de Trabajadores del Instituto Nacional para la 

Educación de los Adultos (SUTINEA) y que nos permita arribar a una 

caracterización de nuestro objeto de estudio, particularmente de una 

caracterización en los términos que nos interesan referida a la naturaleza peculiar 

cid tipo de relaciones intrasináicah que se estabken entre los actores colectivos 

en cuestión y fundamentalmente a tratar de acercarnos a la forma o formas en que 

estos dan sentido a sus comportamientos, legitimándolos, reproduciéndolos, 

modificándolos, etc. 

En este sentido apuntamos hacia el descubrimiento de las nociones que 

vuelven razonables estos comportamientos, aun cuando no podamos encontrar un 

referente concreto a la realidad aludida por los actores y que sin embargo se 

convierte en un estructurador de sus acciones( Bruner, 1988; Berger y Luckmann, 

1994; Luckmann 1996), nos interesa más urgar en el estilo narrativo del lenguaje 

propuesto por Bruner donde no interesa conocer la veracidad del relato tanto 

como su verosimilitud. Coincidimos con Bruner igualmente en la necesidad de 

abordar la comprensión de estos relatos desde abajo, esto es, no armados de una 

hipótesis que encontrará validación o refutación en estos, sino a concebir las 

narraciones como porciones de realidad suceptibles de ser analizadas como tales. 
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Conocer la naturaleza y objeto de su espacio de trabajo, las restricciones o 

posibilidades legales que permiten establecer las relaciones entre el sindicato y el 

instituto y que posibilitan y constriñen en intensidad variable4, la actividad 

cotidiana de los representantes sindicales y de los propios trabajadores, esto nos 

permitirá, como se verá más adelante, comprender como los individuos en 

situación orientan sus prácticas en alguna medida referidas a estas caracteristicas, 

sea esto por la afirmación positiva de tales reglamentaciones o por el contrario por 

su omisión, ya sea esta de carácter intencional o no. O para decirlo en palabras de 

Luckmann (1996). . . 

“Aquellas ciencias que quieran interpretar y explicar la acción humana 
deben empezar por una descripción de la realidad diaria comprensible 
para nosostros los hombres. La realidad en que el hombre participa en 
un intercambio inevitable y regular. La  realidad en que el hombre puede 
penetrar y transformar, en tanto que xtúa en d a .  A i  mismo tiempo, las 
realidades y los sucesos que se hallan en ese espacio , incluida la acción 
y los resultados de la acción de los demás, limitan su posibilidad de 
actos libres. El hombre sólo puede comprenderse con su prójimo dentro 
de este espacio y sólo en él puede co-actuar con ellos”(1996:p.9) 

Con todo, lo que podremos constatar es cómo la lectura superficial de las 

condiciones que prevalecen en ciertos sectores de la sociedad, en este caso entre los 

trabajadores y sindicatos insertos dentro de relaciones laborales donde el Estado 

aparece como la parte empleadora y su peculiar reglamentación, puede conducir a 

la elaboración de opiniones a priori que difícilmente encuentran un correlato con lo 

4 Aquí pensamos desde luego en el trabajo de Crozier y Friedberg “El actor y el sistema” acerca de 
las zonas de incertidumbre que son consustanciaIes a todo ordenamiento y cuya cobertura depende 
de la habilidad de los actores para desarrollar sus estrategias dentro de los espacios de acción que 
permiten las reglamentaciones, entendemos a estas como posibilidad, antes que mero 
constreñimientos de la acción. Por otro lado el trabajo de David Knights acerca de las formas 
variables que adoptan las relaciones de control-obediencia-resistencia en las distintas 
organizaciones nos parece un texto importante para apreciar los distintos matices que puede 
adoptar la función de la representación sindical, donde el logro del objetivo colectivo, por ejemplo 
las reinvidicaciones económicas, se puede traducir casi de manera inercial, en la instalación de lo 
que el autor denomina un circulo vicioso donde la representación se vuelve agente involuntario de 
la estrategia gerencial. 
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que redmente ocurre dentro de tales organizaciones o por lo menos con la 

percepción que los actores tienen de tales situaciones. En este sentido podemos 

pensar, por ejemplo, en los alegatos que juristas y políticos, con tendencias un 

tanto cargadas a la izquierda o identificados con posturas "democráticas"5, para 

quienes un reclamo sustancial de los trabajadores mexicanos adscritos al régimen 

del apartado "B" del articulo 123 de la Constitución Política Mexicana, deben2 

referirse a la eliminación de controles de carácter corporativo que limitan derechos 

de afiliación, sindicato único, o de coalición, central única. Cabe aquí la pregunta 

¿El reclamo es de los trabajadores o es por el contrario un forma de prescripción 

del deber ser de estos por parte de esos juristas de vocación pretendidamente 

democrática? 

En todo caso las oictin.+kcs experiencias nacionales, por ejexplo hglaterro, 

revelan como el carácter estratégico de ciertos sectcres para la administración 

pública exige controles específicos, desde luego en la perspectiva de las estrategias 

estatales, que una vez establecidos posibilitan, de forma variable, la actividad de 

los actores (Biagi, 1988) que han de realizar sus acciones no en los ambientes 

deseables sino en las realidades posibles. 

La discusión acerca de la necesidad insoslayable de la democratización de 

las organizaciones sindicales, libre afiliación, inclusión en los beneficios o en la 

toma de decisiones de los trabajadores de confianza, se torna problemática 

nuevamente cuando tratamos de aterrizarla en el terreno concreto de las distintas 

experiencias nacionales. A este respecto, el articulo de Biagi(1988) nos permite 

apreciar como las tendencias hacia la democratización de los sindicatos no 

significan lo mismo en realidades distintas, con actores distintos. Por ejemplo, 

5 Veanse particularmente los debates que ha generado la emisión del dictamen de la Suprema Corte 
de Justicia de la Nación con respecto a la inconstitucionalidad de la fracción primera del primer 
articulo de la Ley Federal de Trabajadores al Servicio del Estado, especialmente los articulos de 
Arturo Alcalde Justiniani y detractores, aparecidos en e! diario La Jornada a partir de esa fecha. 
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distingue tal orientación entre los trabajadores itdianos, de profunda tradición 

obrerista y la democratización desde arriba impulsada por el gobierno de Tatcher, 

que se puede presumir con fundamento, apunta a la desarticulación y 

debilitamiento de los sindicatos. 

Esto es, una disposición reglamentaria, como la libre sindicación, no 

conduce por necesidad al mejoramiento de las condiciones en que se desenvuelven 

las organizaciones de trabajadores. Su eficacia, si damos por sentada la utilidad 

que deba reportarle a los trabajadores, depende de la forma en que esta demanda y 

su ulterior formalización en ley sean impulsados; depende de las correlaciones de 

fuerza específicas que se establecen entre los distintos actores que funcionan 

dentro de un sistema de relaciones industrales particular y del tejido político-social 

especifico c.,ue p e d a  dade sustento a refcrmas de este tipo; depende de las 

tradiciones polítkas de los sindicatos, pero tambien de las tradiciones políticas de 

los sociedad y sus organizaciones en sentido amplio. En otras palabras el alegato 

jurídico por si mismo, se queda en la superficie del problema y uno puede 

encontarse con amplios márgenes de negociación real en estos espacios donde esta 

no tiene existencia formal. Y esto nos conduce a discutir sobre el terreno de otra 

demanda, sentida por los juristas, que estriba en la necesidad de reconocer 

juridicamente la bilateralidad de las relaciones laborales en el apartado "B". 

La experiencia, por lo menos en el sindicato de referencia nos habla de 

grados variables de posibilidades de negociación, que varian precisamente en 

función de factores extralegales que van desde las condiciones económicas y su 

expresión en la contracción/ ampliación presupuesta1 a que estan sujetas las 

oficinas de la Administración Pública, hasta de elementos mucho más sutiles que 

tienen que ver con la forma en que se establecen las relaciones entre los 

representantes del sindicato y las autoridades del instituto, con las personalidades 

de estos, el trato, etc. Tenemos entonces que en situaciones donde la posibilidad 
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legal de negociación es inexistente esta se da en ia práctica; podemos presumir, y 

solo eso, que en sentido opuesto y por razones extralegales, allí donde aquella está 

reglamentada puede ser anulada en la práctica en virtud de la eficacia de las 

estrategias de los patrones, de los intereses personales de las representaciones, de 

la incapacidad o ignorancia de estas, ck :a idsfitificacih de! est20 de vida gcrzncia: 

como propio por parte de las dirigenciasb, o por situaciones donde la 

representatividad de los líderes se encuentra disminuida, y en tal sentido su 

capacidad de negociación, por toda otra suerte de factores, como por ejemplo la 

desagregación de interes.(Hyman,l996) En todo caso, antes que adelantar juicios 

sobre el carácter restrictivo o no del espacio de actuación a que nos estaremos 

refiriendo, preferimos iniciar conociendolo antes que etiquetandolo. 
0-4 

DE LAS CARACTERISTICAS DEL INSTITUTO 

El Instituto Nacional para la Educación de los Adultos (INEA en lo sucesivo) es un 

organismo descentralizado de la Administración Pública Federal, con personalidad 

y patrimonio propios. El instituto fue creado a instancias del decreto presidencial 

publicado en Diario Oficial de la Federación del 31 de agosto de 1981 durante el 

gobierno de José López Portillo con el objeto expreso de atender a la población 

major de quince años que carecía de educación básica. Es importante destacar que 

dentro de la estructura organizativa del INEA no están integrados los 

alfabetizadores, estos se integran de manera voluntaria o a través de programas de 

cooperación con instituciones específicas, escuelas, empresas y recientemente con 

el ejército mexicano. Invariablemente, el INEA no establece relación laboral alguna 

con los alfabetizadores. 

6 David Knigths ofrece un ainteresante tipología para interpretar estos comportamientos que son 
mucho menos que ocasionales. 
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Las funciones del instituto en el área de la alfabetización tiene un carácter 

marcadamente administrativo y muy probcibiemente su objeto no es precisamente 

erradicar esa situación sino, y esto no es aventurado, presentar una imagen de 

combate a la ignorancia para “salir del paso”.(Lindblom,l996)7. Quiza esto 

explique los magros logros, si los hay-, de: d e s e r n p r ? ~ ~  qüe xs coloca eí;tre los 

nueve gigantes ... del analfabetismo, según datos de la Unesco.8 

Las funciones del instituto, relativas a la operación, supervisión, evaluación, 

administración y planeación, se llevan a cabo a nivel central, estatal y regional. 

El nivel central tiene un carácter técnico-normativo y en él se desarrollan las 

funciones de planeación, evaluación supervisión y control de las actividades a 

nivel nacional. Tiene tmbién una orientación olohalizadora - e integradora de los 

resultados alcanzados por la operación de sus distintos servicios educativos a nivei 

nacional. 

La estructura organizativa del instituto tiene en la cúspide la figura del 

Director General cuya designación corre por cuenta del presidente de la república. 

De aquel depende la designación de sus directores de Alfabetización; Educación 

Básica; Educación Comunitaria; y del Area Administrativa respectivamente. 

Directamente ligadas al director general se encuentran las áreas de Participación 

7 Charles LinbIom (1996),incluido en la compilación La hechura de las políticas públicas. Miguel Angel 
Porrua Editor. México., se refiere con este concepto a una suerte de carácter estrátegico de la 
actuación estatal que estaría encaminada no a la solución de los problemas sino de su contención, de 
ttal amnera que su ojetivo no es el de dar salida a las demandas o requerimientos de la población en 
sentido amplio, sino que alargar los problemas, institucionaiizarlos bajo la óptica de que los 
“problemas ocurren sólo cuan0 se vuelven problema” esto es, cuando adquieren un aconnotación 
de moviiento social, político, etc., cuando suponen un problema de imagen pública del Estado, por 
ejmplo en este caso de la ineludible responsabilidad moral de los gobiernos, sobre todo de los de los 
países en vías de desarrollo de enfrentar el ananlfabeüsmo. Uan buena pregunta resultaría dl hecho 
de que el propio instituto no este ligado a la Cecretaria de Educación Pública, pero este es un 
problema en sí mismo que sólo queremos anotar. 
8 Ver La Jornada 16 de mayo de 1997. 
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Social, Provectos Específicos y las Delegaciones Estarales. Sumadas a estas 

direcciones se ubican tres unidades de apoyo que son las de Comunicación Social, 

Servicios jurídicos y Contraloria Interna. Es necesario señalar que en los 15 años de 

existencia del instituo han existido 7 directores generales y tan solo uno de ellos 
d . 4  uIu clI A- !a diiección matra a%x. Los restantes, se desempefkrcn dUr2nte 2ericdos 

de entre uno y dos años, por lo que la estructura del organigrama varia de 

administración en administración, dependiendo del o de los programas específicos 

que son sustantivados por el director en turno o por la tónica de la política social 

de presidente de la república en funciones. 

ESTRUCTURA 0 R G A " A  DEL INEA 

I , 1 

Este carácter siempre azaroso de la integración de los cuadros 

administrativos le imprime un sesgo particular a las relaciones laborales que se 

establecen entre el instituto y las igualmente cambiantes representaciones 

42 



sindicales. Es común escuchar de estos referencias a periodos de su vida sindical 

con alusiones tales como "cuando estaba en el jurídico el Lic. tal..." las cosas 

ocurrian de esta u otra manera o "cuando el administrador era fulano ..." la 

obtención de beneficios (viáticos, permisos, etc) era mucho más ágil, "estabamos 

mejor o peor", por ejempio. En este seniido más que encontrar un esnio parncuiar 

de establecer las relaciones laborales entre INEA y SUTINEA lo que encontramos 

son estilos cambiantes que varían dependiendo de la actitud de los 

administradores en turno y de la actitud y habilidades de los representantes en 

situación. 

En el nivel estatal el instituto está dividido en 31 delegaciones incluyendo al 

Distrito Federalg. A este nivel se realizan funciones de programación, 

presupuestación, coordinación, supervisión y operación de los servicios educativos 

que se promueven en el ámbito de su competencia. La estructura organkaiiva a 

este nivel tiene a la figura del Delegado estatal en la cima e inmediatamente 3 los 

subdelegados de Administración; Planeación; Técnico pedagógico; Formación de 

Personal Educativo; Informática; y Acreditación y Certificación. En relación directa 

con el Delegado estatal funcionan las unidades regionales que se denominan 

Coordinaciones de Zona que incluyen uno o más municipios, dependiendo de las 

condiciones económicas, geográficas, demográficas o culturales de la zona. La 

funciones específicas de tales coordinaciones son la: operación de los servicios; 

capacitación, supervisión, evaluación del conocimiento, concertación de acciones, 

recopilación de información y control de los servicios. Las coordinaciones zonales 

se integran por un Coordinador de Zona, que depende directamente del Delegado 

Estatal y de quien dependen el Resposable de Acreditación Y un Responsable de 

9 No aparece el estado de Quintana Roo en virtud de que este establece relaciones directamente con 
el Gobierno de aquel estado bajo la figura de un hti tuto  Estatal. Por esta razón aun cuando 
participa en lo administrativo normativo de las políticas nacionales del INEA, en cuanto a su 
relación laboral, esta regido por las leyes estatales y en consecuencia no forman parte del SUTINEA 
los trabajadores de aquel estado. 
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sede permanente para la aplicación de exámenes, un Andicta, un Responsable de 

material didáctico v los Técnicos Docentes. 

ESTRUCTURA OPERATIVA DEL INEA 

Los Técnicos Docentes son el último eslabón de la cadena administrativa del 

INEA y el contacto directo con el exterior del instituto y son en los hechos, toda 

vez de que el instituto no alfabetiza directamente, los prestadores directos del 

servicio que presta el instituto. Estos trabajadores, pese a constituir la infantería 

propiamente dicha de la organización, son concebidos como empleados de 

confianza en virtud de un artilugio retórico que sostiene que al ser portadores de 

materiales o bienes del instituto, en ocasiones recursos financieros, por ejemplo, 

apoyos (magros) a los alfabetizadores y de información considerada confidencial 

para el instituto, derivada de sus funciones, pueden der tipificados como 

trabajadores de confianza. Esta situación constituye un nudo no totalmente 

resuelto por la organización que provoca que de tiempo en tiempo los Técnicos 

Docentes se movilicen en pos de alcanzar la sindicdización y l a  consecuente 

basificación en sus puestos de trabajo. Probablemente sea el número de técnicos, 
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3000 (que iguala al de los sindicalizzdos en este momento), uno de los fáctores que 

expliquen el prurito que le causa al instituto su basificación. Otra posible razón de 

carácter más cualitativo estaría referida al perfil de los propios Técnicos que 

regularmente tienen un alto nivel educativo, una gran capacidad para relacionarse 

cor1 p p o s  de personas, derivado en gran medida de sa p p i o  trabajo y ilri 

significativo contacto con núcleos de población en situaciones de extrema pobreza 

o por lo menos difíciles donde regularmente se concentra el problema de la falta de 

educación básica. En total el instituto, incluyendo base y confianza, se integra por 

7,500 trabajadores de los cuales alrededor de 3,000 son sindicalizados. 

DEL GOBIERNO DEL INSTITUTO 

En el propio decreto de creación del INEA se establecen sus criterios normativos y 

que le imprimiran un sesgo particular a las relaciones laborales generadas por su 

funcionaminto. Por encima de la figura del Director General está ubicada la Junta 

Directiva, con funciones no especificadas, pero que escamotean a la dirección la 

posibilidad de tener un carácter pleno en la toma de decisiones, fundamentalmente 

en lo que se refiere a decisiones que resultan de la modificación de, por ejemplo, 

las Condiciones Generales de Trabajo (CGT en adelante) y que son las que 

competen a la relación laboral. Esta Junta Directiva esta integrada por el Secretario 

de Gobernación, el Secretario de Trabajo y Previsión Social, el Jefe del 

Departamento del Distrito Federal y tres notables designados por el Presidente de 

la República, salta a la vista la incongruencia de la integración de tal junta. Por lo 

menos resulta evidente que los criterios que orientan su integración no se 

relacionan con el ámbito educativo. Por ejemplo la figura del regente, cuya 

inminente desaparición obligará a la reformulación del decreto de 1981. Sin 
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embargo aquí no termina el laberinto administrativo que aleja del ámbito del 

propio INEA el espacio específico de la toma de decisiones, los resultados de la 

evaluación de la Junta Directiva son sancionados en última instancia por la 

Secretaria de Hacienda. Esta situación igualmente le imprime características 

especiales a las formás Us negociación yíze decarrdki e: SLTINEA y- coadyuva a l a  

creación de representaciones específicas en la conciencia de los trabajadores acerca 

de la naturaleza de las negociaciones entabladas entre su representación y las 

autoridades. 

Así las cosas. la decisión final sobre los términos en que quedan las labores 

de gestión entre el Instituto y el Sindicato conllevan siempre una carga de 

incertidumbre que ambos actores tratan de acotar movilizando sus respectivas 

estrategias, cpe por ejemplo en e! caso de !a actoridad llega a convertirlo en 

autentico gestor del sindicato en vir%d de qde la solución de las demandas de este 

puede contituir un requisito para el logro del compromiso con el objetivo 

inctitucional de los trabajadores; en sentido inverso el logro de los objetivos de la 

representación sindical puede exigir igualmente la obtención por parte de la 

dirigencia de tal compromiso de sus allegados, convirtíendose entonces en agente 

del control del instituto, en una suerte de relación muy semejante a la que 

Knigthts(en prensa) denomina el círculo vicioso de la resistencia y el control. 

Tenemos entonces que pese a que el instituto tiene la facultad de imponer 

las CGT, tomando en cuenta la opinión del sindicato, la práctica le impone ciertos 

candados donde tal autoridad se vuelve relativa. En todo caso la modificación 

final, total o parcial, de los paquetes acordados en la cuasinegociación de hecho 

constituyen una amenaza permanente que le imprime un alto componente de 

incertidumbre a la negociación y a las espectativas de los trababjadores con 

respecto a esta. Esta relación entre lo visible y lo invisible de la negociación 

construye y obstruye los imaginarios que los trabajadores se representan del 
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proceso y marca de manera fundamental los niveles de adhesión y credibilidad 

hacia su representación sindical, en el mejor de los casos; en el peor, determina el 

aumento de la indiferencia hacia la gestión de aquellos o la franca desconfianza 

acerca de la probidad de los líderes. 

Vale la pena recordar aqui esa connotación bidireccional que da el propio 

Schmitter de la naturaleza de las relaciones corporativas donde el lazo que une o 

articula a las bases con las dirigencias es precisamente la existencia de los dos polos 

de la relación: representación y control.(en Luna,1992) Perdida la imagen de 

representación la dirigencia es percibida como parte de la administración; perdida 

la capacidad del control de la dirigencia sindical, la eficacia de esta para el logro 

institucional se anula. 

DEL MARCO JURIDIC0 DE LAS RELACIONES LABORALES 

Como señalamos antes, las relaciones laborales de nuestro objeto de estudio se 

encuentran inscritas en de la reglamentación del apartado "B" del artúculo 123 de 

la Constitución Mexicana. Este apartado norma las relaciones entre el estado y sus 

trabajadores. Sin embargo, su espectro de actuación no alcanza a cubrir las 

relaciones laborales de organismos descentralizados, para lograrlo se ha cometido 

un desliz, por decir lo menos, legislativo que consiste en que la ley federal del 

ramo, amplía, contraviniendo el estatuto constitucional, la capacidad de acción de 

la mencionada ley hasta tales organismos. ¿Cuáles son las peculiaridades de esta 

reglamentación y que desde luego interesan para nuestro exposición? No siendo el 

objeto de este trabajo una disquisición de orden juridico, sino un apoyo de orden 

contextual destacaremos los elementos que serán relevantes en nuestro trabajo. 
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El primero de ellos se refiere a la inexistencia de la Contratación Colectiva 

para los inscritos en este apartado, en lugar de esta existe la figura de las 

Condiciones Generales de Trabajo (CGT) que son fijadas por el Instituto 

escuchando, sin ningun compromiso, la opinión del sindicato y que una vez 

formuladas Lampk e! periph que ya  hen-^^ reszkids y qü2 cüllaiiiLa coi? !c( 

revisión y en su caso aprobación de parte del titular de la secretaría de Hacienda y 

Crédito Público. Pese a esto la ejecución práctica de tal ordenamiento varía 

sustancialmente, como ya expusimos, de tiempo en tiempo y que definimos como 

la inexistencia formal de la bilateralidad de las relaciones de trabajo, que no 

excluye la aparición de formas de negociación no formalizadas, pero existentes de 

hecho que mueven o vuelven elásticas las fronteras del control que pueda ejercer la 

administración sobre la negociación y en sentido inverso, la posibilidad que tiene 

el sindicato de influir en esta pese a su inexistencia formal.** 

La segunda característica que debernos destacar es la que se refiere al 

control de los puestos de trabajo y la movilidad intrainstitucional a través de un 

sistema de escalafón y su reglamento correspondiente, situación que consituye 

igualmente un espacio de negociación y conflicto que brinda márgenes de 

actuación específicos a la representación sindical. 

La tercera esta referida al hecho de que en este apartado los trabajadores de 

base no tienen libertad de afiliación al sindicato de su elección, sino que por el 

contrario existe la disposición del reconocimiento del sindicato único. En tal 

sentido la reglamentación respectiva reconoce como autentico representante de los 

10 Ver especialmente Hyman, Richard. Relaciones industriales. Una introducción marxista. H. Blume 
Ediciones. Madrid 1981. “...la forma característica del contrato de trabajo contribuye a asegurar la 
dominación del empresario, su derecho a ejercer control sobre los trabajadores durante el proceso 
productivo.” ... “aunque los poderes del empresario son enormes es a su vez dependiente de una 
fuerza de trabajo.” ... ”La frontera de control en un momento determinadorepresenta un 
compromiso insatisfactorio para ambas partes, y podemos esperar que se reaiicen intentos para 
modificar esta frontera siempre que una de las dos partes piense que las circunstancias están a su 
favor.” pp. 34,36,38. 
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trabajadores al sindicato que primero se registra, sólo en situaciones de doble 

concurrencia, la asignación de la titularidad de la representación se somete a la 

determinación de mayoria. Este candado por un lado le imprime ciertas 

características a la formación de las organizaciones sindicales en este apartado, se 

presra flagrantemente al madruguete o a; oporhiriamü, cvmo parece ser el caw dd 
SUTINEA. Sin embargo esta misma situación acota la arena de lucha intersendical 

a una sola organización, a un solo espacio, cuando se da como es este caso, la 

disputa entre los distintos grupos y corrientes se tiene que dar necesariamente al 

seno de la organización. 

Sumado a lo anterior, encontramos otro candado, la imposibilidad de la 

reelección de las dirigencias, por lo menos en el mismo cargo. Esta situación matiza 

igualmente los procesos cUcesorios qze se convierten en momentos de tensión- 

distensión entre las pretensiones de continuidad del que se va y la necesidad de 

afirmar la autoridad del representante nuevo. 

La cuarta característica de la reglamentación "burocrática" estriba en la 

obligatoriedad a pertenecer a una sola central sindical mediante otro artilugio 

retóríco que no prohibe la afiliación a ninguna central, pero que en contraparte 

reconoce exclusivamente a la FSTSE como la única centrl legítima a los ojos del 

Estado. Este canal o corsé involucra a los sindicatos afiliados a la central 

burocrática directamente con el partido de estado y contribuye en gran medida a la 

representación que los agremiados se forman de la actuación sindical y sus 

fidelidades con el PRI. Desde luego tal representación varía con los actores, desde 

auténticos activistas del partido al seno de la organización hasta actitudes 

instrumentales donde el representante y/ o sus agremiados tienen plena conciencia 

del carácter estratégico de la relación corporativa escindiendola del 

comportamiento político personal, por lo menos en sentido mentado. 
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Desde luego no son los únicos puntos de distancia entre las dos grandes 

áreas de la legislación laboral mexicana, sin embargo de momento son las que nos 

interesan, toda vez que es en este marco de relaciones laborales donde se 

desarrolla actuación del SUTINEA y que a continuación abordamos. 

DE LAS CARACTERISTICAS DEL SINDICATO 

Origen, evolución y estructura actual 

El INEA está integrado por cerca de 3000 trabajadores de base y en consecuencia 

sindicalizados. En general la naturaleza administrativa de las funciones que allí se 

realizan prefigura un perfil de trabajador con altos niveles de instrucción formal, 

generalmente secundaria o más. Esto desde luego no quiere decir que la totalidad 

de los trchajadores cubra este perfil, sin embargo existen por ejemplo mrrchos 

trabajadores con carreras universitarias, algunas completas, otras truncas, 

especialmente las relacionadas con la actividad educativa, normalistas, pedagogos, 

etc. En tal sentido podemos afirmar que el trabajador de INEA posee un perfil 

profesional acusado. 

Este carácter administrativo de las funciones en la institución provoca 

específicos movimientos en la plantilla de personal. Una puerta de acceso al 

Instituto es el puesto de secretaria, donde podemos presumir mayor movilidad. A 

partir del ingreso la trabajadora empieza a tener contacto con el funcionamiento de 

la organización, capacitarse y empezar a ascender en la piramide escalafonaria. 

Esta cualidad le imprime a la estructura del Instituto y cada vez más a la del 

sindicato un contenido altamente feminizado. 

Dentro de la estructura de puestos del instituto encontramos en el 

Analisatay el Jefe de Programa los puestos de más alta jerarquía y que se 

convierten en la plataforma materal de acceso alos puestos de dirección sindical. 
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En este punto, en la mayoría de los casos, se cruzan las trayectorias laborales con 

las sindicales. 

Con todo, la naturaleza nacional del INEA ofrece igualmente un mosaico 

cuitclrd z ia hora 6s sncontrar un püntu Ut. ckfinición U d  ;rabajadur INEA 2; üíia 

perspectiva más subjetiva. 

Madruguete y control: los origenes. 

Este sindicato, como seguramente muchos de los que ahora existen bajo el marco 

jurídico del apartado "B", lo que es una sospecha fundada, nace bajo el estigma del 

oportunismo y el madruguete. En este caso la formación específicamente del 

sindicato formalmente reconocido no resulta de xn demmda o ravi!izíición de los 

propios trabajadores, aun cuando en última insiarxia resulta un movimiento 

reactivo del propio instituto frente a la inminente movilización de ciertos sectores 

de los trabajadores en pos de conseguir la posibilidad de coaligarse colectivamente. 

Para todos los actuales integrantes de la mesa directiva del SUTINEA y para 

algunos no dirigentes y exdirigentes con los que fue posible establecer 

comunicación, la formación de su sindicato estuvo alentada por las propias 

autoridades del INEA. Constituido el instituto a finales de 1981, para 1982 ya tenia 

una plantilla de trabajadores considerable si tomamos en cuenta, aun cuando no 

podamos precisar la cifra, que los trabajadores que si reconocía la institución como 

de base al momento de iniciar la disputa por la conformación del sisndicato era de 

cuatrocientos. Sin embargo la estrategia institucional para contener la posibilidad 

de un movimiento de sindicalización se basó en el reconocimiento exclusivo de los 

trabajadores de intendencia y las secretarias como de base, el resto fue catalogado 

arbitraria, pero estratégicamente, como de confianza. 
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El INEA nace con un esquema donde prevalece el criterio de empleados de 

confianza, a todos se les paga por honorarios, no hay recibos, no hay 

contrataciones, llevan gente de la SEP a integrar el trabajo, las delegaciones 

estatales aun en febrero de 1982 apenas se estan conformando. Sin embargo esta 

t5ct;lca sc!c s ~ r t i S  efectc durante algwos meses. Fueron pwticularmente les 

Técnicos Docentes, que a la sazón se denominaban Coordinadores Técnicos de 

Zona quienes en el Estado de México iniciaron un movimiento hacia la 

constitución del sindicato. 

Un hecho significativo que muy probablemente catalizó las inquietudes de 

los trabajadores hacia la formación de sus sindicato fue la aparición en la escena de 

la Coordinadora de Trabajadores al Servicio de la Educación(COTRASE), que 

según alLpncs trabajadores le estaba haciendo la vida pesada a la FSTCE. La 

Cotrase era un organización que no se limitaba ai ámbito urbano sino que estaba 

vinculada a organizaciones campesinas igualmente, y el Técnico Docente, por la 

naturaleza de de su trabajo, trabó relación facilmente con esta organización. 

Aunado a esto se producen demoras en los pagos de los salarios para trabajdores 

que contratados desde octubre de 1981 ven llegar diciembre sin recibir sus 

percepciones, llega enero y entonces se produce la chispa que desata la 

movilización. Los Técnicos Docentes, junto con los promotores tomaron la oficina 

que entonces servía de delegación, seguramente la incipiente formación del 

instituto y su endeble aun estructura regional, quizá la novatez igualmente de los 

responsables regionales hicieron que a la toma de las instalaciones no se le 

concediera la más elemental importancia. 

Esta respuesta precipitó aun más los acontecimiento y los trabajadores del 

estado de México deciden emprender la marcha hacia el D.F., y lo que encuentran 

es a sus compañeros de la Delegación del D.F. en la misma situación que ellos, 

quienes se suman de inmediato a la movilización, incorporandose posteriormente 
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los estados de Puebla e Hidalgo obteniendo ya una considerable fuerza que les 

permitió autonombrarse Coordinadora Nacional y la movilización que 

originalmente era realizada por la exigencia del pago de los salarios devengados se 

convierte en un movimiento para el logro de la sindicaiización. 

Para algunos miembros del sindicato, el viraje del objetivo de la 

movilización de la demanda salarial a la demanda de constitución sindical se 

explica por el momento en que traban contacto con la COTRASE. Esta no sólo les 

ofrece apoyo y asesoría para efectuar su movilización en pos de la obtención de los 

salarios impagados, sino que además, los impulsa a la formación de sus 

agrupación. 

En este momento el Instituto se ve obligado a emprender una estrategia de 

contexión Frra lo cual los huecos o ambiguedades de !a legislzción respectiIra 

ofrecían un canal idóneo. Por esto la formación dei sinaicato formaimente 

reconocido, aunque indirectamente responde a la movilización de los trabajadores 

mexiquenses, resulta de la promoción de la propia autoridad. La estrategia 

utilizada es la de buscar a personas con experiencia en la vida sindical burocrática 

en otras organizaciones. Es por ello que encuentran en la figura del profesor Raúl 

Alvarado, quien al momento de ser reclutado por la institución funge como 

secretario de trabajo y conflictos en el sindicato de la secretaria de Pesca, al 

profesional del sindicalismo requerido para la tarea de conformar el SUTINEA. 

Posteriormente la integración del comité ejecutivo nacional se concreta a través de 

la coordinación de los delegados estatales que prácticamente se encargan de 

nombrar a los delegados sindicales que asistirán a la Asamblea Constitutiva del 

sindicato. Otros, por ejemplo, Manuel Cruz N., que será el segundo secretario 

general, después de liderear el movimiento de la fugaz Coordinadora Nacional, 

abandonan el movimiento a cambio de una posición en el naciente sindicato. De tal 

suerte que para cuando la Coordindora intenta registrarse como sindicato, se 

encuentra con que este ya existe y esta legalmente reconocido. Aquí el corsé legal 
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que hemos referido anteriormente cumple de manera, digamos impecable, su 

función y es así como el 9 de julio de 1982 se celebra la Asamblea que da 

constitución al actual SUTINEA, con fecha de resolución del 11 de agosto y fecha 

de notificación del 19 del mismo mes, lo que revela la oportunidad con que se 

des3rnpefia d Tribüi-La: Federal Ue Cviiciliaci&i, pur !u inenos para est2 particdar. 

1.- Srio. General.- Raúl Alvarado Acevedo. 
2.- Srio. de Trabajo, Conflictos v Escalafón.- Manuel Cruz Nazario. 

El sindicato queda integrado con nueve carteras, la Comisión de Honor y 

Justicia y dos personas en la Comisión de Asuntos Técnico-Administrativos en los 

términos siguientes. 

I COMITE EJECUTIVO NACIONAL PERIODO 1983-86 I 

14.- Srio. de Finanazas.- Xiaoberto Arce Mora. I 
5.- Srio. de Habitación y Previsión Social.- Rosa Ma. Rodriguez Garcia. 
6.- Srio. de Pensiones y Jubilaciones.- Ricardo Pelayo Cervantes. 
7.- Srio. de Fomento Dep. Juvenil y Cult.- Francisco Mendoza Avendaño. 
8.- Srio. de Acción Femenil.- Mercedes Robledo Montes. 
9.- Secretaria de Actas y Acuerdos.- Irma Jamaica Rodriguez. 

I COMISION DE HONOR Y TUSTICIA. I 
I Presidente.- Bernabe Thonson Delgado. I 
I Secretario.- Victor Ahumada Abraham. I 
1 Vocal.- Rosa Graciela Pantoja A. I 

I ASUNTOS TÉCNICO ADMINISTRATIVOS. I 
I Rebeca Hernández Cataño.* I 
1 Bertha Sánchez Orozco.* I 
*no tienen función asignada. 

La gestión del profesor Alvarado se caracteriza por el ejercicio de funciones 

de un carácter casi estrictamente de control administrativo, aquí pensando en el 
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esquema interpretativo de Schmitter(en LunaJ992) que hemos referido 

anteriormente, el desempeño de Alvarado no permite encontrar la linea divisoria 

entre la representación y la administración. Es el control de los trababjadores para 

los fines de la institución el sino de la gestión del "profesor". Control no solo 

ejercicio en nombre del instituto que io impulsó (que no quiere ser rufsrnismoj a ki 
dirigencia nacional sino que incluye en sus actividades el fortalecimiento de la 

conciencia corporativa de sus agremiados, con reiteradas referencias en sus 

documentos e intervenciones a su compromiso con el PRI y la FSTSE. Un sindicato 

de hecho y de derecho pero que jamás alcanzaría el estatuto de legitimidad entre 

los trabajdores, situación que a la postre le cuesta el abandono y su remoción. Con 

todo, este es el origen del sindicato, el resultado de una estratega administrativa 

para contener la insurgencia de los trabajadores que no solo no consiguieron la 

A---- FI--viCjéTi de su sindicato, sino que heron estiamatizados y condenados a nrinca, 

hasta ahora, ser basificados. 

En este ambiente se dá el primer Congreso Nacional Ordinario, celebrado 

los dias 7 y 8 de Junio de 1985 en la La Trinidad, Tlaxcala. Donde destacan la 

presencia de las autoridades del INEA y el representante de FSTSE. El director 

general Dr. Fernando Rosenzweig H., es quien inaugura el congreso sindical, la que 

ya nos indica la manera en que es percibida la relación de la dirigencia coda 

autoridad y del papel de esta en los actos de la organización en su conjunto. Acto 

seguido toca al representante de la FSTSE dirigir el mensaje respectivo. El 

desempeño de los congresistas a través de las mesas de trabajo respectivas se 

orienta hacia la búsqueda de mejoras de carácter económico y con excepción de la 

demanda de crear un sistema de información del SUTINEA hacia las 

representaciones estatales, la totalidad de los puntos discutidos en aquel momento 

se centra en reinvidicaciones de carácter pecuniario o prestaciones; seguros, 

salarios, primas, premios, etc. 
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Para el dos de julio de 1982 se depositan las Condiciones Generaies de 

Trabajo en el Tribunal Federal de Conciliciación y Arbitraje, situación que si 

consideramos el tortuoso periplo que recorren hasta ser aprobadas o deshechadas, 

resulta improbable que hayan incluido entre sus puntos las resoluciones del ler. 

congreso ordinario. 

Con pocos sobresaltos transcurre esta primera gestión y se acerca el 

momento del relevo en la dirigencia. La imposibilidad de reelegirse coloca al 

secretario general ante la inminencia de confiar en gente cercana a él la máxima 

responsabilidad sindical. Detrás de esto en realidad se oculta la intención de seguir 

manteniendo el control desde las sombras, y encuentra en la figura de Manuel 

Cruz Nazario, reclutado quid pro quo de las filas de la Coordinadora Nacional, el 

candidato idóneo para prolongar su mw-dato aue - v  goza del a90170 irrestricto de las 

autoridades del sindicato, que según los actvales dirigentes le permitia disponer 

del vehiculo de la institución para servicio particular. 

En esta dirección es que se da el relevo de dirignetes durante el Primer 

Congreso Electoral celebrado los días 22, 23 y 24 de junio de 1986 en La Trinidad, 

Tlaxcala para el Período 86-89 y según consta en el Oficio 507/86 que se se envía al 

tribunal con 15 carteras, la Comisión Nacional de Honor y Justicia y se crea la 

Comisión Nacional de Vigilancia anulando la de Asuntos Técnico-Administrativos. 

Durante este congreso podemos destacar dos cosas; la primera es el hecho 

de que el relevo se da de manera tranquila, sin sobresaltos, sin embargo, y esta es 

la segunda, en las mesas de discusión aparecen temas no discutidos durante la 

gestión de Alvarado, particularmente destaca la participación de la delegación de 

Nuevo León que presenta propuestas sobre temáticas que estan en el centro de la 

dicusión actual y no solo al interior del SUTINEA, como: 
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1. La solicitud al C.E.N de la elaboración de un programa de trabajo nacional. 

2. -La indexación del salario a la infiación. 

3. -La VasiEczci6r; de !os Gzrdinudcres Técnicos de Zvm (&ora técnicos 

docentes). 

4. -Intervención plena del sindicato en la formulación, revisión y actualización 

permanente de los tabuladores y catálogos de puestos. 

5. -Ganar para el sindicato la posibilidad de proponer la totalidad de los aspirantes 

a los puestos de base. 

6. -Bilateralidad en cuanto a: 

o Formulación, aplicación y revisión de los reglamentos de escalafon. 

o Formulación y calificación de los estímulos y recompensas. 

0 Evaluación del desempeño de los trabajadores. 

0 Intervención sindical en los procesos de despido, juicio previo. 

o Formulación y diseño de los programas de capacitación. 

El comité electo queda como sigue: 

-1 
~~ 

I COMITE ETECUTIVO PERIODO 1986-1989 
11. Srio. General.- Manuel Cruz Nazario. I 
12.- Srio. De Trabaio Y Conflictos.- Anustin Chávez Morales. I 
13.- Srio. de Organización .- Adrian Mendez Muñoz. 1 
4.- Srio. de Asuntos Formeos.- José Prisco Arciga A. 
5.- Srio. Finanzas.- Maria de las Nieves Santiago.* 
6.- Srio. de Esca1afon.- Rosendo Mancilla Arreola. 

I 7.- Sria. de Previsión Social.- Leticia Uribe Garcia. 
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8.- Sria. De Pensiones y Jubilaciones.- Irma Jamaica Rodriguez. 
9.- Sria. de Habitación. Cruz Miguel Martinez González. 
10.- Sria. de Fomento Deportivo y Cultural.- Julio Duran Arenas.** 
11 .- Srio. de Fomento Turístico.- Francisco Mendoza Avendaño. 
112.- Srio. de Acción Política v Educación Sindical.- Delfino Osornio Cruz. I 
113- Sria de acción Femed.-  Rosa Ma. Rodrimez García. I 
(14.- Sria. de Prensa v ProDapanda.- Ernesto Gonzalez Peralta. I 

Sria. de Actas v Acuerdos.- Rosa Graciela Pantoia A. I 
~ 

*solicita licencia por tiempo indefinido el lro.  de septiembre de 1987 y no se 
notifica al tribunal. 
** Renuncia al SUTINEA el 16 de septiembre y no se notifica al tribunal. 

*se pasa a Secretario de Fomento Deportivo Juvenil y Cultural el 16 de septiembre 
de 19%. 

I COMISION NACIONAL DE HONOR Y TUSTICIA I 
I Presidente.- Alfonso Garcia Miranda. I 
I Secretario.- Héctor Ramirez Matinez.* I 
I Vocal.- Eduardo Olvera Manzanilla.** I 
*solicita licencia y pasa a finanzas en septiembre de 1987. 
** renuncia el 13 de ocatubre de 1987, no se notifica al tribunal. 

Continuidad vs discontinuidad: la rebelión contra el centro I. 

No obstante la aparente tranquilidad en se se sucedió la transmisión de poderes, la 

gestión de Manuel Cruz Nazario se empieza a ver obstaculizada con la presencia 

del profesor Alvarado, quien se convierte en una figura que opaca la del secretrio 

en funciones. Es tal la influencia del dirigente anteriror que resulta común la 

especie en torno a que la solución de los problemas cotidianos encontraban canales 

mucho más ágiles a través de la gestión de Alvarado que de las del propio 
c 
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secretario general. Según versiones de los propios trabajadores, cuando Nazario se 

dirigía a las autoridades, estas, entre la sorna y la indicación de donde radicaba 

verdaderamente el poder, le decian "Dile a Alvarado". 

Si bien hasta aquí, marices mis, matices rrtenos, el cüntrül de Iüs sindicados 

por parte del instituto habia resultado en una existosa estrategia de control, la 

exacerbación de esta situación y la nulificación de la personalidad del líder en 

funciones precipitó un movimiento que no sólo desembocaría en la ruptura con el 

profesor Alvarado sino que desencadena una serie de situaciones que se van 

dando en el tiempo y que alejan al sindicato del control, a veces grosero del 

instituto, y lo colocan como un interlocutor cuya legitimidad ante sus agremiados 

le permite amplios márgenes de negociación. Es aquí donde las características 

personales del líder se deian sentir pese 2 la situación de Uerkterés de 12 masa: no 

cordormado de manera gratuita. Al respectc vale recordar los platemientos que 

sobre el particular elabora un clásico del análisis del carácter de los líderes: 

"La apatía de las masas y su necesidad de guía tienen como 
contraparte, en los líderes un apetito natural por el poder ... el ejercicio 
permanente del liderazgo ejerce sobre el carácter moral de los líderes es 
esencialmente perniciosa. Pero esto, desde cierto punto de vista quiza 
sea bueno ... La conciencia de poder produce siempre vanidad : una 
convicción indebida de grandeza personal. El deseo de dominar, para 
bien o para mal es universal. "(Mchels,1972) 

De este modo, una vanidad herida, un líder colocado en la'cúspide de la 

institución que cumple, en el mejor de los casos, un papel de testaferro y ve 

coludidas a las autoridades y al ancient regimen en su contra, solo tiene dos 

alternativas, el sometimiento, una de cuyas manifestaciones es la renuncia al cargo, 

o la masa. Manuel Cruz Nazario opta por esta última y en esa medida signó el 

destino ulterior, por lo menos el actual, de su organización. Esto es, una disputa en 

la cúspide precipita el debilitamiento de los controles que hasta el momento 
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funcionaban con amplios m&genes de efectividad. Sin embargo, seguramente 

Cruz Nazario no previó la posibilidad de que la irrupción de las masas en la toma 

de las decisiones traería consigo su propia legalidad. Su victoria contra su 

antecesor se revertirá a la postre como la derrota frente a su sucesor, proceso que 

escapará de sus manos desatada ia participación de los estados. 

En este sentido, Manuel Cruz lográ explotar un sentimiento arraigado entre 

los representantes estatales y encauzarlo contra sus enemigos: el sentimiento 

antichilango o quizá el celo simplemente de que las decisiones se tomen en el 

centro. 

Asi, la política tradicional de decidir en el centro sufre un importante viraje 

cuva orientación ahora encuentra su destino en los Secretarios Generales de los 

Es tad~s ,  m,'ms encuentran canales aue permiten su actuación: Nazario el res-aldo 

y la legitimidad de las dirigencias estatales; estos la posibilidad de participar en la 

determinación de la política sindical, produciendose de este mod un arelación 

instrumental de doble vía. El 2" Congreso Nacional Ordinario se convierte en el 

escenario donde se librará esta lucha el 24. de agosto de 1987 nuevamente en la 

Trinidad, Tlaxcala. 

c -  

El congreso transcurre sin contratiempos, mesas orientadas a demandas 

económicas, presencia de representantes de la FSTSE, del INEA, del Sindicato de 

Gobernación, etc. Sin embargo el ataque se inicia cuando el representante de 

Durango acusa y presenta pruebas de que el presidente de la Comisión Nacional 

de Vigilancia, Raúl Alvarado tiene al mismo tiempo un puesto de representante 

sindical en el sindicato nacional de la SECOFI ... 

"proponiendo al congreso que el propio acusado defina su posición 
para servir a cualesquiera de las dos representaciones sindicales.- El c. 
profesor. Raúl Alvarado Acevedo en uso de la palabra determina que 
acepta la acusación siempre y cuando se le demuestre el fundamento 

I 
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jilridico pctra ser sancionado por formar parte de dos comités sindicales 
distintos, por otra parte expresa que si a él lo desconocen o destituyen él 
buscará los canales adecuados para corregir esta decisión tomada en el 
congreso .-... Cruz Nazario en su calidad de presidente de l a  mesa de 
debates y en su carácter de secretario general del SUTINEA expresa que 
las organizaciones deben ser reforzadas y enriquecidas con la 
experiencia siempre y cüiando s e a  canalizadzis en forma positiva ... 
decidiendo el ...( Cruz Nazario) ... brindarle el apoyo del CEN del 
SUTINEA al prof. Raúl Alvarado para que continue en el comité en el 
cargo que ostenta ..."*I 

Se somete a votación y gana la propuesta del secretario general, Alvarado es 

ratificado en su cargo. ¿Intentona fallida de emancipación del testaferro? No, 

probablemente un movimiento de distracción. El verdadero golpe asestado al 

profesor se perpetra en las mesas de trabajo donde se aprueba una reforma al 

estatuto que prohibe desde entonces la posibilidad de ostentar dos cargos de 

rrzresmtacicr? simiicA en sk-dicatos d2ercLtes. El trabajo esia-a'sa hecho: k,zi í=il;er:o 

el rey, viva el rey. La pugna de las élites era por fin zanjada con el concurso de las 

bases mimetizadas en los trabajos del congreso. 

Sin embargo esa ingenuidad, por parte de Alvarado, que permitió 

estrategias tan obvias revela el carácter novicia1 de los implicados, por ejemplo la 

ampliación de carteras anunciada en el congreso que eligió la planilla de Cruz 

Nazario no fue registrada ante el tribunal en tiempo y el 14 de febrero de 1989 el 

tribunal solicita se aclaren las designaciones de las personas que ocupan los cargos 

de finanzas, secretario de fomento deportivo, juvenil y cultural y Srio. Vocal de la 

comisión de Honor y Justicia ya que en el acta del primer congreso aparecen 

electos para dichas 

carteras otras personas. Este momento marca la ruptura con Alvarado, pero 

tambien la llegada de nuevos actores con peso específico en la dirigencia nacional. 

"Acta del segundo Congreso General Ordinario celebrado el 24 de agosto de 1987 
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Sin embargo esta suerte de candidez que permitió una jugada al parecer tan 

obvia para la liquidación del secretario anterior explica por qué al no haber dado a 

conocer la estructura sindical en tiempo ante el tribunal, para algunos hubo mano 

negra,, este no reconoce la ampliación de las carteras por lo que el comité se ve 

reducido otra vez a las nueve carteras orignales que reconoce SI tribuna: e1 14 de 

marzo de 1989 quedando integrados como sigue. 

I Comité reconocido por el tribunal para el período 86-89 I 
11.- Crio. General.- Manuel Cruz Nazario. I 
12.- Srio. De Trabaio v Conflictos.- Amstin Chávez Morales. I 
13.- Srio. de 0rmnización.- Adrián bléndez Muñoz. I 
í 4.- Srio. de .qsuntos Finanzas.- Héctor Ranúrez Martínez. I 
15.- Srio. de Habitación v rirevisión social.- Leticia Uribe Garcia. I 
16.- Srio. de Pensiones v iubi1aciones.- Irma Tamaica Rodrimez. I 

1 3 ,  17.- 50. de Fcxerito dsgt?rti~.~o, j ~ v r ~ ~ i  7,; c~!tzral.- Arkgel Rangel Arenas. 
18.- Sria cie acción Femer,i!.- Rosa Ma. Rodrimez García. I 
19.- Sria. de Actas v acuerdos.- Rosa G. Pantoia Alvarado. I 

I NACIONAL DE COMISION HONOR Y TUSTICIA I 
Presidente.- Alfonso Garcia Miranda. 
Secretario.- Delfino Osornio Cruz. 
Vocal.- Ernesto González Peralta. 

COMISION DE ASUNTOS TECNICO- 
ADMINISTRATIVOS. 
Presidente.- Rosendo Mancilla Arreola. 
Vocal.- José Prisco Arciga Alcantara. 

Cambio y vacío de poder: la rebelión contra el centro I1 
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El proceso electoral que siguió a estos zcor.tecimientos fue, según opinión 

generalizada, el más candente y que convocó a formas de movilización inéditas 

hasta el momento. 

El secretario saliente no escapó a la tentación de trascender ia iimitación 

temporal de su mandato y aspira nuevamente a controlar el proceso y la 

designación del substituto. Oaxaqueño de origen, Manuel Cruz Nazario busca 

insertar a su paisano Ernesto González Peralta, sin embargo las simpatías se 

centran en el secretario de Trabajo y Conflictos, Agustín Chavez, en quien deposita 

la responsabilidad de integrar la planilla, no obstante en su constitución se procede 

de manera velada. Esta situación provoca el malestar de los convidados de piedra 

que se sienten utilizados y pese, por lo menos así lo manifiestan frecuentemente, a 

que en !a mayoria de los cams no tienen pretensiones en la representación r . a c i c d  

realizan una movilización con el fin expreso de hacer manifiesta su inconformidad, 

una movilización que busca conformar una planilla opositora, debilitar a la ya 

conformada, auspiciada tanto por el dirigente saliente como por el propio instituto. 

Este pasaje revela, en boca de un dirigente nacional, los cercanos lazos que 

unen a la administración con el sindicato, en un ambiente que concibe como 

legitima la actitud vigilante de la administración, dejemos en boca de un actor 

relevante la narración de los acontecimiento donde se revelan con nitidez los 

entretelones donde transcurren y gestan acciones decisivas para la vida de la 

organización . . . 

"...Manuel Cruz Nazario convocó a una reunion de secretarios de los 
estados o los representantes de las secciones, 31 representantes 
seccionales, nos reunimos en la sede del sindicato para seleccionar a un 
candidato que encabezara tambien una planilla única. Agustin Chavez 
fue el que obtuvo la mayoria de votos de los secretarios estatales para 
encabezar una planilla de unidad, pareciera que Manuel Cruz Nazario 
tenia la intención de conducir un proceso en que saliera seleccionado 



Ernesto González Perdta que era el secretario de prensa y propaganda y 
que se decia era su compadre. Los dos son originarios del estado de 
Oaxaca .... pero en esa misma reunión se le fue un poco de las manos el 
proceso, y a h  mismo se empezó a nombrar una planilla cuando le 
notificaron al resto de los integrantes del comité ejecutivo nacional que 
habia sido seleccionado el compañero Agustin Chávez para encabezar 
una pianiiia única, este ie pidió a Manuei Cruz Nazario y ai resto de los 
compañeros del comité ejecutivo nacional, algunos que lo apoyaban y 
otros que estaban en contra de él, expresó lo siguiente "déjenme hablar 
con mi gente", y hablar con su gente le empezó a sembrar muchas 
dudas tanto a los integrantes del comite ejecutivo nacional como a los 
secretarios estatales porque esto lo dijo ante una reunion plenaria, 
"déjenme hablar con mi gente" porque nosotros no sabiamos quien era 
su gente, ya luego se nos notificó, se filtró la información de que 
Agustín Chavez Morales ya habia estado organizando reuniones 
previamente en su casa donde habia invitado a compañeros del comité 
ejecutivo nacional y a secretarios estatales, y esas son cosas normales 
que se dan en todos los procesos pero que para nosotros resultaban 
novedosas, nuevas, nosollos estabamas ;i,uy ajenos a ellos, quizá 
eranios mq- ingenl;os 4- muy discipiinacios, n;antsniai;;Gs U;~O ~onciucta, 
una actitud de línea hacia el comité ejecutivo nacional, siempre 
esperabarnos la línea del comité ejecutivo nacional para actuar y cuando 
el compañero Chávez Morales pidió que se le permitiera hablar con su 
gente hizo una reunión a la que después se nos convocó a todos los 
secretarios estatales y ahí en esa reunión, ya esta misma coordinada por 
Agustín Chavez Morales, se empezaron a ofrecer posiciones, se invitó a 
los secretarios estatales a proponer candidatos para ocupar las 
diferentes carteras. Resulta que ya las carteras ya estaban arregladas y 
ahi se empezaron a repartir posiciones, a mi me ofrecieron una vocalía 
de una de las comisiones nacionales la cual no acepté, no estuve de 
acuerdo, y otros compañeros tambien rechazaron las posiciones que se 
les ofrecieron porque consideraron que eran posiciones que no 
correspondían al desempeño que ellos habian realizado a nivel de 
grupo, a nivel sindical. 
Eso hizo sentir muy mal a las personas, a los que participamos ahí, a la 
mayoria así considero yo; muchos del comité ejecutivo nacional, o sea 
que tambien aspiraban se sintieron defraudados, sorprendidos, esa fue 
la expresion que se utilizó finalmente, que ya esa reunion habia estado 
preparada con anticipación y se sorprendió a todo el mundo y 
únicamente se quiz0 aprovechar la presencia de los secretarios estatales 
para legitimar acuerdos tomados previamente. Resulta que se fue ante el 
director general a presentar al compañero Agustín Chávez Morales que 
era quien habia sido designado como candidato para encabezar una 
planilla única y al grupo que iba a conformar básicamente esa planilla, a 
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nosotros nos invitaron, estuvimos presentes en esa presentacion que se 
hizo ante la autoridad, pero saliendo de esa reunion muchos venian 
todavia con resentimientos, molestias, muchas dudas y mucho malestar 
y el secretario general Manuel Cruz Nazario nos invitó a algunos 
secretarios estatales a tomamos un café, a reunirnos para platicar y 
hacer una evaluacion de que habia pasado y decidir, bueno, ya no 
decidir, porque ya las cosas estaban hechas, pero si a hacer un balance y 
sacar conclusiones, y si a decidir sobre que ibamos a hacer nosotros ya 
en lo futuro puesto que ya, sobre todo compañeros que ya no teniamos 
ninguna oferta, no se nos habia ofrecido ya nada que respondiera al 
menos a nuestras exigencias o a nuestras expectativas. Ahí Manuel Cruz 
Nazario empezo a filtrar la inquietud de que se nos habia sorprendido, 
de que la intencion no era esa, de que se pretendía que fuera un proceso 
equilibrado, de que se compitiera de manera equilibrada. Yo creo que 
estabamos presentes los secretarios de Campeche, Yucatan, Nayarit, 
Oaxaca, nuestro propio presidente y no se quienes más, éramos un 
grupo como de seis u ocho, y ahi se tomó el acuerdo, bueno, se 
manifestó la inquietud de que si valdría la pena hacer un movimiento 
omsitor 2 la p!ari?Ua cue ya se habia constituido, se conformó una 
es;ra:egi:ci Ge e q e z z ;  a Tv-isi:ar ios esiadcs, se c c r i o i z ó  una red en !a 
que estuvieron los secretarios de Nayarit, de San Luis Potosi, Campeche, 
de Oaxaca, de Tabasco y no recuerdo seguramente a otros compañeros 
que no se exactamente quienes eran porque nunca coincidimos, a mi me 
tocó junto con el secretario de Nayarit visitar al secretario general de 
Guanajuato para convencerlo para de que retirara su apoyo a la planilla 
encabezada por Agustin Chávez Morales y que renunciara a la posicion 
que le habian ofrecido y que nosotros mismos analizaramos de nueva 
cuenta que habia pasado y que se podia hacer al respecto y que iban a 
haber oportunidades de participación para quienes hicieramos este 
trabajo. Compañeros secretarios estatales recorrieron otros estados con 
el mismo objetivo de convencer a los representantes en los estados para 
que retiraran, para que reconsideraran su desición de apoyo al 
compañero Agustin Chávez por la forma en que se habia dado el 
proceso, que en si no se estaba en desacuerdo con el compañero pero si 
con la forma en que se habia dado el proceso y con la gente con la que se 
habia hecho acompañar para conformar planilla puesto que ahi 
confluian compañeros del estado de Michoacán, de Puebla, de Tlaxcala, 
de Aguascalientes, de Jalisco probablemente, no estoy seguro, de 
Guerrero, no de Guerrero no, o sea estados que se habian considerado 
como disidentes de manera sistemática de las anteriores dirigencias 
nacionales, estados con los que nosotros siempre chocabamos en 
nuestras posturas con respecto al quehacer sindical, en cuestiones 
ideológicas muchas veces y tambien cuestiones partidistas. A raiz de las 
visitas que empezamos a hacer a los estados y de las cuales 

. 
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manteniamos informados permanentemente a hlanuel Cruz Nazario, 
secretario general, se habia tomado ese acuerdo tanto como con el 
comité ejecutivo general y los estados estados inconformes de que toda 
la informacion se iba a manejar por conducto del compañero Manuel 
Cruz Nazario, el nos habia estado financiando para que hcieramos el 
recorrido a los estados, este, posteriormente ya que se tenía toda la 
i r L ~ r x a c i 5 ~  a y ~ i  ex el corii:é ejecU:ivo ;.,acior,d, el cornpaFier~ ?Y.la,-,~e! 
Cruz Nazario nos convocó a una reunión que se realizó en el hotel 
Cibeles, debió haber sido en junio de 1989. en esa reunión estuvieron 
presentes tanto miembros del comité ejecutivo nacional como 
secretarios estatales que no habían, desde un principio, aceptado o no 
habian recibido ninguna oferta para formar parte de la planilla de 
Agustín Chávez Morales y algunos compaiíeros que si estaban dentro 
de la planilla de este pero que tampoco les habia parecido la forma en 
que se condujo el proceso ni estaban de acuerdo con aquellos 
compañeros con los que iban a hacer equipo, o sea, básicamente no 
estaban de acuerdo con los compañeros de Michoacan, Puebla, Tlaxcala 
y de Aguascalientes y el Distrito Federal que era el otro, y esos 
compañeros, aunque tenian una cartera dentro de la planilla de -A-o;ustin 
ChAvez Mordes FOS~F~~OX-EI~I-.~~ Ie rekkarcn, renumiarm a esa -ianillzi, r 
le retiraron el apoyo, que fueron los compañeros Jaime Alvarez que 
tenía, creo, la cartera de deportes, Juan Montejano, que tenía la de 
vivienda, Jorge Gómez que tenía la de organización, era la secretaria de 
organizacion, son de los que recuerdo y ahi ya se acordó nombrar a un 
nuevo compañero que encabezara otra planilla porque ya el proceso 
estaba bastante avanzado, ya el compañero Agustín Chávez nos habia 
manifestado su decisión de participar en el proceso con esa gente puesto 
que habia expresado que el queria hablar con su gente y nosotros no 
sabiamos quien era su gente y en esa reunion en el hotel Cibeles se 
designó al compañero Adrián Méndez Muñoz para encabezar una 
planilla opositora y ahi mismo se fueron asignando posiciones. Fue un 
congreso bastante encendido, de mucha confrontacion, de mucho 
desgaste dicen los compañeros, pero tambien de mucha experiencia, o 
sea un congreso aleccionador un congreso que bueno, se distinguía 
porque las sesiones empezaban a las 9 de la mañana y concluian en la 
madrugada del dia siguiente, a veces muy avanzada la madrugada del 
dia siguiente, en una ocasión nada mas concluimos a las 6 de la mañana 
y todo mundo fue a descansar una hora a darse un baño , a desayunar y 
a reiriciar los trabajos a las 9 de la mañana nuevamente, entonces fueron 
jornadas muy agotadoras, muy prolongadas, pero de mucho 
aprendizaje, todos los que vivimos esos congresos, yo creo que ahorita si 
hacen un análisis concluiran que ahi nos capacitamos, ahi aprendimos y 
lo que ahorita estamos haciendo y lo que ahorita estamos aportando es 
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producto de la experiencia adquirida en esos congresos. no se si se me 
escape algun detalle que valga la pena ampliar.'* 

Este relato ilustra con gran nitidez la forma en que los acontencimientos y las 

distintas percepciones puestas en juego en las interacciones de los sujetos van 

conformando la acción por rumbos no necesariamnete previstos por los actores y 

cuya definición final depende de la forma en que se establecen estos cruzamientos 

de las actuaciones particulares de Is0 sujetos y el nuevo tejido que resulta de los 

distintos arreglos que se perpetran al interior. 

Un proceso que escapa de las manos de su promotor lo lleva a a posibilitar 

la constitución de una red de relaciones que configuran el actual grupo dirigente 

del sindicato y donde sin embargo, la influencia del promotor no existe más. Su 

pretmsión de promover m cmdidztG c e r c a ~ c  a 21 re tradcce de m z m  

involuntaria en la promoción de un miembro de la organización que para algunos 

jamás hubiese tenido alguna posibilidad en la contienda. Adrian Méndez, es 

considerado un funcionario anodino que sin embargo colocado en la Secretaria de 

Organización mantenia un cantacto mucho más estrecho con los miembros del 

sindicato de los estados que se acrcaban al centro y eran recibidos por la 

indiferencia de la cúpula y encontraban en Méndez acogida momentanea. Lo que 

ocurrió en el interior del hotel Cibeles, según un entrevistado, no fue sino 

resultado de lo anterior. 

"Habia cuatro candidatos, entonces decidimos elegirlos por medio de 

papelitos, uno era el candidato de Manuel Cruz Nazario, el mismo 

señaló que dos de ellos eran secretarios de delegaciones estatales y que 

no tenían la experiencia necesaría para ocupar la cabeza. Entonces sólo 

quedaban su candidato y el candiato de relleno, Adrián Méndez y los 

Entrevista con un testigo y actual miembro del CEN del SUTINEA. 12 
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electores eramos secretarios estatdes Y el mismo Méndez. Habiamos 

experimentado en carne propia el desprecio del centro y votamos por 

Adrian, pese a que sabiamos que no servía para nada" 

Otra iaceia importante del proceso radica en el paps1 que jag6 :a aü:oridaci 

institucional en él. Aquí destaquemos el hecho de que los actores sindicales 

perciben como correcta, o "natural"(Jodelet,1984) la intervención de la 

adminstración en los asuntos del sindicato. No podemos afirmar, pero tampoco se 

puede descartar su participación en carácter de patrocinador. De cualquier modo, 

parte de las costumbres que se practican en esta organización para acceder a los 

puestos de representación sindical consiste en el logro del reconocimiento de la 

autoridad. Una justificación a este respecto se expresa como la necesidad de que 

quien represnte a los sindicalizados no ofrezca un peligro para la oferta del 

servicio institucional. Knights(en prensa) por ejemplo, se refiere a organizaciones 

fuertmente reglamentadas, como el ejercito, donde la adhesión a las normas es 

mucho más fuerte que en ambientes de baja reglamentación. Aquí podemos 

especular acerca de la la percepción que tienen los actores sobre el papel del 

trabajador del INEA y la importancia de su funcionamiento, este puede ser un 

convencimiento verdadero que norme su acción en virtud de un alto sentido de 

responsabilidad de la función pública o por el contrario puede tan sólo encubrir 

una suerte de conformodidad que justifica su actuación y reduce la ansiedad que 

pudiese generar el reconocimiento explícito del sometimiento a la autoridad. 

Veamos como esto es descrito por los actores: 

"La autoridad tenía conocimiento, Zúgzcamente la au toridad tenía 
conocimiento de lo que estabamos haciendo, o sea, siempre han habido reglas 
no escritas, son valores entendidos, eso solo lo sabe el secretario general 
y a nosotros nos lo manejan, no sabemos si exactamente a como se lo 
dice la autoridad o como el lo interpreta o como el prefiere 
manejarnoslo, pero siempre han habido valores entendidos en el que 



”la autoridad ha diclio”, o “la postura de la autoridad es que” no 
interviene siempre y cttiiiido el proceso en el que no se ponga en riesgo 
la disciplina institucioiinl, que sea un proceso en el que no se altere el 
servicio, de que bueno, In autoridad no mete las manos, no decide quien 
es, sicmpre y cuando iirwtros seamos capaccs de ponernos de acuerdo 
e ii-iclusive no hay, cstíi conciente de que pueden haber dos o más 
planillas y a lo mejor iiitorvieneii y patrocinan a alguna de las planillas 
pero sieinyrc nos lia cirbjLido a nosotros que decidamos, s i  no somos 
capaces de ponernos c l c  acuerdo siempre ha estado latente tambien la 
posibiliciacl dc que la ,ititoridad intervenga de que tome el control del 
proceso, y en el que ya nosotros nada mas legitimemos algo que ya esta 
inducido. entonces lo C ~ ~ J O  nosotros hicimos para conformar un grupo 
opositor a la planilla tic Ll-iavez cra algo de lo que la autoridad tenia 
conociinien to y prolxiblcinente de ahí, eso no lo podría demostrar, 
probableniente de ahí linllan surgido recursos para apoyar a los que se 
desplazaron a1 in teriot’ cit. la república.” 

Este pasaje revela con graii nitidez, tanto las sutilezas del proceso, su 

carácter relativainentc inducido, toda vez que no podemos decir que la rebelión 

estuviera estrictamente dirigida por la autoridad o el secretario saliente, sino inás 

bien de una coinbiiiación compleja de intereses donde hay una suerte de 

aprovechamientos mutuos; dcxi dirigente saliente, para vengar su nuevo 

desplazamiento; de los nóveles Ifd(*res, para vengar su exclusión y garantizar sus 

posiciones; y del propio iiistitutcl para garantizar el control. Quizá no resulte 

aventurado afirinar que el fin les impidió tener conciencia de los medios, de tal 

suerte que la elección allí lograch, en medio de gran tensión y de una disputa sin 

precedentes dio a luz iina dirigcncin incapaz cle asumir su responsabilidad. 

Una dirigencia que no pudo ser 

El vacío generado por la gestión de este comité ejecutivo es llenado poi la 

adininistración, quien ante la la1 l a  de capacidad para la representación del 
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dirigente aprovecha la posibilidacl de a través de la dotación de viáticos y otras 

pres taciones de convertirse en el i i\lerlocutor directo de los funcionarios sindicales. 

Direcci6n anocliiia al fin, convierte el periodo en pachanga, al decir de algunos, la 

gestión es caracterizada por los 1Jropios trabajadores como la época de los "tours", 

el sindicato viajaba; el instituto s(' l'rodigaba en atci-icioi-ies como boletos de avión, 

etc., y todos coiitciitos. Con todo, (11 resultado clcl 2" Congreso Electoral Ordinario 

se notifica al tribunal con el oficio 325/89.- Fecha de resolución 20 de junio d e  1989, 

celcbraclo lodo díns 6 y 7 de julio de 1989 en Oastcpec, Morelos. Adrian Mcndez 

Mulioz 89-92, con 17 carteras, Comisión de vigilancia, de Honor y justicia y de 

Asuntos Jiiríclicos-26 en total- c ' o n  limitacioiies Lambien en el registro de las 

inoctiiicacioi-ies de tal suerte que con fecha de resolución 29 de agosto de 1989, se 

acepta la creación de la secretari'is de accion social, pestamos a corto y mediano 

plazo y la creación de l a  coinisi0n ~i~icioiial de asuntos jurídicos, las demhs carteras 

no se accptaii por 110 actualizar los estatutos. Esta teiidcncia siempre creciente del 

número de carteras es explicada por los inieiribros clel sindicato como rsultado de 

la propia díii6inica dc involucraiiiioiito de los repreccntaiitec estatales que exige al 

apertura de cslxtcios de  participación y consecuente control del grupo que se va 

gcstando y dcpurancio a io largo cio estos aconteciinicntos. Quedando el comite en 

los siguicmtes ieriniiios. 

5.- Srio. de Finanzas. Lcticia Urilw C;arcia.* 
6.- Srio. de cscalafon. José Prisco Aiciga Alcaiitara. 
7.- Srio. de T'revisióii, Ccguridacl e I ligierie. Leopoldo Gordillo M. 
8.- Srio clc Pcnciones y Jubilaciones. Cruz Miguel Martinez González.* 
9.- Srio. d e  Fhbitacióii. Juan Monkjaiio _- de la Torre.* 
10.- Srio. de Foinento Dcp. Juvenil ___^ y Cultural. Jaime Alvarez Jimei-iez . 
11 .-%o. de Prestarnos corto/mctl. ._ plazo. Ricardo Ilernaiiadez Hernandez.* 

.. 

-- 
PERIODO 89-92 Coniitk elegido p o r  el congreso. 
1.- Secretario Gral. Adrifin Méndcz Muñoz. * 

1 

4.- Crio de Asuntos Fornneos.Tulio C:. Alvarez. 
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12.- Srio. de Acción Sociql. Arturo Alvarado Cruz.” 
13.-Sria. de Acción Política y Acci?;; -. -. - Sindical. Marceliiio Reyes Santos. 

i I 14.- Sccre taria de Acción Femenil. hIOiiica Zimbrón Guadarrama.* 
15.- Secretaria de Prensa y Proyagaiicía. - Gabriel Alcala Sucedo. 
16.- Crin. de Actas v Acuerdos. Miiiiiiel de I .  Roblcs Burmete.* 

I 17.- Sria. de Fomento Turístico. Cwir Tosé Valencia G í h e z .  I 

1 COMISION NACIONAL DE Vl6¡I,ANCIA. I 
-- Prcsiclente. Manuel Cruz Nazario. 

Srio. Rosendo Mancilla (de agosto - 9 1 a 92 interino en el D.F..) 
Vocal. Rosa Ma. Rodriguez Garcia. - 

Presicicnte. Ernes to Gonzálcz Peral tci .  

I Vocal. Leonor Ortega _ _  

COMISION NACIONAL DE ASUNTOS JURIDJCOS.* 
Presidente. Delfii-io Osornio Cruz. 

I Srio. 1. I-Ionorio I-IertiBndcz R. I 
1 Vocal. José Luis Betancourt. I 
*carteras aceptadas por e1 tribunal. 

Mcxiiante oficio 362/89 6 clci nov. 89 se solicita al tribunal reconozca las 

carteras restantes y la comisión cici vigilancia, no hay resolución. La errática carrera 

que  lleva el secretario general liLista el momento encuetra su punto de máxima 

ebdlición al realizarse el tercer coiigreso nacional ordinario, congreso que en la 

ineinoria de los trabajadores es r c ~ i  )idado como ... 

”El coiigreso negro” 
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La incinoria acerca dc lo:; aconteciiniciitos quc se dieron cn lo que 

cienoiiiinareinos el congreso ncy;i.o, varía ciepeiidieiido de l a  posición que haya 

ocupado cl actor resycc to de los ;ic,viiteciinieiitos, para algunos resulta una conjura 

de  grupos interesados e n  apocícrarse dc l a  dirección general; otros cuya 

participación sc di0 con cierto ~~,rado de distancia, sospechan la existencia de 

negociaciones turbias y cn el mcbjor de los casos se sienten traicionados, para ellos 

el deseiilace de aquel conflicto sigue sigiiificaiido una herida abierta que aun 

tendrAii quc  sanar; otros, críticc 1s o hipercríticos del dirigente de ese período, 

coiisidcran I6gico el coiiiportainic~iilo del grupo en aquella ocasión. 

Et Tercer ccoiyyeso Nacioiinl ordinario celebrado los dias 11, 12, 13 de julio 

de 1990 en el Puerto d e  Veracruz constituye, eii la memoria colectiva de la 

dirigencia actual del CU’I‘INEA el 1)urito más idgido de la vida sindical. Pareciera 

que esa rutina de contención del coriflicto cotidiaiiail-icnte, no sólo del conflicto con 

las au toridarlcs, sino incluso de los conflictos ifitrasiiidicales, sea por ganar el favor 

dc la autoridad o cl de lCi base, cnc-ubrc una iiiclinacióii hacia la beligerancia, un 

deseo de participar c n  las acciones putativas del sindicalismo, los paros, 1us 

marcl-ias y dcsclc lucgo, e n  el cicsniadre. I’ensemos por ejemplo, en el deseo 

sicrnprc presente dc los trabajadoi.os de este sector de tener los derechos de huelga 

c3ue poseen los adscritos a l  apartatlo “A”, no iiuporta aquí a la razón constatar si 

tales cícwchos, hoy día, soxi más fciimales que c€c hecho. Desde luego de un modo 

aún especulativo quizá este dcsco oculto, hasta ese momento, de sentido a la 

actuación de la dirigeiicia durante cl congreso de Veracruz. 

111 coiyycso se desarrolla iionnalinen te, no parece que existan conflictos 

iiiiportantes, cai1ipc.a en cl ainbiciito la exigencia de modificar el horario d e  trabajo 

a sictc horas, el horario de 8 a 3; (31 secretario geiicral en entrevista con el director 

general Feriiaiido I’Crez Corren, logra el coiiiproiniso de este de entregar la 

autorización de la modificación d r b l  horario durante el congreso. Amén de ser 
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recordado por alguiios trabajadoixis como profunclaineiite represor, recordemos 

que l a  relación de Perez Correa coii 01 dirigente en turno es la de la exacerbación de 

su ineficacia y la sustaiitivación cíc la figura de l a  administración proveedora de 

tocios los satisfactores que la secrctxia general no puede lograr. Lo que ocurre es 

que se llega el fin del congreso y la autorización no aparece. No resulta aventurado 

pensar que esta dilación tuvo iitm intención m6s bien estratégica. La masa 

encuentra el motivo para el aiiwtinamiento, los oportunistas con intenciones 

políticas advierten 1‘1 fractura por la que pueden colarse a la dirigencia. A rio 

revuelto ganancia de detractores. La presi6i-i es tal sobre el secretario general y 

nulo el respaldo a este de su coiiiité ejecutivo que decide renunciar ante el 

congreso, renuiicia (1 tic es accp t‘ida mayoritariamente sin ninguna objeción 

siquiera de sus compafieros dc j;estión. Por el contrario como en cualquier 

transiiiición noriiial de porhws, el congreso vierte palabras de 

agradecimiento/ despedida al deyuwto (en los hechos) dirigente. Sin embargo los 

acoiiteciinientos aún no satisfacen c l  deseo de la masa de incendiar la ciudad, la 

deinar-ida insatisfecha de la reducción de horario los mueve a declarse en congreso 

permanente. En este momento la Liutoridad se d a  cuenta de que ha promovido el 

desorden y l l egan apuradamente al congreso con la autorización exigida, sii-i 

embargo los Lziiiiiios desatados h a c i ~ ~  que el congreso aún no se dé por satisfecho y 

entonces dicen ... si ya est6 el horario, entonces por salarios”. La cuestión es que la 

movilización no se detiene con la autorización. La autoridad, como si se tratara de 

un empleado d e  confianza avisa al secretario general que no acepta su renuncia y 

pide al congreso se busquen caucvc !’.ira resolver el problema. 

I ,  

Quiz&, esta petición precipita comportamientos estratépicos, - de quienes 

insisten en mantener la destitucicín, aunque en documentos dice renuncia, y otro 

grupo que en ese inomento enca1wrTa la defensa del dirigente impugnado. El 

acuerdo de la destitución se roinpch, quienes apoyan al dirigente cuentan con el 

apoyo iiistitucional. La destitucihii/ renuncia, sin que inedie ninguna corrección de 
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carhctcr formal o legal deja dc surtir efecto, el sccretario general cumplirá su 

periodo aun cuando cl acta rcsp(+ctiva jamás fue corregida, ni explicitada de 

manera formal esta sinrazón. Los recursos einpiezaii a menguar y el congreso 

permanente deúc traslaciarse a la c.iudad de Mexico. Llegados a esa ciudad se les 

informa quc la figura de contyx’so perinaneiite no esta contemplada en la 

legislación y por ende deben levant ‘irlo. Así lo linccri y los representantes estatales 

regresan a sus lugares de origen cicsjando detrás a un sccretario general depuesto y 

un coi-igi.cso ycrrtianciitc abortatlo. Quince días despues regresan a conocer del 

curso de los ncoiitcciiuientos y se ciicuentraii con el dirigente reinstalado, no hay 

inforinaciOn, nadie sabe iiacia, en algunas concinccias se quedará la duda hasta la 

feclia. I Iiibo imno negra, se conipríiron voluiitndcs. Del grupo de detrac tores, que 

ya no laboran cn el Instituto, se clicc que “inovicron cl agua” con el fin expreso de 

obteiicr bciiclicios mcitcriales, beiicficios clue uiia vez obtenidos les permitió 

retirarse del ins ti  t u  to; Luyillo, OCIKJ~,  La guerrillera; noinbres de personajes que la 

mcmoria de los trabajadorcs recucrcla como los radicalcs I’ de Miclioachn” o ”del 

PRD”. Para bien o para mal el inotín fue conjurado y Adriáii Mufioz terminó su 

periodo sin pcna, sin gloria, pcro con muclios paseos, estableciendo un estilo de 

vida ciitre los dit-igciitcs que ya n o  seria fhcil cambiar. Es en este panorama que se 

presenta la iiucva siiccsi6i-i. 

E1 congreso negro nos ofrccc un excelente rcferente para observar l a  inanera 

en clue la acción cstretcgica adopta cursos diversos dependiendo de l a  forma en en 

que distintos factores se van dearrollando. 

1. La élite: ante la yrc.sión del coiip-eso y la evidente debilidad de la gestión de 

Méndcz el coinité ejecutivo naciotial (la)valida, con el silencio la exigencia de la 

renuncia dcl dirigente; la eviciciite capitalización de los acontecimientos por el 

grupo de los ”radicales” y la nimifestación de l a  autoridad con respecto a l a  

renuncia propicia un viraje eii c.1 coinportaiiiiciito del grupo dirigente (lb) y 

74 



respalda la permanencia del (tcpuesto líder que no ha sido defendido en la 

tribuna y forzando un acuerdo cxtralegal, en el sentido de contravenir en la 

pr’ctica el acuerdo del congreso( lc). 

2. La masa: Ante la insatisfaccióii por la fallida gestión en la modificación del 

horario, la masa exige la cabeza del líder(2a) y encuentra el motivo suficiente 

para participar en una inovi1izai.iói-i inédita en la historia de su organización; la 

prcsen tacióii de la ciutorizacióii del horario, exacerbados los ánimos, reorienta el 

ii-io tín(2b) liacia la demanda salarial, coinportamiento que revela igualmente 

descoiiociiniei-ito cie los cauces legal/ institucionales para tales efectos; (2c) 

pasado el calor del congreso, las cosas regresan a su cauce, no hay más 

movilización, ni siquiera un iinpugnación acerca de la retracción en el acuerdo 

de la renuncia del ciirigeiite. 

3. La disidencia una iiiinoría act&: Partícipe de la demanda del horario(3a) este 

grupo e ~ ~ ~ i ~ e n t i a  la oportunicliid de colarse a los puestos de dirección; la 

iiilerveiicicín cic la autoridsd(3b) potencia su participación y le permite 

establecer una negociación que les permite abandonar el instituto en virtud de 

un arreglo, desde luego esta os la percepción del grupo contrario a ellos y no 

podemos precisar las coi-idicioiivs de la salida. 

4. La dirección: La direcci6i-i em-iiciitra en el congreso negro un momento más de 

ii-iostrar que tiene en un puiio a la dirigencia(4a), sin embargo no calcula las 

consecuencias de su acciói 1 J* concede la modificación horaria(4b). Al 

encon trarsc con la renuncia tiel dirigente interviene abiertamente en los 

acontenciinientos del congreso(4c) rechazando la renuncia. Conjura la presión 

de la disiclcncia (4d) llegairlo a arreglos que neutralizan los efectos del 

congreso. 
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Lo que observainos es un proceso de elección de las alternativas para la 

acción relativainen te abierto dondo los caminos elegidos se explican por la manera 

e n  clue interactuan diversos elen ivii tos y sus múltiples combinaciones, donde las 

estratcgías de los actores se recoiiij)oiien a l a  par que el escenario va prescritando o 

construyendo nuevas i-uhs de actiiación. 

0 Abaiidono del líder(1a)---- Congraciarse con la adininistración respaldando al 

lídcr(1b)---- ‘1‘i-aiisgi.edir l a  legalit lad, como disciylina(1c). 

Pero clue yudo cubrir otras rutas posibles. 

0 Respaldo al Iíder(1 a’)--- Eiifreiitiiinieiito de la disidencia en el congreso(1b‘)--- 

Gnfrentainiento con la autoridad( lc’). 

Abandono del líder( la”)--- Ncgc )ciacióii con la disidencia(1b”)--- Garantizar la 

autonoiiiín dc  l a  organización (IC”) 

0 Abni-idono dcl líc€er(la’”)--- Eiú‘rentainieiito con la disideiicia(1b”’)--- 

Negociación c o n  l a  autoridad( IC”’) 

U otras i‘utas posibles tanto para este caso como para los otros actores, lo 

que quci-einos dcstacar el caráciw abierto y un tanto azaroso que revisten estos 

procesos. 

El líder que se autocultiva; la masa que se deja quererlo 

Ucl pcxicdo anterior dehiinos destacar una cosa: casi la totalidad de la 

actual ciirigencia fue reclutada p i 3  esa gestión. Decdc luego recordemos que tal 
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proceso de rcclutainiciito sc produce en la campaña contra el centro y no durante 

la gesti6ii propiainente dicha. Con todo, resulta, digamos el momento de la 

ccmíorinación de la clase d irigcnlc: actual, consolidada, después de dos periodos 

in& hicn azarosos en virtud de 10s eventos ya referidos. Aquí ya se eiiiyiezai-i a 

yeríilíir íigums nitidaiucnte reconocidas como "los dirigentes". A diferencia del 

proceso dc selección anterior d o i i c l c *  l a  ingenuidad o la sincera iiidifereiicia hacia la 

ostentación de cargos de reprcwiitación hizo que los activistas del procesos 

prefiriiieran car teras menores y on cambio ofrecieran posiciones importantes a los 

iiiiembros cooptados de la otra planilla, en este proceso existe una inás clara 

conciciicia de los f i n c s  y de los elcinentos con que se cuenta para lograrlo. Dos 

figuras despuntan cl c-oizcdidor, y iiiiido a él la imagen de la austeridad, y el viajero, 

el de  las relaciones públicas que garantiza la continuidad del tren de vida que 

llevaba ya la dirigencia. Sin clucla vcwe la segunda opción. 

Bajo estc tenor Iranscurrc ti1 'Tercer Congreso Electoral celebrado los días 2,3 

y 4 de de julio en Acapulco Gro., con 17 carteras y tres comisiones electas. Con 

fecha de resoliicióii 1 I clc niayo clc.1 94 donde el tribunal acepta por fin las carteras; 

cl cambio de noiiibre d e  la secrc.liii-is de Trabajo, Conflictos y Escalafón; Fomento 

Deportivo, Juvenil y Cultural y ac-cpta las tres coinisiones, quedando integrado 

como sigue: 

- 
COMITE ETECUTIVO PERIOD¿~-~L992-1995 
1.- Srio. Gral. laimc Alvarez TimCiicz. 
2.- Srio. de Trabaio v Conflictos. I i i l i o  César Alvarez. 
3.- Srio. clc Ora. Cesar losé Valenc*iii. 
4.- Srio. de Asuntos €;oraneos. Eveiicio Pachcco GóiI-iez.(desde agosto del 94 cubre 
esa cartera Araceli Mcm-taiitlez SA iit3liez) 
5.- Srio. dc Finanzas. Carlos Moralos Díaz. 
6.- Srio. clc Escalafon. Antonio Miiiioz Tizcarcíio. 
7.- Secretario dc Previsión, Seguridd e Higicnc. Ycsai Gutiérrez Bernal. 
8.- Crio. d e  Pensioncc y JubilaciOiArMario - Héctor Delgado Sánchez. 
9.- Srio. de habitación. Gabrielii :ilcci1a saucedo. 

77 



-- 
10.- Srio. de Foinciito Deportivo y Cultural. José J O T ~ ( :  Gómez Ochoa.(desde agosto 
del 94 lo cubre Marco Antonio dc -_ In O Zavala) 
11 .- Srio. de Foiiiento Turístico. Victor M. I-IernAndcz Cácliez. 
12.-Srio de Prestainos a Corto y M. l’lazo. Rosa Maria liodríguez Garcia. 
13.- Srio. de Accioii Social. Francisco Castillo Cauicli. 
14.- Crio de Acción I’olítica y Udcicaci6i-i Sindical. José Prisco Arciga Alcantara. 

i.5.- Srio. de Accioii Feiiienil. Clcocide Bustamante Zcneda. 
desde agosto dc.1 94 lo cubre Mhiiiuii Ziinbrón Guadarralna) 

16: Si-io cic Pi-cma v T’rouarranda. Raúl Macias Maldoiiado. 
17.-Srio de Actas v Acuerdos. Mario luárez Espiiioza. 

COMISION NAClONAL DE VIGILANCIA. __ 
I’rcsidrwte. José Luis lktaiicourt Ayala. 
Srio. Maiiucl dc. Icsús liobles Buiviiete. 

~~~ ~ 

I Vocal. Marco Antonio dc O Zavnla. (desde arrosto del94 cubre Eveiicio Paclieco G) I 

Y JUSTICIA. 

agosto del 94 Patricia Arreola S) 
I Vocal. ManucI liosas Aauilar. (cicts~lc agosto del 94 lioscndo Mancilla A.) l 

TJresidcnte. Jose I3onorio Hcriiándfrz. 

Vocal. Maiiucl Rosas Amilar. 

La gc:ctióri cle Jniiiie Alviirciz puede ser catalogada como la del culto a la 

pcrsonaliclacl. Duraiite ccte períoclo el centro de a tcncióii para todos, real o fingido, 

es l a  íigura cícl secretario general. Como ninguno antes, el secretario en funciones 

se preocupa por s u  imagen y inovili7a a parte dc su comité a darle sustento a dicha 

iiiiageii, por cjeniplo cn todos los (ventos hay una cámara de video dando cuenta 

de las actividades dcl líder, fotos, etc., quc no v a n  a iiii-igún lado, que no serán 

publicados cn iiingún lado, quo 110 sergn vistos por nadie, excepto por sus inás 

allcgnclos c1iie tcmlrBii que verlos de cuando en cuando, como público cautivo. La 
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vanid<id del dirigente no conoce liiiiite y e n  sus excesos alcanza niveles grotescos. 

Pródigo realiza donaciones, jugiicttls por ejemplo, que envia con su gente a la que 

instruye coiiio llegar al evento, con indicaciones precisas de como dirigirse a él, 

que prcyyitarlc cn público para 1.1 cstar listo con una rancia lista de proverbios y 

lugarc~s coiiiuiiec cpc liara pasar p o r  propios. 

E1 lídcr lia sido periodista en su estado natal, lia entrevistado a 

pcrsoiiiiliclades COIIIO Vicente Fcrii ández, 1x1 Iiccho crónica depor tiva, es ._. un 

iiitclectual. 

E1 líder es una persona seii:+itde a las letras, un bardo en medio de cerdos. Su 

paso por el cotni te nacional le pcw iiitc aprovechar la ocasión para auto publicarse 

uii libro, que cn un arranque de hiiiiiildad es prcscntado a nombre de una escritora 

que difíciliiiciitc escribe dos cuartilLis; ¿el resto? artículos del periodista, oficios del 

político, pcwinac del poeta y alalmiizas que se prodiga, alabanzas que patrocina, 

alabaiizas que son su sino. 

A Jainie Alvarcz no le iiiic>i.esa el funcioiiarnicnto del coinité, reduce los 

espacios clc participación, probablemente por clue puedan convertirse en foros 

clonde clc~ctaqucn figuras cuyo fiilgor opaque s u  endt+le oropel. La función de los 

organoc de disciisión y decisión 11 iLixiinos dcl sindicato, los congresos, el consejo 

nacional de sccretarios generale:+, ven ciismiiiuida su función a mero acto 

piotocolnrio. Para neutralizarlos ('1 ('a una instancia, el RIADE; que son reuniones 

iiisti tucioiinlcs de análisis, discusióii c investigación. Allí se discuten en corto los 

proLA(mia~, cn público sc alahi In figura. Ida polémica se evita con el 

fuiicioiiaiiiiciito cie una gran núiiicro de iiúormadores que lo tienen al tanto dc las 

opiniones qw sc vierten a su aliededor, antes de los plenos intercepta a los 

posibles iii-ipugiiadores; negocia, proporciona viáticos y neutraliza el peligro. 

Algunos aííoraii su estilo. Su gecticín continua la política de los tours. La primera 
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negociación de su adininistración signa el resto de su desempeño. AI concluir los 

trabajos del tercer congreso electoral en Acapulco, Gro., consigue para los 

coiigresistas un úía iiiás con i;iistos pagados. Nuevamente se produce el 

alcjai-iiiento con los secretarios n,icionales; la rebelión contra el centro se ha 

revertido, el secretario general, chiliual-iuense de orjgen, trabaja en el centro y para 

el centro. La aiitoridaú esta encantada, no hay conflictos, nadie se mueve. Basta 

tener ocupado al Iícicr en una agitatia vida social para mantciierlo contento. Para el 

lícicr en turno la activjciad pública c.le la vida sindical solo es un ... 

PR CI'i'OCO LO 

Viic4vei-i las m ascaras ' 

otra vez todos en la ceremonia 
de vaiiidad 

los 17ic~jos trajes de íicsta. 
a sacai. 

Loas a1 rey en turno 
irccoiiociiiiiento al líder? 
igrciiilud al buen patrón? 
conipirsa de grupo pero 
así cis. 

Jucp)  al sistema y 
teiil:') clue seguir 
todos esperamos gaiiar.13 

iCoiifesióii, cxorsisn-io clc fai-itasnias recurrentes, cinismo..? 

Desde luego esta situaci6ri j1,enera el malestar, contenido o disimulado, de la 

mayoría cle los integrantes del coinit¿. y e n  los estados de los secretarios generales. 

Paralclo a esto, no obstante, la vicla sindical, las relaciones entre los trabajadores y 

13 I'oetiia cic Jaiiiic Alvarcz Jiménez incluido en el libro que sobre su persona firma Sol Escaloiia 
Perisrirriiciifo r lc ,  jniirie Alvnrcz, no tiene editorial, es de 1994, pero da crédito a quienes capturaroii el 
texto; secretarias del siiidicato y revisoies y correctores de estilo que cubrian carteras sindicales. 



el instituto, con sus conflictos cotidianos derivados del ciesempefío del trabajo etc., 

no se detienen y desde luego 'ilguien tiene que aírontarlos. Junto a esta 

abrunixlora megalomanía y su  sí.cluito de aduladores, algunos por convicción 

otros por coiivciiiciicia, crece un griipo cuya identificación o imagen con la base es 

la de ser los clue "solucionan los problemas". Por virtudes especiales, reales o 

supuestas, lo cierto es que el vacío que el desprecio de la dirigencia nacional (del 

secretario geiicral en particular) por lo asuntos sindicales va creando es llenado o 

capitalizado por la ii-ifantei'ia dcl [wríodo. Las personas que estan en la línea de 

íucgo, riyagc?iiclolo o coiiteniéi-icii~lo, adquieren un aura de eficacia, de mucho más 

coiiipromiso con los objctivos de I t7  gestión sindical, con mucho más contacto con 

las reprcsciitacioncs estatales y al parecer con un profundo deseo de aprender el 

qucl-incer sindical.  

I,a sucesión en este niomcilto, como es de esperarse, se convierte cn espacio 

de rispicicccs. GI cpe se va quicrc. ver prolongado su mandato pero difícilmente 

encontrh eco en una base que ha sicio despreciada durante tres años. La imagen de 

iciolatria que lici tejido a su alredcdor revela su  inconsistencia. Empieza a manejar, 

el secretario saliente, durante el pcbríodo preclectoral, la especie de que los estados 

le piden su reclccción dcspués ch: c-onstatar que es su gestión l a  época dorada del 

SU'llNEA. Sin embargo csta estraiogia no tiene apoyo en los estados y es necesario 

ir a una votaciíin iiitcrna para elclgir en el pleno del comité ejecutivo i-iacional a 

quicii encabezc la ylaiiilla de "uiiiclad". Derrotado, exige el derecho de designar 13 

posicioiics cn el nuevo comité. Derrotado i-iuevariici-ite, consigue permanecer e n  la 

Comisión de  ASUII~OS Jurídicos, prolongando tan sólo el momento en que cl nuevo 

poder constituido encontrará la íorina de dehaccrse de 61 y de sus correligionarios 

que lian logrado colocarse en  posiciones menores. Por ejemplo, los más allegados 

al sccrctario salicntc que hasla cl momento han disfrutado de beneficios 

cxcepcionalcs, a1 vcr reducida su participación a l a  de un mero servidor sindical, 
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en totla la extensión de la palabra, optan por inantener su comisión sin 

deseiiiycñarla, esto volviei-ido a sus lugares de origen. 

En cstc tenor se llega al Cuarto Congreso Electoral celebrado los días 13, 14 

y 15 de julio de 1995 cn Acapulco, Gro., y donde el comité queda integrado como 

sigue: 

Tizcai-eíio. 
Miguel A. Duke. ( actualmente suspendido) 

Formeos. Carlos Morales Diaz. 
5.- Crio cic Fiiianzac. Marco Antonio de la O Zavala. 
6.- Srio. clc Escalafón. Javier Salas - Guerrero. 
7.- Srio. de 1'1.c~. Seguridad e Higiciie. Gabriel Alcalá Snucedo. 
8.- Seci.etcirio dc Pcnsioiics y Jubila(-iones. Ernesto Carrasco Godoy. 
9.- Scci-chi-io clc 1 Jabitxión. Arnrill'o Silva Heri-iáiidez. 
10.- Srio. de Foinento Deportivo y -- Cultural. César José Valencia Gómez. 
í 1 .- %o. de ro~~ie i i to  'I'uristico. Yssai ._ __ Gutiérrez lkrnai. 
12.- Srio. de l'rc>stainos a C. y M. ~'LIZO. Francisco castillo Cahuich. 
13.- Sriocle Acción Social. Rosei-iiki Mancilla Arreola. 
14.- Secretario de acción politica y acción sindical. Efreii Zagal Alcantara 
15.- Cria. de Acción Fernenil. ElviiiCristina Quczada Avila. 
16.- Si-io. de -. I'rcnsa y propagandii. Marbel Cii Cerón. 
17.- Srio. clc Actas y Acuerdos. Liiis Carlos Maiijarrez Márquez. 

___- 

___-- 

I COMISION NACIONAL DE VIGILANCIA. I 
I ionorio Hernáiidvz Rainírez. 

__ 

COMISION NACIONAL DE HoNOR Y JUSTICIA. 
Prcsicleiite. Mai-iucl dc Jesús Burgtwte. (actualxneiite suspendido) 
Crio. David Nicolhs Moreno. 
Vocal. hhria isabcl Arellano Enricliiez. 
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__I________L- 

COMISJON NACIONAL DE ASUNTOS 
1URIDICOS. 

Srio. Juan Montcjaiio de la 'Torre. -- 
Vocal. Ma. Idalia Intringo Moreno. -- 

Se crean cluraiile esta gesti6ii las comisiones nacionales de apoyo de. 

1. - Editorial y cctriciística. 

2. - Eventos deportivos. 

3. - Dc iiivestigaci6n política. 

4. - De asesoría. 

Durante el congreso se presenta una situación de amotinamiento del grupo 

ligado al secretLirio saliente que promueve la creación de otra planilla. 

Nuevamente es necesario entrar (*II procedimientos conciliatorios para impedir la 

ruptura del orden. La autoridad lis pide que se pongan de acuerdo sin romper la 

armonía inctitucioiial y sin ponci- ('11 riesgo la dotación del servicio del instituto. El 

coiigrc~m se toriia tciiso, pero fina Iinente la disidencia acepta el mantenimiento de 

las licencias para sumarse a la planilla de "unidad". El choque se d a  en los 

ciitrctcloncs del congreso, las actcis del congreso no clan cuenta de algo que no se 

ventila públic,iiiieri te. 

Entrado eii fuiiciones el iiuevo coinité, clue hasta el momento fuiige como 

tal, cirraiica gcnerancio grandes cxpectativas. Exyec tativas de una masa ávida de 

cobrarle la factura a los dirigoiites anteriores y su exceso de privilegios. Sin 

eti-ibcii.go, no hay cacería de brujas, no cae iiingiiiia cabeza. Lejos de esto, el nuevo 

coiiiité, por lo iiienos el secretario general, apunta a la inclusión de esos miembros 

que sobrevivieron la transicicín. Probablemente en virtud de una actitud 

instrumental hacia la representaci6i-i sindical de estos últimos, que ven en esta una 

posibiliciaci dc acceder a benuíicios económicos extralegales, la posibilidad de 
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realizar trabajo sin privilegios ticiw un débil 'itractivo, deciden emigrar o por lo 

menos iiiancjaisc alejados del ccnlro. Sin embargo el deseo de venganza aún no 

esta satisícclio, la   bas^ del coiniii. empieza a percibir débil su dirigencia y se 

produccii fracturas. Esta nueva disidencia al interior del comité es tratada con el 

iiiismo ~ ~ P C J ' O  que la anterior; In iiiclusión, ante el asombro de núcleo cercano a la 

dirección. Tlsla actitud nuevanieiite provoca el celo o la frustacióii de quienes 

cspei,in Ia iiiano diira, la purga iiatural de los resabios del pasado, profundizando 

aun iiiás la división. Iiidepenclieiitemeiite de esto, estas personas radic r7 1' izan su 

posici0ii (coino lo veremos en ('1 iiliimo capítulo) al verse acorralados, de algún 

iiiodo, y a1 no eiicontrar espacio i i i  eco para dearrollar su acción, abandonan (no 

prccisaniciite por s u  voluntad) 13 i~ ive .  

Aires d e  rciiovación o la scduccióii por l a  iiovedad de la tarea iniciada pero 

cl conipot-taiiiiciito de la nuev;i dirigencia pareciera ofrecer la posibilidad de 

conforiiiar i i i ia  orgaiiización siid ¡cal con alto grado de profesionalidad en la 

gcstiOii. 

Uiia prcocupacioii niaiiificsia de la actual dirección radica e n  la necesidad 

cic l a  capxitiiciOn clc sus cuadros dirigentes de frci-itc a las discusiones cada vez 

i i ihs  cotidiaiws cn clue se ven envuc4tas las organizaciones sindicales hoy día. No es 

iiifrccruciite ciicoiitar a miembros del comité ejccuiivo asistiendo a los tiiúltiplcs 

foros de debate sobre estas problcJnAticas; a rnujcrcs del sindicato involucradas en 

tallcrcs diiide sc discuten los lciiias de1 sindicdisiiio desde l a  perspectiva del 

g6nci-o; ai cs[ableciiriiciito de convenios con instituciones cuyo fin expreso es la 

c a p - i t x i ó i i  de cicadim dirigeiitm. Esto se cvii-iúencia aun más en la celebración 

cícl Coi-iscjo Nacional  de Secretarios Generales, realizado en el mes de julio de  1996, 

cloii~lc aun cuai\do las mesas de trabajo e n  lo geiieral se refieren a aquellas 

teiiic?iicas clc corte reinvindicatorio eii lo econóinico o del análisis de los 

docu incn tos l-iAsicos clc la organiznción, ericontrainos ya mesas donde se discute de 

inaiicra aiiiplia la pertinencia o iio de la pei-iririneiicia de la organización en el 
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apartado "B", la discusióii acerca dc problemas tales como la libre sindicaciói-i. El 

objetivo expreso de l a  dirigeiicia sobre el particular es el de estar preparado y bien 

in forinado para enfrentar tal situa(%')ii en el moii-iciito en que se presente. Con esto 

tainiiic>ii sc avanza hx-ia l a  realiz,ición del cuarto congreso ordinario que el 

proxiiiio mes cte. julio debe tcmer ctctcto y dondecstas temáticas tendran una foro de 

cliscusión aun mayor y de don(I(1 puede partir una toma de posición de la 

organización sobre c1 prticular1". 

Una caracterización de la orgaiiizacióii 

Debeinos a esta altura intentar u i i i l  caracterización de los rasgos particulares de 

nuestro objeto de cstudio y que: tlcberan estar presentes en el desarrollo, más 

biogr,ilico-clesci-iylivo clcl capitulo Iiosterior. 

-Encontrairios una organización si iitlical de alrededor de 3000 agreii-iiados, donde 

el rasgo típico cn cuanto a los intctgi'antes de la dirigei-icia estriba eii un alto nivel 

acadhiico; esto es posible por l a  iiiituraleza de las actividades que realizan en el 

institu to que Jcmaiidn forinacintii~s profesionales específicas, pero tambien en 

virtud c id  status de quc gozan dciitro de la estructiira de puestos en la iiistitutción. 

Cei-icr;ilxnei-ite, quiz,í con la exccpcicín de la incorporación a la vida sindical en la 

etapa íorinatiw, quc' conio vercnios cs más azarosa, el tránsito hacia las instancias 

de i-cprc'scntación siiidical esta coiicciitraclo en los más altos niveles de la escala de 

puestos del propio INEA coino son los jefes de oficina y los analistas. Estos 

trabajadores tienen c m  coiiiíin tanto el alto grado de formación académica como el 

14 La agciida de las disciisioiies que !;c clearroilaran en el coiigreso incluye mesas sobre la 
clescciiii i l l i7,a~iÓii  y sobre Lis  liniilacioiicc y ~~osibiiiliclaclcs qiie ofiece la legislacióii burocrática del 
país. 
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nivel alto e ~ i  cl escalafón aunaclo al lieclio de que generalmente tienen personal a 

su cargo. 

-La carrera sindical es percibida, en muchos cc-isoc, como una continuación de la 

carrc’ra laboral. Llepdos a íos puestos arriba señalados, quedan sólo dos 

altcriiativas; optar por los pucstos de confianza y aceptar el riesgo inminente de 

abancloi-iar l a  institución junto con la dirección en turno, cuyos cambios como 

ccíialainos sori frc:ciicntes, o por el contrario abrazar la carrera sindical que les 

proporciona a un iieiiipo status y cbstabilidad cn cl trabajo. 

-Un rasgo qiic es importante dcstxar es el paulatino proceso de feminización tanto 

del iiisti tu  to, coiiio de la orlp,anización sindical. Esta situación encuentra su 

exylicaci6i-i cii uiia razón de oi*cIc~ii estructural. Siendo la función del instituto de 

caráctcr cspccífic,iineiite admiiiicl i ~ ~ t i v a ,  gran p r t c  de la plantilla de personal está 

integrada por  iiiujerc’s. Tomanclo prestada la noción de puerto de entrada de los 

teóricos del nicrcaclo de trabnjo, podríamos ubicar a este en esta iiistitución, 

jiistaiiiciite c w  cl puesto de seci.cl,iria, que s61o en contadas ocasiones es cubierto 

por pc~rconal ~~~ascul i i io ,  aquí ii iíl uye la represeritacifiii social que se tiene de esa 

activid,icl, qiie identiiica las laborcs de secretaria con lo femenino, limita ctc manera 

iiatui-a1 cl acceso de l-ioinbres a cstos puestos. Sin embargo una vez instaladas en 

esas posicioiic.c, las trabajadoras empiezan 3. moverse dentro del escalafón 

ocupncio fiii,ilmcn~e los puestos que las colocan como aspirantes naturales a los 

ca rc,os d c rc 17 i.cxiitación sindica I ,  

Si la teiidcncia se maiiticiie, y ante la renuncia de secretarios de varios 

estaclos cic la república donde los candiatos visibles a la sustitución son mujeres, el 

cuarto coiigrcso nacional ordinario será un congreso inarcado por una presencia 

iiiayori taria cic niujci-es funcionarios representantes. 
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-Las relaciones que se establecui entre el siiidicato y la institución podemos 

tipificarlas corno fuertemente corlwrativizadas. Corporativizidas en el sentido de 

que est;in-ios liablanclo de un sicierna de iiiterniediación de intereses (Sclirnitter 

1992, Luna P I  111, 1992) donde la organización sindical cumple ese doble papel de 

reprcseiitación, Icgítiiiia, de los ii itereses de la base de trabajadores afiliados al 

sindicato, eii este sentido moviliza demandas seiitidas por estos y en sentido 

opuc.sto, pero i i i t q y a l ,  reprcsciiio para la institución un canal de control de los 

propios trabajadores. Sin este i'ii timo requisi to la relación pierde su carácter 

iiistruiticntal para la autoridad. 

De este modo In lucl-ia de la Clite por lograr el derecho a representar a la base 

de ti.ab,ijaidoies debe librarse c 1 1  dos frentes clue igualmente se corresponden con 

los cioc polos do 1'1 relación c-orporativa en los terminos de la definición de 

Sciiiiiittc.r(lbicl), la iyreseiitacióii y el coritrol. Por un lado deben lograr el 

rcconociinieiito cle la base coiiipitiendo por el voto según los usos de la 

orga tiizacióii y cuya evolución 17odeinos apreciar, aunque sucintamente en la 

dcscricpcjón an terior; en el otiw polo, deben competir entre sí por obtener el 

recoiiociniici-ito de la autoridad que en este medio se constituye cri el gran 

reclu taclor. Este rccoiiociniieiito c i d  director en turno coino la máxima instancia de 

calificacioii de crccicinciales para ojeicer la representación sindical constituye una 

acucrdo t6cito ciitrc los actores que no se cncuentra formalizado en ningún lado 

pcro que tiene iina presencia di! objetividad tal que se convierte en condición 

estriicturaiitc de las pixticas sindicales del SU'TINEA. En tal sentido nos 

encoiitrains no ante una cii ticlad concreta, forinalizada, que acotc los 

iiioviiiiientoc clc la organizacióii sindical sino por el contrario, lo que encontramos 

es ~ i o a  rcpreseiitacibn coinpartitl,i, un dar por hecho una situación de la cual ni 

siquiera tienen alguna evidenci,i empírica que sustente la creencia, se da por hecho 

y puiiio. Esto, es sc: supone que alterar el orden, provocar la ira del reclutador 

(yoiiiciicto en riesgo, por ejcimplo, la prestación del servicio) reduiida e n  la 



cancelxióii de la posibilidad cic ocupar cargos sindicales. Empero, no existe 

iiinguiia experiencia previa que jus tifique tal concepción, sin que con esto 

pei~sec’iws irivalidai-la, en todo casn funciona y funcioiia aun cuando los actores 

teiignii In pcmqxiíni i k I  caráctcir de imaginario de la idea compartida, como 

evidencia la siguiente declciracióii cle un representante del comité ejecutivo en 

funciones, por ejcmipIo cuando sc! I C  inaquiere sobre la existencia de mecanismos 

de negociaci6n o presión durante Iíilcs eventos ... 

Ninguno, los docutriciiitos ... nos documentamos. Los que forman la 
coiiiisióii qiic se encarpi de negociar las condiciones tienen que estar 
coiistaiitcinciite prepai*hiidose, estudiando para poder llevarla a cabo. 
Nos clxigeii, las reyreseti taciones estatales están preguntando, en este 
iiioiiieiitu tistAii pregiiiiiaiido a cada rato ¿cual es el avance? y nuestra 
rcspiicsta simplementci c’s que esta en proceso. Pero liemos contenido 
csa presión o más bien, la presión que a ellos les ejercen los trabajadores, 
pero no, así un inecaiii:;iiio yo no ine atrevería ... 

/ I  

Y sobi-e l a  iiiexistciicia de tal inccaiiisiiio ... 

” ... irosoiros iriistnos lo Irerizos evitado, 110 Iieiiios querido que se creen, 
no Iteittos qiicrido lleg~ir a una, una actitud radical, o sea ejercer ut i  

~ L I I W ,  cjcrccr iina niarri/cpstación o sacar iin manifiesto en la pr iwrr ,  no. 
rrosotim itlistnos Iicttios opinado qiic no, que continuenroc en la 
ircgocinciótr. Por que al nienos yo si h e  notado en las autoridades una 
actitud así ... como se IC podrá llaiiirir ... muy autoritaria ... pero muy 
r ~ ~ ~ i . e s o r a  en iin moiiieiito dado ... en otros tiempos. Fernando Pérez 
Correa icnia la fama cic ser represor y ellos cuando veían que se podía 
ariiiar u tia inovilizacióii sindical se movilizaban inmediatamente con los 
clclgarlos, (-on gobernricih, con las instancias que fuera necesario con la 
I~S’TSE pira que ella aplacara, yero csns son percepciones, nunca llegó a 
}ic1S~lt”5,” 

Este pasaje i lustra con extraorciinaria la claridad con que es percibida, por 

un clirigciiic sji-idical, la doble ria turaleza del liderazgo sindical en condiciones 

15 Entrevista con tin íiiiicioiiario sindical c m  fuiicioiies. 
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corpora tivas; iicgociar con la au(oritlac1, cn t n i i t v  que represntantes de l a  base 

trabaL>jadora, y coiitciier a h i  base, en tanto que instrumento del control 

iiisti tiicional. 

OL7jetiva o no, l a  aniena;7<i de una eventual intcrvención institucional para 

recstabler el ordcii roto es concebida como real y, sobre todo, como legítima. L a  

iiitervciicióii incncioiiacla 110 es 1 wrcibida eii términos de una extralimitación de las 

íuiicioiies dc l a  autoridad, suponc: una defensa ante l a  eventual puesta en riesgo 

del scrvicio que presta el iiistitulo. Este reconocimiento otorga un sentido 

cspccífico n I;i posibilidad de In iiitervenciOn y se constituye, a u n  tiempo, en el 

I-derente clc lo que signifcan las pt;ícticas correctas o incorrectas en esta relación. 

Es iiii i-narco q i i c  acota lo:; movimientos dc los actores en este espacio, pero 

taniL>ieii es un i i ~ a i ~ c o  que acota Iris significaciones y adquiere un rango normativo. 

Pensamos esia sucrtci dc legitiInncic5t-i en los iérmiiios que lo proponen Peter Berger 

y ‘I’lionias Luckrnniiii (1991) donclc la leg; tiinacióii ... 

... coiistituyc una objd ivacióii dc sigiiificado de “segundo orden”. La 
lcgi tiinacióii produce iiiievos significados que sirven para integrar los 
ya atribuidos a prowsos institucionales dispares. La función de la 
Icgiliinacióii consiste WI lograr que las objetivasiones de “primer orden” 
ya insti tucioiializadas lleguen a ser objetivamente disponibles y 
siil~jclivaineiite plausibles ... La legitimación ”explica” el  orden 
iiisti tuci«iial atribuyciido validez cognoscitiva a sus significados 
objctivaclos. La legitiiníicióii justifica el orden institucional adjudicando 
clignidLid normativa (1 sus impera tivos prácticos. Es importante 
coiiiprciicicr que l a  Icy:¡ tiinación tiene tanto un elemento cogi-ioscitivo 
coino noriiia tivo.16” 

I ,  

Iictc estatuto rlc iiaturalidacl (bloscovici, 1984;JodeIet,1984;Ibañez,l988) o l a  

iiccesiclxl de dar por lieclio eslas sigiiiificaciones (Berger y Luckmann op. cit), no 

es cucstioiincla cn iiiiiguna de Iíis entrevistas realizadas, acaso se ve como un 



evento clcploraldc en tcriiiiiios Cticoc la creacióii cle un sindicato promovido por la 

iiistituci6n (el periodo de Alvarad(i), pero por lo deniBs la virtual capacidad del 

iiistittrto pai-a intervenir, y no digiiinos para validar el reclutamiento, no esta a 

discusiím. En la ageiida del sindimto por ejemplo, como vimos más arriba, se 

enci~c~~itr~ii i  cliccusiónes tan candcnics como la que se deriva del acatamiento de la 

rcconictidacióii 89 de la OlT rctc\rida a la libre sindicación coartada por la 

lcgislacióii burocrííticn y que de alguna inanera tienen el atenueante de ser 

percit~idas como problemáticas q i i c  transcurren en uii escenario ajeno a1 de su 

rclacióii con el instituto. El enemigo aquí, en todo caso, es el estado en abstracto y 

el Iiccho clc qiic el problema abai.(*íi a todo un coiijuiito de organizaciones le brinda 

el aiioiiiiiia to o 1~ iiiipersonalicl,ici suficiente para poder pensarlo íiicra del 

cscii~cii~a cic rcícwncia que acota sil relación corpora tiva. 

I~st,is h i r i m s  de lcgitinixióii tienen sin ciiibargo que encontrar su 

iiiaterici Iizaci6ii cn algún rcfcreiitcb concreto, existente o construido, que permita 

fijar ],IS sigiiiíicacioiies, anclarlas, si pensainos en el discurso de la psicología social 

fraiiccsa u objctivarlas si pensanios en el trabajo citado de Berger y Luckiiiann. 

T’ara cslos Ulli 1110s (>stas suertes de Icgitimaciones son objetivadas por el lenguaje y 

lo qcic p~idiiiios observar durante nuestros contactos con los miembros del 

sindica to es precisaniente la existencia dc formas discursivas recurreiitcs y 

coiiip,irtictric c11 it’ pcriiijtcn coiicrctLir la reprcsntaci¿)ii o la significación ordenadora 

de  prhcticas a l  ticinyo que ycrniite niantencrla viva, esto es, reproducirla. ”no 

altcrar el ortl(1n institucional”, no poner en riesgo la prestación del servicio”, son 

explicaciones recurrentes de las forinas en que transcurre la vida del sindicato. Así 

/I 

no qiiccia iiiiigriri espacio para sospecliar la estrecha relación de la autoridad con la 

clirigeiicia coino algo turbio o desviado, es el iiiteres impersonal y supremo del 

objjcti v o  insti tiicioiial. Por ejemplo, a l  revisar los documentos básicos del sindica to 

encontramos pnclerado como oljeto primordial l a  prestación del servicio, el 

coniproiiiiso con la población ... 

90 
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"PRIM13RO. El avcitice del país hasta el punto de lograr su 

iiidcpeiidciicia tcc~idógica del exterior, requiere como requisito 

priniario la eclucaci6ii básica de todos y cada uno de los mexicanos." 

o por ejemplo en e l  punto septiriio de este mismo documento, su 

"Declaración de Priiic-ipios", quc establece ... 

"SEITI MO. El prestigio del Movimiento Sindical de los Trabajadores 

al %rvico del Eslado , debe descnrzsnr. IZO sólo en el esfiierzo de C O ~ Z S ~ Y U I Z Y  

los r k w d m  y yrcstli(*iorzes que cl misien, sino en su co-ynrticipación 

liivoirrblc sobre los cpidimm.ec de In Adfniiiistración Pública porn liizcerla 

c'ficicritc y limpi{i." 17 

Uii corporativismo inestable 

Siii ciiibargo estninos en yi~~sencia de una suerte de relación corporativa que 

no ha tcriiiii-iaclo de adoptar un rostro particular. Lejos de la visión superficial, que 

dcsccliaiiios al principio de este trabajo, y que encuentra en la relación corporativa 

asiiiietrías donde el siiidicato sc encuentra soirtetido tiránicamente a las veleidades 

dc tin Estado/ Pa tróii opresor clue se vale de una reglamentación asfixiante para 

soinctc~ a la oi-gaiiizaci6i-i. Lo clue encontramos es una relación dinámica, 

caiiibiaiite, inectablc, donde rcgularinente los espacios de negociación y control se 

niucvcii ~ J I  función de las acciones y estrategias de los actores(Hyrnan,Ibid; 

Ktiiglits,lbid; Crozier;Ibid). Si existe un rasgo que defina esta relación cc el de la 

ineslnbilidad, un coryorativisiiio inestable. 

17 l ~s la lu los  del CUTINEA vigentes, "1lct:laraciÓii de principios" pintos primero y séptimo. 
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iiiestablc desde la persycct ivci de quc íiui~ clriiitro de la organización sindical 

iio ericoi-itramos una constituciOii acabada, sino qrie las distintas composiciones 

clue se presentan de coiiiitc en coiiiité iniprimcii un scsgo a las relaciones que se 

tejen taiito al interior coino con 1‘1 institución. U(i cjcinplo de esta inestabilidad se 

rcíicrc a los reiterados intentos tkl prolongación de las dirigencias en el mandato 

del sindicato. Esto provoca una suerte de proceso de renovación periódica que 

iiiipitlc o l i a  impedido a la fecha Iíi constitución de un grupo dirigente específico 

c p t ’  signc el perfil cic la organización. Este se constituye y reconstituye de tiempo 

cn t i r i i ipo ,  de situacihi en situacitjii. 

].,a iiic~stabilidad de las autoridades institucionales, su continua rotacióii, l a  

nioctiíicación cic las políticas del 1 N EA, el cambio del pcso específico del mismo de 

acucido ti1 coniexto político y ecoiiOmico, nos presenta, por la contraparte, un actor 

igualincntc incstable, igualinentc cambiante. dc tal suerte que aun cuando desde el 

punto íoriiial/IcgaI estamos en pwsencia de los ixiismos actores, en la práctica la 

C ~ L I ~  cwoiitrniiios relaciones siciiipre iiicditcis o por lo menos con un grado 

iiiai~cndo de variabilidad. Esta variabilidad se iiiiicve en ocasiones a potenciar el 

gracic) dc coiitrol clue la ii-istituciói\ puede ejercer sobre los agremiados. En otras 

por cl contrario, puede resultar do la aiiipliaciíin de los espacios de negociación 

quc r c ~ w I  tan favorables a l  sindicato. 

Uti ejemplo dc esta inúltiple direccioiialidari de las relaciones corporativas 

qiic ‘ icliií  lieinos descrito lo rcyeicnta el pasaje del congreso negro. Allí los 

clivorsos nctorcs participantes, uiicis reconocidos forixialmente, otros no, delinenan 

trayectorias a sus coinportamientos en función de sus aspiraciones y objetivos, en 

un pi-iiner momento, peor que sc recomponen y reorientan en función del curso 

q u e  toman los acontecimientos. 
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De esto podeinos cicsprc*i itlcr una concliisi6i-i provisoria; no se puede 

afirmar el soiiietiniieiito o control cxncerlxdo clc? las organizaciones sindicales que 

iiiaiitic~nrw relacioncs coipoi*aiivas con el estado. Existen relaciones de 

coiifc)i-inidacl y obcdicricia graciucil clue coinciclcii y se explican con los interes 

yarticiiIarcs de la orpiiiización c m  general y de los líderes en particular; actitudes 

t ie coinplicidad donde no s610 tiicclia el interés del Estado sino los intereses y 

pcrcc\pciviicbc de los actores eii cuestión. Lejos de pensar en una situación de 

sojti7.gaiiiicii to de los derechos de los siiidicalizados, podemos hablar de una 

rclxióii iiisti-iimciit;il específica, con una Icgalidad informal particular, que 

co i i  f i L' i-e sc I i t  i cio y I eg i ii iia sus p 13 ( t icac . 
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capitulo tres 

ESI’KUCTURAS DE 11ECLUTAMIENTO Y BIOGRAFIAS 

SIN DICALES 

i1epiii.s cic conocer la iiaturii leza del sindicato en que realizamos nuestra 

invcstigaci6ii potlciiios intentar un acarac terización de los procesos de 

ixxlutmiicnto de sus dirigencias y que coiifoi-inan en gran medida el objeto de este 

t r a h j o .  Para Liaccrlo acudimos a la obra cle Roderic Ai Camp, que como hemos 

s~í ía laclo eii la parte teórica recupra diversos aportes de la tradición aiiglosajona 

de los estudios de movilidad dc élites y que consideramos que constituye un 

iiistruiiimto de utilidad Iieurísitica para nuestro trabajo. 

En cuanto a los procesos cispecíficos de reclutamiento podemos distinguir 

dos grandes iiiornentos para cl caso del SUTINEA. Podeinos afirmar sobre la 

cxisleiicia de orígenes diversos y azarosos de los primeros procesos de 

reclii t;i niic:iitc> o dc siiriyle transilo hacia las esferas de decisión sindical. 

1:uiiciainentnliiiciite cuaiido nos estamos refiriendo a las etapas formativas 

aun del ciiiciicato. Eii lales casos los inecanismos y sobre todo la carga significativa 

asociada a los sujetos de la representación siiidical es diversa. En todo caso 

coincide ~ J I  un asycc to; cn el rcc-ot iociiniento colectivo de capacidades, Iiabilidades 

o rast~,os d e  la pet-soiialidad distintos a los del grupo que colocan al individuo en 

cues ti6n en una pociici6n yreferc~iicial para ocupar los cargos sindicales. 
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Por ejcinplo twcon tramos a funcionarios sinúicales cuyo ingreso a la 

rcpicsiitación siiidical en el SU‘I’INIX oyera en virtud del conocimiento piíblico de 

aiitcceJciiies de corte sindicalici;i, aquí la expericiicia se convierte en el valor o 

rasgo clue p s c e  cíiíerc~iicialmcn tci 1.1 funcionario ciiiúical en ciernes. 

Ot ros  por ejcinplo acumirl:iii una suerte de capital simbólico, producto de su 

dcseiiipcbfio cn la propia ccitidiaii~:,idad de la iiistitutcióii, en términos clc. valores 

rccoiiocicíoc por la coinunidad CC)IIIO extraordiiicirios como ”este no le ticiie miedo 

a 1,) auioriclari” o ”se ciiíreiita a la autoridad y no lo liaii corrido” y que igualmente 

los coloca como acpirciiitcs iiaturalcbs a ocupar cargos siiidicales. 

Ot i~os  ocupan piiestos dc dit-igcncia en virtud dc valores tales como ” lo que 

pasa cs q u c  soy iiiuy amigable ... iiie llevo con todos y creo que eso ... o por 

c~jciiil~lo ” soy ingeniero civil, y adeinas era la persona de más edad en la 

dclcgxión, creo que eso iiiíluyh ,... . 

/I 

I ,  

A1t;iiiios miís, incluso sc involucran por  primera vez en la reyrcseiitación 

siiiclic~al, digaiiios, coino producto tie uiia consccucncia inesperada de la acción, ’ I  

... íiriiicinios un docuiiiciito dondc nos oyoiiiainos a la basificacióii ... despues nos 

propiicicmjii para iiitcyar cl coiiii tí...18’’ 

Aquí  inas que u11 patrón ciic*oii tramos un importante filón para arrancar con 

c>l scy,iiiiiiiciito de diversas trayectorias sindicales que puedan ser indica tivas del 

conitioi.tatiiicnto gciwral dc4 sindicato y que intentareinos reseñar más adelante. 

íiii cuanto a los procesos L I L ~  rcclutatniciito actuales o las formas o canales 

p r  doiicle t raiisitaii Ins clirigenciii!: hoy día, si tenemos más elementos para tratar 

clc c1;iborar 11 na caractcrización. I’íi rcl hacerla pciisariaiiios, como ya seiialamos, en 

i 

lH I~ntrc~vistas con distiiitos diiigeiites sitidicales. 
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el esqucina de ordenamiento t l c b  los procesos de reclutamiento político que 

proponc Roderic A i  Camp en sil sisteinatización de este fenómeno referido al 

s i s tc. n I a político in ex ica iio 1 Y. (1 996) 

Camp de finc. a1 i.cclu tainici I I o polí tico co ino.. . 

” ... el veliíciilo por el cwii los individuos ingresan al proceso político a 
todos los niveles y p r  numerosos canales, tanto formales como 
inforinalcs.” 

1ictoiiiando alguiios clcineiitos clíiborados en l a  tradición norteamericana del 

análisis del reclu taniiento polít i c . 0  Camp rcforinula algunos eaqueiiias que 

consit ícra pertiiientcs par explicar cal fenómeno en el contexto mexicano. Sin entrar 

en la discusión cic la pertinencia cíc tal modelo, lo utilizamos para ciar cierto 

sictcnia a nuestra exposición de las forinas que adopta elreclutameinto de las 

diril;vncias sinciicalcs cn el bii-ioiiiio INEA-SUTINEA, esto es al binomio trayectoria 

sincii~.al/laboral. Particularmente Iwopone la revisión de cuatro coinponentes que 

u tiliz,irctiios y que ;I continuación lletallarnos: 

1. Las csírzrctrrras rlc yreseleccióri, que son los procesos que 

preseleccionaii y canalizan al potencial recluta político. Por ejemplo 

los cni-iales formalizados de recliitiiiieiito y que se expresan e n  los 

ectatu tos de los sindicatos. Requeriemientos forinalcs, como 

rclacioii,idos con el pcrfil del aspirante, nivel educativo, etc. 

2. 1 ~ s  ~iaririblcs dl9 rrlmrfmidad, que son las características que 

aceiitíran cI potenci‘il de un individuo para llegar a ser un político. 

Estas cciracterísitictis, in& relacionadas con el trabajo que aquí 

1‘’ Aquí nos I cfcriiiios espccíficaiiientc a I t i  caracterizaciiiri de Camp que presenta cuatro moiiieiitos 
defiiiiíoi ios clcl proceso tic reclutaniici~io tle las élites políticas y que distingue entre; estructuras de 
icclutmiitwto; Ins variables de opoi Iiiiiidad; los porteros de reclutamiento; y las variables de 
171 oiiiociOii( 1996). 
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realizainos, se refierctii a las cualidades del líder, que pueden tener 

que vcr con elementos fmnale, grado de instrucción, origen, tainbien 

pueden estar reíci-itins a cualiciacies subjetivas colectivamente 

apreciadas como aqii(~11as de ”no le saca a la autoridad”. 

3. Los yorfcros de rec~íirílztriieiilo, que son individuos, instituciones o 

procesos que determitian quién es seleccionado. Aqui se refiere a l a  

forma eii quc individuos o instancias pueden contribuir a la 

movilidad del recl LI La, tainbicn a obstaculizarlo. Penseinos por 

ejeinplo, la sucesión donde resulta clccto Adrián Méndez, donde falla 

la cstr‘itcgia del qucb im-ccía el gran reclutaclor. 

4. Las .ru~rinliles de prorrrocióri, que se refieren a las condiciones que 

aíectan cl ascenso dc iin individuo a In cúspide del sistema político. 

Esta variable resulta de díficil aprliensión y depende m8s como 

hcmos visto cie la tnincra en quc se suceden los acontecimientos. 

Digamos que es u 11 avariable iiiás socialmente construida, casi 

alea toria. 

i-’asciiios ahora a tratar de sacar provecl-io dc etas herramientas en la 

cnrac tcrización del proceso de ret-lii tainiento de lídercs en el SUTINEA- 

Est-ruc tirras de prescleccion 

1.h cuanto a las estructuras que yreseleccionan a los distintos reclutas 

podciiios identificar dos  tipos esciiwialmente: 

1. Csi riri-f was de prcselccciórr de primera iiicorporacióri. Que generalmente se 

rcfiercn a procesos en los cuales si: ven involucrados los potenciales líderes y que 
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ticncn que ver con el desarrollo de los eventos cotidianos en sus espacios de 

trabajo y que los colocan en posici6n preferencial respecto de sus compaiieros 

pir<i ocupar cargos clc rcprescii t,ición, un eiú mitamiento con la autoridad, la 

capciciad de liderazgo para ciifrciitar u n  aeveiitualjdad, hasta rasgos dela 

1mx)iialicIad miicho rnhs sutilcs Regularinente durante estos procesos se 

potencian los rasgos distintivos del líder, cuyo componente se instala en la 

coiicieiicia clc la colec tividad como típico del comportamiento del sujeto en 

cucstiói-i, "combativo", "que no le tiene iiiiedo a la autoridad", "que es 

iiitclcctual", "que es grillo", "q i ie  siempre todo lo sabe", etc. Aquí se generan 

ciertas conceptualizaciones en csta lógica narrativa (Bruner 1986) con que los 

actoi-es atribuyen valores o capacidades a sus representantes y que les 

proporciona cierta cc~i-tidumbi*c~ <I la hora de inclinar sus preferencias electorales. 

2. L'sírtict tiras de yrrsclccción del firiiciotzaiiiietit-o regular. Que son los canales 

foriiiciles o inforinales por doride transitan las C l i  tes o sus posibles integrantes 

hacia los espacios de decisioii/representación sindical. En este sentido 

cncontrarnos alguiia clivcrsidad ,I este respecto: 

La priinera se relicre a la estri.tctura formal dc puestos dentro del instituto y que 

coiistituye un vehículo casi ii,.ititral de trhnci tu hacia la representación sindical 

cii virtud dc que esta es concclilia en gran nieclida como una prolongación de la 

trnycctoria laboral. Particulai-nicnte cuando el sujeto o potencial recluta esta 

iiistalado en los puestos mAc altos d e  la piraii-iicle escalafonaria. Entonces se 

convierte en un aspirante prderencial a los cargos sindicales en virtud del 

estatus que le confiere su posición laboral. La gran mayoria de representantes 

transitan por esos puestos: Jelc (le programa y Analista. 
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0 La siguiente estructura de presdccción formal cle liderazgos del comité ejecutivo 

naciniial esta constituida desdc Iirego por la propia estructura organizativa del 

sincl i c - a  to a nivel iiaciond. 111-1 ~wiinera iiistaiicia los integrantes del Coinité 

E j c ~ c m  tivo Nacional y d e  las Comisiones Nacionatcs estan colocados en posición 

prclcrcncial para ocupar cargos de representación sindical a nivel nacional. Si 

obscii-vatnos el coniportainiento de  la circulación cic integrantes en el comité 

ejccu tivo d e l  SUTINEA veremos como dentro dcl propio CEN, sc desarrollan 

una suerte de inicrocarreras si iidicalcs an tcs cic asumir responsabilidades 

iiiayorec. Igualnicntc el ser cloctos como secretario general en los estados le 

o i u i j ; ~  a estos una posición prcil'erencial para acceder a puestos de dirigencia 

n a c i o i d .  Casi la totalidad de los reprentantes iiacionales, exceptuando el primer 

periodo desde luego, lian fungido corno represcn tantes estatales. 

Otra estructura de yrcsclección 1'1 constituyen las propias instancias de decisión 

y d i:,cusión de la oi-gaiiizacióii siiidical. Los Congresos Nacionales, por ejemplo, 

sun cvcntos a los que asisten delegados electivos que son electos por asamblea, 

clcccióii que coiillcva ya una fuclrte carga sigiiificativa por el nombrainiento y 

c o l ~ c . ~ i  a l  delegado en posición dc distinción rc>cp>cto de la masa. Esta estructura 

cic prcxlección fuiicioiia e n  un doble sentido. En el caso, muy regularmente, de 

los secretarios gcncrales de los cstados que asisten a los congresos, 10s coloca 

conio candidatos potenciales a integrarse al comité ejecutivo nacional, desde 

luego esto depende del desciiipciiío del secretario durante el evento; aquí esta 

csiriictura se constituye en un cíiiial del transito de las élites de la periferia hacia 

c.1 ~(biitro, coristituyc tambien 111 ia auténtica pasada ,  lugar para ver y ser visto, 

cioiicie los dirigcntcs estatales ponen a prueba sus capacidades y talentos, es en 

g r a i  iiiedicia u n  clspacio dc cxmpetencia siiiibólica y desde luego espacio 

tniiibicn para tcjcr relaciones cliic se tejen de incjor manera, cuando ni8s capital 

siiiildlico, capacidades, habilic icicles, etc., se p d c n  ofrecer y se clemucstran en 

cl escenario quc brinda ei evibiito. Pero tanibicn cstos congresos cii sentido 
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inverso, funcionan como caiiaí dc rcclutamicnto dentro de las demarcaciones 

cst'itales. Los clclegados cfcctivos, elegidos e n  asamblea estatal y que no ocupan 

cargos de representación local adquieren igualmente un estatus de excepción y 

tiii'i serie de ai ribii tos, reales o iiiiputados, que los convierten eii aspirantes 

iiicliscii tiblec a puestos dc reprc:scmtación local. Esto es, muchos de los delegados 

a 10s congresos iiacionales qti(xl,in incluidos cn los coinités ejecutivos estatales 

cii los procesos electivos innirciia tos. Igualmente ocurre con la Instancia del 

Consejo Nacional de Secrct,irios Generales, instancia donde concurren 

c.viclciitemente, solo secretarios estatales y opera como canal de reclutamiento 

tCin solo eii el pi-iiricr scntido iiidicado para el Congreso Nacional. A nivel local, 

igiialiiicnte las iiistaiicias de clisc.iisión como la asamblea estatal, permiten a sus 

integrantes poner a prueba sus rapacidades, iiiostrarse al público y potenciales 

clc~ctoi'cs en el fu tiii-o. Estos csccnu-ios frccuciitemente se convierten en espacios 

1x1 r'1 el "tiroteo", clondc los cleíegados asisten, e n  muchas ocasiones, con l a  

íiiialiciad dc yoiier en "mal" ;I los dirigentes en funciones y al mismo tiempo 

clciiiostrar las cualidacics pcrsoiiales, quien asesta el golpe a l a  dirigencia cn 

íu tic-ioiics capitcilim/ cn efccto invcrso, l a  atribución de las capacidades que en 

su actuación dcmucstra que (:I dirigente de inarras carece. Cuando lo logran 

170 tcwian s u  capital siiiibólic-ci y abonan sus posibilidades para aspirar con 

cicrto grado de cei.tidunibre a i i i i  puesto e n  el nivel al que se este aspirando. Las 

iiistaiicias de disciisióii y reprcwiitación sindical sc convierten así cii verdaderas 

arciias de lucha (Rordieu 1990, 1991; Sierra1997) entre los propios miembros del 

siiitiicato donde sc libran bai,iIlíis con un fuci-tc contenido simbólico, donde lo 

qric esta en juego cs l a  dcsii-ricción, o por lo inenos el debilitamiento, del 

prestigio ajeno y la yoteiiciaciíui o lucimicnto del yropio.2" 

2') h r í i  este punto resii1t.i iliislrntivo el Ir,ibajo de Maria 'í'eresa Sierra. Discurso, culfrwri y poder. El 
ejeicit.io de la autoridad cii los pueblo!; liíiiiliñús del Valle del Mezquital. Editado por el gobieriio 
de l  estado cle I-Iidalgo. 1992, de don& toiiiaiiios la  caracterización de la  asaniblea como espacio de 
coiistitiicióii " ... de priíciicas sociales iiisiitucionales que coiideiisaii y reproducen la estructura de 
ic1acioiic.c sociales ... ( v i l  iiiwsiro mso, i i r s / i l r rc io r idcs  y siiulicdcs) ...y, por lo tanto, la relación de fuerzas 
siiiibViicac que la atravicsaii. Eii este scbiitido consitteraiiios a las reuniones coino u n  espacio de 
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0 Otra estructura dc rcclutairiieii to, no íoriiializada esta consitutida por l a  

coiiLoriiiaci6i-i o iiiicgración clci redes de aiiiistades que viiiculadas con la 

elirc~c~c.ióii acerciiii ‘1 los yositiles rcclu tac ‘11 iiicrcado de liderazgos. El 

cjeiiit’loparaciigiriálico dc. esta lo encontranios cn la constitución de la propia red 

cle rolaciones que se teje para contrarestar l a  caneíjtlatura de Cliávcz Morales, 

q u c ~  decidida en instancias formales es desactivada conformando esta estructura 

iiifortnal pero de peso espcicífico en la contienda. Estas redes se van 

coiistituyencio tainbieii a través de eventos, coino los congresos, que ya hemos 

i.csc:lirido. Cabe taiiihicii incluir Ins redes cíc amistades que se forinan no 

nlrciclcclor de los liclcrazgos sino cm los núcleos cic opositores o críticos del stntzrs 

q i ro  y clue dcpciiciicikio del ()\tito de estos grupos minoritarios coiisiguei-i 

atiipiiar su cobertura, cn virtud de estilos de coiiiportamiento como por ejemplo 

Li ex )iisistencia clue tcrinina poi. otorgar vcrosiiiiilitud a sus actuaciones. Otra 

posibilidad de traiiiado de rccit:s de relacioncs es la de acercarse al propio 

iiisliluto, rclacióii clue puede f;\vorcccr la iiiclusión de algún potencial dirigente. 

N o  Iwcíemos descicíiar la exiclcncia de otro canal no formalizado de transito 

Iiacia In represcntaci6n iiacioiial cii este siiiclicato y que tiene que ver con el 

1 u p  I ‘  clc origen y que esta aliniciitado taiiibieii por una representación colectiva 

clue alimenta el ceiitiiiiiento ariiicliilango. Pocleinos decir que los oriundos del 

Ilistrito Federal, se ciicucntraii o i i  desventaja frente o l a  gente de provincia para 

obtcmer el respaldo cltctoral nccesario para fui-igir como represen tante. Sin 

viiit)ai-go esta si tuacióii tienclca a ceder y ahora existe un franco acercaiiiiento de 

In eíirigencia nacioiial hacia los trabajadores clc las oficinas centrales toda vez 

clue en sentido inverso, la cliiigencia sufrc un proceso de cliliangización. Si 

- 
vsirirc.iiii.acióii de posicioiics y oposic.ioiies sociales que no pueden concebirse como siiiiyles 
itik!r:ic,(. ioiics lingüístticas. ’¡‘al es la cliicc:cióii seiíaladíi p i  IIourdieu y Eiicrev6 al proponer e l  
cx)tic‘oIiio de iiiercado lingüístico, por i i i i x i i u  clel cual sc rcficreii a la iiiteraccióii verbal como el lugar 
dc los iiit(wanibioc liiigüisiicos tloiidc 1ii i.ctructura social sc eiicuciitia presente.” p. 83 
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entei-ideinos por esto tin compoi’iainiento clue se liinita a decidir desde cl centro 

sin consultar la periferia. 

0 Aun cciaiid« incluíciri un tanto c’ii la estructura de puestos, podemos identificar 

coil cierto raiigo de autonoiní‘i, una estructura fornializada donde se reclutan 

as1)irantes y que ticwe que ver con l a  formación profesional. La gran n-iayoria de 

rc~~rcccntantes sinciicales coiiir? sc pucdc constatar de la descripción inicial del 

capítulo, tienen cai~rcras profesiciiiales que nos permite afirmar igualmente, que 

en cstc sindicato sc cncuenti-ail (111 situación preferencial para aspirar a puestos 

de tlirigencia sindical las pcisonas que poseen formación profesional, el 

”prof(~sor”, el “iiccwciado”, el “ingeniero”, etc., respecto de los que no la tienen. 

Va r i n b 1 es de o p or t ti iii cia d 

Las variablcs cicl oportui iidaci estan constituidas por las caracterísitcas 

partic-ularcs de los actores que ICE; permiten igualmente colocarse dentro de los 

~ I - L I  pos con mayores posibi1idadt:s dc acceso ri la élite dirigente. Estas cualidades 

pucdcvi ir  desde aspectos muy I)jetivos, carrcra profesional, lugar de origen, 

puesto, capacidad para hablar en 1)”blico ( que es un valor muy apreciado en este 

sinc1it.a to), capacidad para cstabliwbr relaciones interpersonales, carisma, etc., hasta 

caixic*rísticas que eii realidad i*c>sultaii de aquellas situaciones descritas por 

cjein17lo, para el fuiiciiioamiento t l c  las asmbleas. Esto es, de rasgos distintivos del 

potencial recluta que se construycm en  la iiiteracción con los demas mieinbros en l a  

vida cotidiana y espc~cíficaineiitc~ cn la cotidiancidad de la  vida sindical. Así una 

concliit-ta persistente (Moscovici, 1981), por ejcinplo aquella de evidenciar las 

incapaciClades de la dirigencia, puede redundar en la inclinación de los votantes e n  

losprocccos de selccc.ión de licír~r,izgos. Resulta un poco más azaroso pensar en 

tiyiíicw tales varicibles de oyortiiiiiclad, una variable efectiva en algún momento 

p c d c  no serlo tanto en otro periodo. 
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Los porteros de rcclutamiexito 

Con la noción dc portero do rcclutaiiiieiito, Camp se refiere a las pcmonas o 

iiistiiiicioiies que validan los procesos de reclutamicnto, a quien certifica o revisa 

las crcdeiiciales de los aspirantcs. lin este punto es importante destacar coino para 

el ;lu tor cste nivel resulta o coiiibiiia variables iiistitucionales y culturales. Esto es, 

aqui ~ i o s  acercamos inucho a siiiiacioncs que tici-ien que ver por ejemplo, con la 

costi i i i ibre. En nuestro caso podcriios igualnmitc identificar una diversidad, si no 

vasta, p o r  lo menos lo suficien tciiiciite amplia para ofrecer múltiples posibilidades 

coiiihi ii;1 torias. 

hi [)rimer lugar cwoi-itramos (!I portero por excelencia, en nuestro universo de 

estudio por supuesto, el gran i.cclutador que es la propia institución. Ante esta 

fiy,iira oiniiipotcnte, íos distintos aspirantes a la clirigencia sindical tciidrán que 

nios trar sus capacidcides, habilidades y sobre todo, sus virtudes disciplinarias a 

íii-i de lograr el reconociiiliento de l a  iiistitución como garante del 

iiiaiitcmiiniento del orden. Y ricluí estriba prccisainente el componentc cultural, 

d c  cste microuiiivorso doiiclc la legitiiiiiciacl de In dirigencia radica en al 

posibilidad de inaiitciier el biiioniio rcprcsentacióii/control. Por ejeniplo según 

piidiinos recabar en nuestras cntrcvistas, la designación de un candidato a 

sccieiario general pasa por la Iiccesaria aprobación de la autoridad; o en otros 

cas( )s, peiisando en el ineincwnble congreso iicgro, una decisión colcc tiva, la 

dcctitución de u n  dirigente es neutralizada por la convocatoria institucioiial del 

rclstnbleciemiiito del orden. 

@ti-os porteros dr.1 reclutami(~ii~o se encuelitran personificados por los propios 

rcprcseiitantes que prociigaii ciertas ateiiciones o brindan algunas posibilidades 

cle aceleración de la iiiovilidad sindical a aigiinos de sus integrantes. Por 
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cjcinplo, el secretario i-iacioiial I icme la facultad de asignar comisiones de trabajo, 

cuya importancia puede influir en la coi-iforinacidm de un capital simbólico 

abiil Lado del comisionado, la  ciesigiiación de la con-iisión opera como una suerte 

d e  c,irta de recoiiiendacicín. Puec.ie incluso, eii cso de convertirse en una actitud 

sistciniitica, en un airtcntico prcwt’so de consiriicción deliberada dela imagen que 

se vciicierá en proxiiiios coiiiicios. Aquí debemos elestacar el hecho de que el 

sii-ill)ic posicionaniiciito ei-i la estructura nacional de la representación no 

garantiza el transito hacia el niiclco central del poder. Este tránsito se ve influido 

por diversos procesos dc meciiación que tieiicn que ver con el comportamiento 

elel ,ictor y de los dcinás actores para con este. Igual función de reclutadorcs 

c u m  plcn las dirigeiicias iiacioii,ilcBs al moineii to de selcccionar funcionarios entre 

10s c t  is tintos reprcm tan tes cstatales. Aquí igualmente, debemos destacar el 

lieclio de que cstc sindicato, y esta es otra regla no escrita, se pahitea l a  

ncc-csieiad de renovar su cornil6 iiacior-ial en cincuenta por ciento cada tres aíios, 

1‘1 iiiiportancia clcl centro como reclutador c’s mayúscula, especificaineiite para 

cxl)Iicttr el transito cIc los ectiicios hacia los puestos de representacióii a nivel 

i~ac.ioiial. No hay aun regla escrita y apareiitcri-ieiite ni informal, acerca de los 

pci,íoclos de perinrinci-icia en I,i dirigencia nacional  en virtud de la rotación de 

puestos. Probablcnieii te la accidmtada vida siiidical que hasta el momento han 

ati-~ivc~sacio en la organiza-icín explique tal ausencia. Posiblemente l a  

coiise>liciación dc un grupo qurb logre establecer cicrtos márgenes de continuidad 

cslcildczca tales crilcrios en el iiiejor dc los casos, o en el peor, y este es un 

prcjiiicio, establezca el inecai-iisnio de la yerpetuaci6n. 

Variables de promoción 

I .as variables dc proinoci6ii lienen que vw con los elementos que permiten 

que u tia carrera siiiciicai, en estc caco, sea inas o iiieiios cxitosa. Si embargo, por su 

propia naturaleza cstc gh-icro dc variables es el irds dilícil de tipificar en virtud de 
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que rcbculta de una coinbitiaciOii o superposición en grado e intesidad variables 

ciitrch Ius rasgos distiiitivos que SC' convierten en variables de oportunidad y los que 

sc vcI1i construyendo e n  virtud ch.1 propio dcsctiipcfio del actor en virtud de su 

iiilci.;ic-ción con los dctnhs actortic y con las estructuras iiistitucioi-ialcs que le 

briiici,iii la posibilid,-rd de desarrollar sus estrategias. Si difícil de tipificar, resulta 

t a i i i l i c k i i  el ángulo por excelencia tie las pcrspcc.tivn que liemos adoptado y que se 

incliii,i por la cxplicnci6r-i del cxito o no de las carreras sindicales, e n  este caso, en 

íu iicií)ii de su carc?ctcr imc?s bivii construido que inmutable, más dináinico que 

ex pi-cs‘ido e n  alguna suerte de ru ti1 necesaria clc desarrollo. 

Uiia primera conclusión qite resulta de nuestro acercamiento a los procesos 

de r c ~  iiitamiento y scleccicín de licltirazgus en el CUI iNEA es la constatación de su 

i i r i  t i i  ralcxa coniplcja. Donde existen tantas vías d c  rcclu tamiento coiiio espacios de 

ciclii,ic.ión tienen los sujetos de la acción. Doiide canales formalizados tieiicri efectos 

inúiiil)lcs, quiza iiihc de los quc l iemos logrado ci-i este intento reconocer, que le 

i i i ipi  iiiicn un carácter problernht icw a su fuiicionainiei-ito y que sin duda no pueden 

SCJ. (~xI)iicaclos por una  lectura íoiiiialista del parlicular. Encoiitrinaos por ejemplo 

cstriic,tiiras plcnniiicbiite foriiicilizadas, qiic sin ciiibargo permiten aniplio 

siiihqT,vi-ies de infornulidad o por lo ~iiei-ios, que su eficacia depende e n  alto grado 

cic. Lis cctrategias y sctiiaciones (\ue laos sujetos desarrollen en ellas o respecto a 

ellas l!\tisten igualineiite estruc.iiiras no forinalizacias que sin enibargo ejercen 

cícc\os constrefiiciorcs, de intensic lad variable s ~ g ú i i  l a  correlación de fuerzas, que 

inriy ~~robablen-icntc una visicíii superficial no yiiede recoger. Si tien una 

goloiicirina no hace verano, y I H )  yodcinos ex traer de este caso generalizaciones 

aplicables en todo tiempo y luy,ar, es plausible suyoiier que otras realidades del 

iiiiiiiclo del trabajo eii general y d d  áinbito sindical en particular ofreceraii esa rica 

p,aiii'i iic matices ripciias eiitreii-ioa en contacto dirccto con los sujetos de l a  acción. 

Siguiendo la IOgica de ex1)ocición de este trabajo, en los apartados siguientes 

nos c i c - e ~ ' ~ a i n ~ ~ ,  con u n  espíritu i i i i  tanto m h s  cercano a la etnografía, sin renunciar 
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a la tentación de la explicación, que por lo deniris siempre esta implícita, ya sea en 

In discrirnininaciOn de la iiiforiiiación o en su mismo ordenamiento, a la 

cíesci~i pción de algunas trayec tori,is sindicales que nos parecen relevantes por sus 

inri tiws y ejeinyliíicdoras de m i o s  procesos. Seguramente más y más trabajo 

cinpírico sobre el particular 110s permitirá poseer información suficiente para 

coiistuir modelos de iiitcrpretcicicin útiles como futuras herramientas para el 

aiiA1isjs. Por el moniento nos ~oiiformainos con la descripción, que quiere ser 

profiiiicia, esperando a cctar en coi iciicioncs para elaborar un trabajo mayor. 

Nacidos para mandar: la estructura de la personalidad de la elite 
Algiiiios casos empíricos. 

GI objeto de estc trabajo, ( ‘ o n 1 0  lo hemos sefialaclo en la introducción, estriba 

en In intención dc desentrañar Iiis representaciones colectivas o las ideas, estilos de 

coinlwrtamiento, actitudes, etc., que dan sentido a las actividades de esta 

orgaiiización sindical, parliculariiionte de las clue se derivan o se relacionan con los 

proccsos de reclutaniicnto de liclcrcizgos. 

licprescntacintics y perccpciones clue resultan de la interacción de los 

iiicliviciuos y sus caracterísiticiis propias y sus peculiares estructuras de 

pcrsoiialidaci, con su inodio y que le dan una connotación biográfica a sus 

tra ycctc Irias profesional/ s indica ItsPercepcio tics que in tegradas a esta es true tura 

cic la pcrsoiialidatí del indivicluo cumyleii una importante función en la 

oriciiiación de sus pi.ácticas. Esto c’c, tienen un sentido por lo menos bidireccional. 

Al mismo ticin yo los aiiilietites específicos donde se desenvuelven y las 

tnúl t i  plcs coiiibiiiaciones que resul tan de la interacción conforma trayectorias o 

biografías, en este caso sindicalcc con matices particulares, donde no esta exento el 
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azar o la influencia de otros actorchs en el descrnpcl?o personal y que le dan una 

singularidad que los cstuclios macro no pueden captar. 

i'or esto recurriiiios en esa piirtc al rníltoclo de la Historia de Vida, que como 

sclinl,i Pujadas (1 9??), piicdc tencr diversas variantes clue se adecuen a los intereses 

del investigador. En este caso 1 1 0  nos interesa la reproducción puntual de la 

biogrii f ía de los ac torcs. Nos iiitcrosa conocer lac i?arraciones(Bruner,I~i~~) de los 

sujetos que les peri-iiiten explicar y dar sentido a sus trayectorias sindicales 

espwificainente, en tlil virtud estamos optando por un uso del método biográfico 

cn c.1 schtitido que l'uj,icins clenoiniiia historias yai cides. Este recurso lo utilizamos 

coii c.1 ¡in de ilustrcii-, a partir de descripciorics un tanto más cercaiias a la 

etiiogr,ifíci, la hipótesis guía c l c  nuestro traL)cijo, que no de verificar, como 

advcrtiiiios en la introducción. Tal hipótesis esfaría referida al hecho de que las 

trayectorias de vicia en gencrnl y cn este caso particular, las trayectorias 

labor',l/ sindicales expresan la r c k i ó n  conip1c:jrimente tejida entre los ainbicntes 

nibs o nienos estructurados doiitltb transita la acción cic los sujetos y las propias 

biogr,ii iris de estos q i ie  I C  dan giros particularcls y en sentido inverso la iiifiuencia 

clue C>SI os ambientes cjcrccn solw la propia acciOi-i. Concebimos estos espacios 

iiitcrsuI,jc\tivan-iei-itc constituidos, como fiiiidaincntalmente espacios de 

rcpwsciitación simbó i ica. 

"El universo simbólico se concibe como la matriz de lodos los 
significados objetivados socialmen tc y subje tivamente reales; toda la 
sociedad 1iistOrica y l a  I.)iografía de uti individuo se ven como hechos 
que ocu ~ T C ' I I  rieelilro cíc cce uiiiversolo que tiene particular impor tancia 
es que las situaciones niíirginalcs dc l a  vida del individuo ( niarginales 
por que no se incluyen en la realidad de la existencia cotidiana de la 
sociedad) tanibicn eiitrnii dentro d e l  universo simbólico .... El universo 
siinbólico riporta el orden para la ayi.eliensión subjetiva de la 
expcrieiici'i cotidiaiia ."( Ikrger y Lucki~iann,l991:p.125,127) 
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Tal liipótcsis desde luep) iio es resultado de iiuestra iiivención sino que 

apunta más bien a una traciicic'in, y es el espiritu que anima este trabajo, 

rehtivaiiieiite iiiodcrtia, y clivercii, d e  los estudios considerados como micro y que 

rcquicrc, cn el estallo actual dit la teoría, d e  la acumulación de información 

cviipírica en diversos c;tiiipos y (simios yero clue dcsck luego debemos rcconocer 

C ~ U C  siviiiprc scrd iiiahaicable en su totalidad tolla vez que al propia naturaleza de 

la acL-iOii liuinaiia PS iiifinitcmciii(~ caiiibicnte. En todo caso lo que desechamos de 

aiitciiiano es la tcntacióii de cIii (icterizar dc. tiiaiiera estaiidarizada a nuestros 

sujetos; pensar por cjciiiplo clue (YI la relación siiidical de carácter corporativo se 

dcsai.rol1ni-i meras estrategias iiisti'urnentales, racioiialcs de actores aconiodaticios, 

CILIC' siii duda existen e11 cstc y cu,illluier sindicato. 

Nuestra revisiOn biográfica sin embargo, c s h  acotada por los conceptos 

analii ¡cos que desarrollail-ios aiilcs para cxplicar los procesos de reclutaiiiieiito a 

partir d e l  trabajo clc lioderic Ai Camp (1996) i-cfcrido a las estructuras de 

r c ~ l u  tai~iieiito, varialdcs de  opoi'tii nidad, varinblcs de proinoción y a los porteros 

dc rt.c.1~ tamiciito. A Ircciecior &! esloc, en este ejercicio, es quebordarcmos la 

selccciíiii de pasajes d e  las traycx lorias seleccioiiacias. Seleccionadas un tanto de 

t i ia i i~r~i  arbitraria, y q i i í  existe ill wsgo de l a  ii-iirada del investigador, dcsde luego, 

p:ro I'oiisaando, sino en una tipología inconsistente si la l-iicieramos ahora y aun 

in ,'is x l i i  traria, en casos ilustrativos cicl carlíc ter disíiiibolo de las percepciones cii 

toriio ;I la fuiición siiidical y la forilia como el azar y las estructuras se relacionan 

c - o n  (3s ins, con tiiigenc i a s, si t uac io i ivs i myrev i s Las, coiisecueiicias inesperadas de la 

accióii, vtc. 

Aclarado lo anterior a continuacihn reconstruiremos algunas de ellas 

trataticlo de reconocer estas peciiliariciades en cl intento. Aun cuando eii el capítulo 

antci.ior hemos descrito con cicita puntualidad l a  evolución del sindicato y sus 

actorc~s, en esta partcb no mciicion;ii'cinos ni sus nombres, ni sus lugarcs de origen, 
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i i i  sus 1vriodos clc gcstión, eii virtud de que alguiios de ellos aun cstan en 

funcioiws y la inforinación apunta a situacioiies iiiucl-io inás sutiles e incluso 

coiiiI’~oiiietidas, es piies un acto d c x  elemental ética dc nuestro trabajo. En todo caso 

t,il ii-tioim-iación qucd‘i coino estricta rcsyonsabilidd de quienes participarnos en el 

traliajo dc campo, el director de es[(. trabajo y quicii esto escribe. 

Del rechazo al sindicalismo, ;1 la dirigeiicia nacional 

...y lac camas lefitcroii cercariiio 
cofidiaiias, iiiuisiblec 

y el azar se le j r i r  eiireríarido 
poiicroso, itiuericiblc ... 

Silziio Rodrigiiez 
’’Callcfls y ,1znres’’ 

131 x \ u i  <I que nos rcfcriiiios en c:;t,i reconstrucción tiene tina característica especial, 

test iy,o i iivoluntario dc los pn MX’SOS de íorinación inducida del sindicato, su 

p r i i i i c ~  reacción cs dc. iiidifcwiicia al no teiici’ lazos aun que le uiian a la 

iiistitucicín. Sin embargo esta rcd ti(* iclacioiics cui-i personas vinculadas al instituto 

lo i i - , t i i  ,irrastrado hacia una scrie de acontecimientos que paradojicainente lo 

~ o I o ~ * ~ i i * , i t i  en la ola de la cresta y tlc un inicial, si no desprecio, rechazo n todo lo 

q11c liiicla a la iiicbíicaci,i e indolciicia cic los sindicatos se convertirá en un líder 

cuj~ri:; cualidacies I C  permitiran irioverse con (1 iganios, una relativa facilidad a 

ti-aví.s tlc l a  carrera sjiidical. 

... la priniera expericiicia que tuve cic este sindicato fue en mi casa, se 
llevó a cabo una reuni6ii por que un compañero, que estaba pensionado 
en l a  casa, que vivia en la casa, el trabajaba en el INEA y lo invitaron a 
que el conformara cl siiidicato, la sección y alli hicieron una primera 
reunión, vi clue llegaron gente de México, pero como eran cuestiones 
ajenas a mí, yo estuve c!n l a  reunion y no puse atencion y no se a que 
yudo haber obedecicio la forinacion del siiidicato.” 

I, 
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Esta red de relaciones dc carácter digamos circiiiistancial, provoca de inicio 

quc el sujeto en cuoslión se involucre en el INEA, inicialmente ingresa como 

trabajador de corúiaiiza. De inniidiato queda colocado en los puestos más altos del 

esclaíóii. Una razón del tal lieclio es que poscc uno de los requisitos específicos 

para ciimylir tal función y qui' 1-aracterizan osas estructuras de reclu tameinto 

íorin,il izadas y que clescribiiiim al inicio del capítulo: formación profesional. 

Suiníitlo a esto se v,iii generciiitío una serie de acontecimientos donde este 

iiivolii~i~ario recluta empieza i i  ocupar un lugar central en el proceso de 

cons01 iciación del siiiciicato; poi. ijcmplo al verse amenazada la autonomía de la 

ceccioii sindical doncle ha sido involucrado el sujeto, adopta una actiud de reclamo 

airado del restablcciinicnto de la jiisticia, lo cual se logra; ante los embates de una 

delcy,ada contra sus compañeros cic trabajo adopta una actitud de liderazgo que 

nwvciiiiciite salva la iiilegridaci (le1 grupo. Mejores credenciales no se pueden 

tener j ~ r c i  recibir el aval del colct-tivo y queciar en la conciencia de la masa con 

toda una suerte de atributos quo lo llegan a identificar como el líder natural sin 

ctisciisiím: se enfrenta a la autoriclíici con aploino ... ”y no le pasa nada”, rescata la 

iiidcpciiclcncia de 1‘1 organizacicíii sindical.. “y ni siquiera le interesa esta”. 

Capacidad y desinteres, seguricíací para l a  organización. 

”... al principio, fue circiiiistancial, vino, yo era trabajador de confianza, 
el sindicato on mi esincío, lo conformaban aproximadamente 40 a 45 
trabajadores, vino una basificación de aproximadaiiiente 20 
trabajadores, 25 trabajadores. El sindicato creció a 68 integrantes, de 10s 
nuevos qiie crainos 20 o 25, no tengo el dato exacto, hubieron dos 
compafieros que empcizaron a promover un documento e n  el que 
quienes li,ibiainos sido recientemente basificados renunciabamos al 
sindicato, no nos interesaba pertenecer al sindicato. Teniamos una idea 
así de los sindicatos, biiclno que para nosotros Tos si~idicatos gozaban de 
irrala f<111111 y que no represeiitabnri nada biretio pava las prrsottas ni 
para las iristitttcioircs.” 
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Sin mibargo el rechazo inicial se ve niediatizncio por distinias circunstancias, que 

colocan fianalmente a nuestro actor en posición preferencial para ocupar puestos 

de elección y represciitación dentro del sindicato. 

“Resulta que estos Li~ibajadores hicieron circular tin documento y 
einpezarori a recabar íiriiias, y el documento en lugar ( !  2 usarlo, de darle 
el uso que a nosotros ric nos dijo, se presentaron aqrit en la ciudad de 
México en la sede de la representacion nacional le pic17 :ron a1 dirigente 
nacional que convocara a una reunion puesto que el iiidicnto allá no 
existia, la dirigciicia estaba desintegrada, no estaban trabajando y l a  
dirigencia nacional rapidainente, en un par de semanas o quiza menos, 
dió respuesta y se liizci presente en el estado, convocó a una asamblea 
donde se prc  tendió r(w)ns truir a la representación sindical.” 

]‘.Sta situación precipita ( -1 iiivolucrariiiento de este inicial detracior de la 

mil t<incj,i sindical NI l a  vicia dci sindicato, su participación frcntc al uso 

íraucliilc~iito de las firmas ineiicioiiadas, lo coloca a la cabeza de un moviiiiiento 

clue ciiiiiiinará con s u  inclusi(oi1 en el comité estatal, pese a que su intención 

i i i c n ~ ~ ~ l a  no era esta. Sin embargo esta torno de posición provoca el traiiiado de 

Jiuevds relaciones que modificnii la posición del actor en el escenario sindical y 

modilicnii su percepción incluso clci la función de los sindicatos. 

/I A ini me ciiipezaroti a Ilaiiiar a reuniones, me empezaron a invitar, ine 
empezaron a instruir dc cual debería ser mi participación, que debería 
yo de exponcr e n  la amiiblea y bueno, yo de antemano si coiripartía la 
idea puesto que me iiicoinodó que se utilizara mi firma para otro fin 
distinto al que se mc Iiíibia dicho, enconces a la hora de la asamblea en 
que se presentó el diripmte nacional, Raúl Alvarado Acevedo, lo único 
que petlinios nosotros, que IZO cm jusio qiie los que acabnbnn de llegnr o 
ncnbabn~tios r h  l k p r  ~ ~ t . ~ ~ l ~ ~ i i ~ i ~ r n ? i l o s  rzl)ro7mdinr el momento para rcrclnmar ser 
los dirigcvzfcs rlrl sirzdicrrlo ... cn mi caso yo manifestc un desacuerúo en que 
se pretend icra arribar inmediatamente a la dirigencia sindical, que 
acababainos d e  llega-, quc  se nos habia dicl-io que la firma eríi nuestro 
coiiseiititniento para rcmunciar al sindicato y nos opusimos a que se 
quisiera reinovcr a1 dirigente, se soiiietió a consideración de la 
asamblea, la iiiayoria i.n!jficÓ al secretario general y en todo caso se di6 
entrada a In propuesta de recoiiskruir a1 sindicato en sus otras dos 
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carteras cn l a  de irabajo y conflictos y en la de prevision social y fue de 
esa inancr<i que fuinios clcc tos dos coinpaiieros que acababainos de 
incoryoi-ariios al sindica to apenas unos meses, unas quincenas antes." 

Si intención original era no Iierteneccr a1 sindicato, su actuación pública lo 
coiisolidaba cada vez i i i h  como 1 1 1 1  inieinbro destacado de la institucióii, honrado 
a t o c i i c  luces. 

Si la iiiclusióii C I I  la vida siiicíical resulta dc una suerte de equívoco, su 

coiisolid,ición como líder natural r cisulta de su iiivolucramiento ya en coiiílictos de 

1,i orl;aiiizacióii sindical doiide ai Iopia un papel preponderante que a l a  postre le 

rcclitiia ría la sccretari,i gcncral por ,iclainaciOn. 

íls tanto un resrillaclo involiiiitario dc la  acción, que ni siquiera prepara una 

piaiiill,i o grupo dc ti-abajo. Eniw v l  noviciado, la sorpresa y la vorágine en medio 

de l a  clue ocurren lac cosas teriiiiiia a la cabeza de una planilla conforinada de 

i i ~ a n c ~ , i  plural, aun C L I ~ I ~ ~ O  en cliclia intcgracion no privan criterios ideológicos en 

c s k  sentido, sino más bien una fiic*i*tc dosis de espontaneidad. 

Uti enfrentamiento con In autoridad cicl instituto viene a convertirse en el 

puiito culminante de la consolidación de la imagen del futuro dirigente nacional. 

lin cxstc' pasaje apreciamos taiito c.1 involucraiiiienio del actor en la defensa de 

cleredios violados por l a  arbitrariidad de la dclegada en cuestión como tambien 

del Iicclio de que la iiiisina yroveiiía de fuera del estado, sentimientos cxlial tados 

que van de la ciignicLid laboral a la cicíerisa del orgullo local. 

"Resulta clue en ese año de 1986, hubo cairibio de delegados CYI el mes 
de febrero, lie@ una delegada con la intención, al ineiios así lo 
InaiiifcsiaL>aii sus colaboraclorcs y así nos lo manifestaron nuestros jefes 
inmediatos clue 1iaL)i;iii tenido conocimiento en una reunió11 con la 
delegada, llegó inanifcsíando que llevaba instrucciones de nivel central 
de cambiar, o sea clc  rcalizar caii-iL?ios c m  la forma de trabajar de la 
delcgacióii incluyendo cmibios en cl personal y pues al que no estuviera 
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funcioiiaiiclo io iba a c+ii-ribiar, o sea le iba a pedir su reiiuncia sin 
distinguir si eran de hasc o cle conliaiiza. Esto atemorizó mucho a la 
gente, habia iiiirclio coiitid de parte de los jcfcs de departamento en su 
personal y se les iiotifici, ... :;e les transinitió este temor a la gente y se le 
dijo a los trabajcidores, a todos base y confianza, que no se podia 
permitir esta actitud dc 1i1 nueva delegada, tcnia apenas una semana de 
haber llegado, y que imcno, si era iwxsario se iba a presentar ui-ta 
renuncia dck todo el pcwoiial y todos los trabajadores firmainos nuestra 
reiiuncia y se Ics entropi ron a nuestros jefes inmediatos, nuestros jcfes 
inmediatos teniaii cl 1-otitrol de la reiiuiicia, estoy liablaiido de siete 
figuras q i i c  eran de coiilianza. Las cosas se empezaron a tensar con la 
delegada, ya el persoiiol de base einprzcí a resentir el trato de la 
delegada, (.I trato irrespttuoso menospreciando su trabajo y lo que la 
gente sinti0 inuclio t,itiibien fue el ineiiosprecio a la gente local, el 
ineiiocprccio de gente ajena al estado que llegaba a subestimar a los 
oriundos dc.1 lugar, eso cicvivó en un paro de actividades, la delegada no 
duró inAc cli: doce dias oi frente de la institución, y el paro, cstuviinos 
tres dias posesionados LIC. lac jnstiilacioiies de la delegación, y derivó en 
la scyaracion de la c l r ~ i c p d a ,  al llegar el nuevo delegado empezó a 
cambiar a los jcfes cic ctepartainciito o coordinadores de area, asi 
cspecificamciite asi se iIc~Iioiiiinaban, y pues la gente se empezó a sentir 
dolida, yo c ~ i  lo particiil,ii* iiie einyccé a sentir defraudado, tcniainos un 
equipo dc trabajo en el arca donde yo estaba en prornocion cultural, nos 
ctcsiiitegraroii, iios s c p  r m m ,  cinpezaron a cambiar a l a  gente de su 
lugar, de s u  adscriycioii. Todo esto suceclio tanto con el delegado 
interino como con el clc~lr~gado clue se nombro de forma definitiva en el 
ines cic julio,  a ini mi> ofrccieroii un puesto de confianza el cual no 
acepte, y b ~ w n o  consiclimndo que ya eii el ines de octubre iban ‘1 ser las 
cleccioncs I/ CJ mi lile si,yiiicprorz iiiotiz~mldo corriyniieroc talito de b n s ~  C O J ~ K J  L ~ P  

(-oilflmzzn y cotnbinaclo ccto con i i i i  ciesacucrcio de como se estaban 
liacicndo lac cosas en i‘i elclcgxióii eso fue lo que en la asamblea general 
de octubre dc 1986 mc inotivó a participar, inclusive la participación 
dcbió linber sido por pitinilla, la misina gciite no me permitió a mi 
conformar unci planilla. 

I:n trado en funcioiies, con (:.;la cauda de prcstigío detrás, su desenipeño es 

toniado c ~ i  cuenta por la dirgciiciii cie la sección de la FSTSE de su estaclo de 

origcii. LJJI líder con tal capital siiiilx5lico se convierte en un activo iinyortaiite para 

la iiiacioorgaiiización corportiva dc .1  sector, tanto que su iiiininente re tiro de la 

scwc1,ti in general de la clelegncihi es percibido por la federaciOn como 
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probletniítico y resiil tadu d e  a.cióii estratégica, es prolongado de manera 

extralegal el período de gesliiiii de nuestro actor. Resulta sintomático de la 

traiisíoriiiación de sus inarcos tlc referencia iniciales, no juzgamos sólo damos 

cucn ta de, una dccicíicia actitud inicial de caontrarcstar acciones fuera del marco de 

la ley,alictad, oyoiicrse a In injci.ciicia externa en las decisiones de la dclegaciói-i 

siiidicnl; oponerse a ia 11 tilizaciói 1 cíc criterios subjetivos para remover el personal. 

Se t oma ahora en una accptacicíii iiiiplícita de la transgresión de los tiempos de 

rciiovación del coinití. estatal eii virtud de las necesidades de la federación. La 

iiiociificaciói-i de l a  posición clcl (ictor eii Ia arena de  las relaciones sindicales, 

iuodi fica su pcrccpci6ii y reorcimi "su pasado"Berger y Luclimann,1991)*1 de tal 

sueric ~ L I C  no le rcsul te un conílic.to dc valores que le impida Ia acción. 

.. fui el secretario estLitd por espacio de cinco años por que aunque se 
debió liabcr convocado a elecciones en mi estado en el año de 1991, el 
dirigente cstatal de la 1;S'TSE en el estado le pidió al dirigente nacional, 
al nuevo dirigente nacional, del SU'TINEA que aguantara mi cambio en 
virtud de que el tenia cicBrtos proyectos para con mi persona, el le pidió 
textualineiitc a1 ciirigcntc) nacional que el quería que yo llegara junto con 
el al final de su gestión c ~ m o  dirigente estatal de la FSTSE, que el quería 
llegar coim) dirigente cstatal de esta al final de su gestion siendo yo 
dirigentc estatal del SU'I'íNEA en ese mismo periodo." 

/I  

Ilcl primer aniotiiiamieiito contra una violentación del orden a la 

percqxiOn de una si tuaciói-i semejmte como legitima hay un largo trecho. Trecho 

que s u  iwne la acuinulación de experiencias y de un posicionamiento particular que 

IC periiiite resignificar su entorno y los marcos normativos que el dan sentido. Con 

2 1  iisLi noción d e  reordwaniieiito de l  pisaclo, la tomanios de Berger y Luckniarin (7991), para 
ieferii iiioc a l a  necesidad que iieiic los sujetos de actualizar constantemente sus esquemas de 
icfereiicia a fin de Iiaccrlos colierentcc, pira ellos, con su actuación. Un momento extremo de esa 
adectiacihii se eiicuantra cii el fc.nóiiiciio de la corivcrsióii, donde la adecuación se da de niaiiera 
abrupta y total, o por lo nienos esa apariwcia da. En e l  caso investigado y recordando el capítulo 
aiitcrii or encontramos t i l  las finaliclatl(s impersonales de las instituciones, el relerente más 
rcciirt ciitc que perniitc a los sujetos en cucstióii explicar valorativaniente sus comportamientos. 
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csic cii I’ital siinbólico acuniulaclo, 1.1 transito, iio excii to de mediaciones, hacia la 

rciprcsciilacióii nacional es casi dc iicccsidad. 

... ya para ciitoiiccc <’ti el año de 1989, inc ii-icorpore coino secretario 
dc asuntos foriuieos clel comité ejecutivo nacional, cartera que ocupe 
por espacio de cíos años, quiza un poco menos, en el que me 
designaron a raiz dci uii permiso que pidió la secretaria de finanzas, 
como respoilsable dc la Secretaría de Finanzas en el coinité c.jccutivo 
iiacional, esto fue a liiiíiles el 91 y priincr seinestre del 92.” 

I ,  

I t1,iialmnentc esto puede expíiiar la vertiginosa carrera del funcionario que lo 

coloca cic inmediato en la clispiii,i por el máximo puesto de la orgai-iización, que 

C O I ~ S ~ ( ; I I C :  clespues de un intento i’alliJo. Por cl contrario encontramos traycctorias 

cloridr 1‘1 premura por  obtener piicstos de representación de gran envergadura 

yrovoc;i In deseperaci6ii dcl agci-i te, la exacerbación de conflictos o el sentimiento 

dc Iinbcr roto las reglas de la siic-clsicín o de la ciiscipliiia, aun cuando estas no 

cxis tar i cix plici tarnen tc. 

No obstante este ii-ioinento del reclutaiiiiento, del paso de la dirigciicia del 

estad(.) a la dirigenci,i nacional, n o  resulta de una suerte de efecto mhgico del 

pi-cstij;io ítcuinulaclo, sino que sii p i e  tanibieii una participación activa de los 

agciitc~; posibilitando las cituacioiics, por cjciiiplo, el tejido de la red de relaciones 

quc sc’ vi111 daiido a partir de los distintos evciitos en quc participan los ii-iieinbros 

del siiicl icato y cuyas cítracterísilica expusinios en el capitulo anterior. Una red 

C J U ~  sc va tejiendo a lo largo c l c  los Congresos Nacioiiales, del trabajo en 

Coniisioiies y desde Iucgo de los conflictos y ia solución de estos. Pensemos por 

ejciiiplo cn la red que se coiúoriiili durante el relevo del que saldría coino líder A. 

Méiidcz. fin general podemos ubicar ese coino el inoinento fundamental de  la 

coiisoliclxión c i d  nuevo grupo dirip,ciite en el SUTINEA. 
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Resulta quc yo ya IiabLi manifestado en alguna ocasión mi interés de 
venirme a trabajar a la ciudad de México por un par de años, sin señalar 
específicaniente en clue o ~ ‘ n  donde, no tenia puestas mis aspiraciones 
precisanieiite en el ciiiclicato a nivel iiacioiial, yo se lo comenté a un 
compañero, de un e s i d o  del centro d e  la república, que el tamúien por 
razones circunstancialw se fue a trabajar por un par de meses al estado 
de dondc soy origina i-io, allá estrechamos nuestra amistad, esa misma 
amistad se liabia venicío íortaleciciido en los congresos o en los eventos 
sindicales anleriores a íc189. Resulta que en el año de 1989, siendo el 
secretario gena-al clue concluía ese ai70 su gestion, Manuel Cruz 
Nazario, el convocó a uim reunión de secretarios de los estados ... o los 
representaii tcc de las st:ccioiies, 31 representantes seccionales, nos 
reunimos cii la scde dcl sindicato para seleccionar a un candidato que 
encabezara taiiibien una planilla única, una planilla de unidad.” 

I, 

i < i i  esta reunióii, Cibeles 126, sc decide su inclusión en la planilla de unidad 

con tr,i la c) tm planilla. Sin ciiilm-go iiucvameiite no podemos entender las 

cstratt*gias de los actorcs en abslcacto, sino imbuidas dentro del esquema de 

rclacioiics forinalizatías y no, cluc se tejen en l a  interacción de estos con su 

orgniiización, de esta con la autoridad, con el estado y de las múltiples y muy 

prolmblcinente iníini Las combinaciones que podemos encontrar. El relato sólo 

pucdcx ser entendido a condición de ser contextualizado. Este contcxto que 

eiiti-ecmiza a la adinniinistración con la representación sindical en formas diversas 

exp1ic.a la naturaleza de las percepciones sobrc los evcntos legitimos, quc en otra 

i-ualicl;id podía no scrlo tanto. 

”.. . la autoridad tenia conocimiento, lógicamente la autoridad tenia 
conocimieiito de lo que cstabamos liaciendo, o sea, siempre han habido 
reglas no cscri tas, son valores entendidos, pero siempre han habido 
valores entendidos e11 (i1 que ”la autoridad ha dicho”, o ”la postura de 
la autoridad es” quc no interviene siempre y cuando el proceso en el 
que no se poiiga en riesgo la disciplina institucional, que sea un proceso 
en el quc no se alterc cil scrvicio, de que bueno, la autoridad no mete las 
manos, no clccide quiciii es siempre y ciiando nosotros seamos capaces 
de ponernos de acucrcio e inclusive 110 hay, esta conciente de que 
pueden Iiabcr dos o iiias planillas y a lo mejor intervienen y patrocinan 
a alguna cie las plaiiiliiw yero siempre nos ha dejado a nosotros que 
decidamos, si no sonios capaces de ponernos de acuerdo siempre ha 
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estado lateiite tanibiéii Iíi posibilidad de que la autoridad intervenga de 
que tome el control del proceso, y en el que bueno, ya nosotros nada 
más legitiiiwinos algo qu” ya esta inducido.” 

La legitimo no coincide ncccsíirianiente con lo deseable, o con lo legal, como 

11ciii0s venido reiterando a lo iíirgo del trabajo, explican y dan sentido alos 

coni j x  ti-t‘imicntos. 

La representación sindical como decisión estratégica: yo tuve que 
a f c m  I sil I c a 1 con i i t¿ t I (i cio ri (I I.. . 

ijn este caso, nos encontranios con un actor cuya trayectoria sindical está 

oriciit,icla siempre por  una actili id, digamos más racionalmente estratégica. De 

priiici I >io su llegada a1 siiidicato, siendo ti~hnjador de confianza, resulta del 

cnfiui t‘iiniento con la iiu toridad, donde su estrecho contacto, y prestigio ganado a 

piilso, con la coxiiuiiicíad le perini te utilizar a est‘i coino un recurso para enfrentar 

el eiiihite de los rcpresentaiitc*s del instituto e iiiclirectamente del propio 

g:”bc~rii,icior del estado. Gcte conflicto, del que sale airoso, le proporciona un estaus 

de cxcxL1)ción entre los traúajadot’cs que primero lo evitan por el temor de ser 

cs tik;iiia tizados y despues lo ungiraii COMO el Iícicr al constatar, asombrados, coino 

clcl ci iíi~ciitainiento no solo no rcwIt6 despediclo sino que adquiere una suerte de 

“iiiiri  nidaei diplomhtica” y que p e x  a su basificacióii forzada desempeña funciones 

que  I C  11;ui un carácter de intelectual. 

( hiidenado a lCi basificaci6i I y la subsecuente cindicalización, junto a una 

scric c í c  acontecimientos que prc:cipitan su posición de líder, el actor percibe la 

cart’cr4i sindical coino el único ccpacio de superación personal toda vez que el 

acceiiso en la  escala cic puestos institucional le Iia sido truncado al incluirlo en el 
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escalafón de base. Sin ser fundaclor del sinclicato, conoce los pornienores de su 

forinac-iOn inducida.. . 

... cuaiido in(: di cuenta dc  que se estaba formando un sindicato allá e n  
mi estado, iiie eiite16 que se estaba formando no a iniciativa 
propiaiiieii te de una 1 )iise trabajadora ... en  términos geiierales.. ¿no?, 
sino a inici,itiva de uii gi~ ipo de gcntcs y sobre todo de alguien a quien 
habían inaiiciado traer (lh profeso." 

I ,  

111 sujeto entrevistado se dcstwiyeña como responsable de Casas de Cultura, 

uti pr0~;raina de proiiiociói-i cultiir,il impulsado por el INEA a través de persoiial 

de cc )iifiaiiza exclusivamcnte. Sii trabajo extramuros le permite establecer 

iiiipoi.t<iiites vínculos con  l a  coiii~i tiidad. De este estrecho contacto resultarán los 

contlic-los con la aciniiiiistracióii y clue resultan del licho de que eii una obra de 

teati.0 popular preseiitacla por la tina de las Casas de Cultura por el asesorada, 

critic'i a1 gobernador del estado y i.1 es asistente al evento. Esto desata un acacería 

cti sit coiitra donde se le tacha tlc! iiistigador de la crítica señalada. Acorralado, 

acudt' '11 íiiico eleineiito de forta1w.a qe puecle esgrimir en su defensa y que es su 

prc!ctigio con la comunidad. lit1 este tensainiento de las fuerzas del actor y la 

iiisiiliiciOii, gana la presión de la comunidad y el actor no es despedido siiio que se 

ve coiiíinado a l a  basificacióii, su  castigo es pcrdcr el estatus de coiúianza. Esta 

situaci(in la percibe coiiio una aiiieiiaza para la permanencia en su puesto de 

tralmjo clue aunada a la  falta de cywtativas de desarrollo dentro del ascalafon de 

I;i  i i i s l i  Lución IC perinilc visualizar l a  carrera siiiciical coino espacio estratí:gico para 

pro togci-se de la pciwcución y '11 inismo tieinpo como canal para coiitiiiuar 

dcasi I.( )Ilandosc profesionalmeiitt1. Para el la gcstión sindical le ofrece una 

posil~iliciad d e  desai~ollo antes clue la concreci6n de objetivos vinculados con 

ideai(*s de represeiitacióii/I:estióii generalinen te asociados a estas actitvidades. 
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"Yo no ine form6 ~ i i ~  patrón, yo n o  voy a tomar la defensa de los 

trabajadores como r i i i  vocacion, no, la verdad es de que caí por 

circunstaiicias. 

1711 el relato q ~ i e  sigue se Iwixibe el carácter plenamente conciente del actor 

reyeclo a la utilizacióii del capital sjmbólico de que goza entre la comunidad y 

tiitoiiccs asume u n  papel activo en el proceso furnentando la movilización 

iinpiIscida por la propia coniuliidad y capitalizandola para enfrentar a la 

autoridad del instituto. Aquí es iiiiis difícil de hablar de una víctima del flujo de los 

acOiiIi'Ciiiiiei-itos sitio ni& bien dc u n  sujeto activo clue moviliza sus recursos, e n  

cstii (-xw su capital siiiibólico, coli [in caráctcr totalmente estratégico. 

"Y este ... a11 ... fuí y pcdí  la ayuda a los comisarios ejidales, les dije 
bueno, "quiero saber si ustedes cstan dispuestos a ir a la delegación a 
liablar coii la clelegad,i, porque ella tal parece que esta en un plan.. o sea 
ya llegamos a1 ioinpiiiiiciito ellla y yo, porque yo le dije "sabe que ... 
para teriniiiai pronto ... porque me tachaba de irresponsable y de mil 
cosas ... "sabe que para acabar pronto, porque no traemos a una persona 
de México y que nos diga quien esta nial ... quien esta mal, si yo estoy 
tergiversando los propocitos del programa o es usted y digo, porque no 
lo creo de usted, entoiiccs lo que necesitamos es alguien imparcial que 
venga, IC digo, en todo caso si yo la regue estoy dispuesto y regreso el 
salario clue cobre si yo estoy mal, pero si  es usted está mal, ¿que va a 
pasar? Entonces fue ciiaiido roinpiinos por que no le pareció esa 
circunstaiicia, entonces ya que fuí a liablar con ... o sea yo me inoví, o sea 
yo tenia nii propio veliículo, me inoví en friega ya por nii propia 
cuenta y liable con los coinisarios y nie dijeron "sí a la hora que 
quieras", buciio, por lo pronto dcnine u n  escrito y le saque a los otros 
comisarios u n  escrito iiiriparando mi trabajo, que yo estaba trabajando, y 
me lo llcvc. Dije con esto por lo pronto y le dije a mi jefe inmediato que 
no era justo y le dije "liay una intcncion de los comisarios cjidales de 
venir con gcnte q u i  a l a  delegación a hablar con la maestra. Entonces 
pegan el grito eii el ciclo !no..no, no vayas a hacer eso por favor, il mi me 
vas a dar cn la torre, va a decir la maestra que yo no, o sea que yo no 
puedo coiiciliar contigo...", le digo yo no se, yo na"mas te digo, yo 
estoy protcgicndo nii tiíibajo, a riii ine quiere chingar a la mala y si a la 
mala nos vamos a l a  innla nos vamos a enteticler mejor. Y le dí copias de 

?I 
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los escritos y ya los vi0 la maestra y ya ine propuso una negociacioii y 
mc quitó de alii a un piicsto de base”. 

i’cro si su iniapxi goza dc> j;raii solvencia moral entre l a  comunidad, en el 

trabajo se convierkc eii un apestado durante el clesenlace de los acontecimientos, su 

salicin (le1 trabajo es pcrcibicia cotiio iiimineiitc por sus compañeros que se alejan 

de 61 <I fin de no versc es~igii~atiz~idos por relacionarse con este. 

”Para csto bueno ya ioda la delcgacioii sabia que yo me andaba 
peleando con la maestra con la delepida y este ... bueno pues ya inuclia 
gcntc no nic liablaba en los pasillos, yo pasaba parecia fantasma o sea la 
gcntc se voltcaba ... o sea cra el poder encabronado del gobernador ... o 
sea en esc irioiiieiito, cst‘iba en el cliinax ... /I 

N o  obstante esta actitud tio esta exenta, desde luego, de un sentido 

noriri,iiivo, de una v;iloración ética que refuerza el comportmiento y le permite 

conccl>irla como legitiina. Una repi-cseiitacióii dc su propia persona, de su  carácter 

de ciiicLidano normal, con familia y con un sentido de la justicia y de la cquidad, 

q u e  I t ,  permite justificar su aceptacicíii de la iicgociación propuesta por el instituto. 

Entonccs, o sea, yo acc’pté tambien, porque tambien tenia mi familia y 
e n  realiciad yo  tenia el compromiso con l a  coinunidad pero bien, o sea 
yo no le liabia heclio nada tenebroso o sea no había orquestado nada ni 
para dafiar a1 instituto iii para dañar a1 gobierno del estado, o sea 
siinpleniente había l-icclio lo que ordenaba el manual, entonces por eso 
me sentía libre de t o c h  culpa ... cuando me encabroné fué cuaiido 
quisieron ver eso como que yo era una persona subversiva, j i io? ,  o sea 
clue mc quisieran ver coino subversivo si no lo era, si no habia tenido la 
intención c’ra lo que n i ( ’  encabronaba, ya despues ya si me puse en un 
plan necio” 

I/ 

Siii embargo su iiiscrcióii forzada en el escalafon le permite gozar de un 

esta tiis de  cxcepcióii, los compafi(:t os  de trabajo perciben con asoiiibro la presencia 

dc u i i  trabajador q u e  se ha cnfrciitdo a la autoridad dc manera más que violenta y 
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CILI(’ siii eiiibargo niaiiticiie no s6lo iiiriltc.raclos sus derechos sino que del conflicto 

sale íoi-talecido colocaclo cn un  pii<\sto doiicle, por la naturaleza espccalizada de 

SLIS íuiiciones, se vuelve un iiitocable. La iiisercióii en el sindicato es una 

coiicocLicncia lógica pira la base. 

T a s o  a scr trabajaclor de  base en el 84, paso a elaborar material 
didáctico, po~*quc a mi iiie habia gustado escribir siempre, me ponen l ia 
hacer inatciiial didácticw para neolec tores, le llamaban a un programa de 
postalfabe tizacion, u i i  twograina para que los adultos que recien se 
alfabeticen no pierdaii ell contacto con la lectura y la escritura, pero 
habia que Iiacerles mLi i(~i-ialcs apropiados de acuerdo a la región con 
Ienguajc scmcillo y claio y todo ese rollo ... no?, y entonces a los dos tres 
ineses viciicb cl cambio tic* coinite estatal logic-aiiiente me van a ver o sea 
me la van ‘I oírccer alii , I  nii escritorio. Unos 10 o 12 coinpaíiei~os fueron 
a vcrmc ...” oyv te ticncs t1ue aventar, tií eres cl único, que puede saber” y 
yo dije aqiii ya no la v o y  a hacer, le pense o sea a nivel de coiiíianza, a 
nivel de base ya no voy a subir más estoy estigmatizado, a nivel de 
confianza puts ya n o  I,i puedo Iiaccr mientras ella esté, y ella va estar 
todo el ticiiipo clue este cl gobernador in,?s los años que vieiicii, ento’s 
dije, inc voy por l a  op-ión sindicd o sea, mi superación yerscmal. La  
única opcicín que tciii‘i dentro  de la institución era esa, entonces yo 
acepte, acepte la ... la secretaria general, nic la ofrecieron así, no tuve que 
hacer ni sicpicra campiña, o sea me lleve una votacion pero de calle, 
ella iiie puso u n  coiitriiic‘iiite auxiliado, auspiciado por ella y esle ... I, 

..iio fue yosi1)lc derrotar la figura que la propia delegada, aun cuando 

iiiiiiti.n<,ioi-ialineit~, I~iOia contri1)uido a construir. Un poco, digaiiios, la 

obsi iir,icicíii de la dclpcla  de prolongar cl eiúrcntaiiiiento pese a conocer la 

c;ip;ic*itI,id de rcspues~a del actor y por el otro lado l a  conducta persictentc de este, 

cslwc ialiiiciite en los cncueiitros pUblicos que seguía aboiiaiido el capital simbólico 

ric)l ador en cuestióii. MAS quc’ (.I conflicto de la obra de teatro, el continuo 

cníi ciil,iiniento con 121 clcllcgacia phxicia su figura. 

”MAS bien el conflicto qi ie  yo tuve con ella, abierto, porque yo o sea no 
i-iada ii-ihs t :n  lo privado IC contestaba a ella sino enfrente de la gente. Si 
ella ii-ie provocab a... iverclad?, por ejeinplo enfrente de la gente iiie decia 

ercs un i ~ r e s ~ ~ o i i s ~ i ~ . ~ I ~ ~ ” ,  le cli1;o ”yo le refuto eso yo no soy 

* 
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irresponsable, yo soy as1 y acá y usted esta equivocada". Eso era lo que 
le dccia y para, o scli cia imposible que alguien le dijera eso a una 
delegada, clue era la aliij'icia del gobcriiador, entonces eso ine ganó a mi 
el prestigio entre los trai3ajndores el ... saber que tenian mucho miedo de 
hacerlo nbicrtanientc: la hora de qixe se vinieron las votaciones me 
fueron a btiscar y me dijtwn no tu tienes que entrarle.. /I 

Y entonces :;e j~roducc~ la conversión(Berger y Luckmann,l991), la 

coiivi.rsión de la peispctiva de  I , )  inam rcslwcto a la imagen de este líder en 

cieriitrs. Y de ser percibido corno fantasma a l  que hay que evitar, se convierte en el 

poi.tnclor de las capacidades para rcyresentar al colectivo. 

Como qii c... como quc se diero n... ellos estaban seguros que a ini me 
iban a correr cuando yo tenia los problemas mayores y n a d' ie me 
hablaba o sea, bueno una que otra persona se detenía a platicar coimiigo 
verdad, a1l;uici-i por d i ,  yo seiitia que ellos estaban seguros de que me 
iban a correr pero cuancio vieron clue me, no me reinstalaban, nunca me 
corrieron, sino que me reubicaban, e n  un lugar en el cual estaba por 
encima tanibien d e  iuiic-lias gentes a nivel no solo de nivel ... a nivel de 
nivel de p e s t o  sino a nivel tambicn de quehacer intelectual, yo no tenia 
que andar l iacicdo oiras cosas InAs que estar escribiendo, o sea 
dedicarme n investigar, entonces cuando vicron eso, dijeron ia cabrón!, 
pienso yo que fue lo que pasó y que de alguna manera dijeron no... 
entonces si  se puede, o sea si se yucde hacersela de pedo a la delegada 
¿no? es lo clue vieron y íiic que me fueron a buscar." 

I/ 

Ciii embargo su transito hacia la representación nacional encuentra 

resictc.iicia del propio agente, 1x0 lo interesa, tiene otras exigencias eii su lugar de 

origeii  y pese al carhctcr instruirwiital con que percibe su inclusión en  la vida 

siiiclic-al, la coloca en u11 segundo j)lano, igualnicnte estratíigico, que utilizará en cl 

iiiotncmto que lo  considere adecuidv. 

"La verdad cs clue 110 me interesó mucho el nacional, no era muy 
interesantc para mí el iincional. En ese tiempo yo todavia tenia la idea 
de permanecer allá, o .L;C~I dc terminar mi periodo yo dije, pues se va a ir 
la delegada y en lo que se vaya yo inc gano al otro delegado, yo 
coilfiaba iniicho cn mi tr'ibajo y capacidad, yo confió en mi trabajo y cii 
mi capacidad, entonccis y o  dije cii lo que se va, en lo que se va aguanto 
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aqui como secrct‘irio t~,ciicr~il ine la ... inc la mareo y a lo mejor puedo 
seguir asc..‘iscendienclu c i i  cl terreno de corúianza ¿no? Como trabajador 
de confiaiiza por que yo  cwnocia mucho, o sea y conozco los programas 
del INEA bien, cntonc’cts cs lo clue de nlguna manera yo sentía esa 
garantía para poder ir ascendiendo pero resulta que esta vicja siguió 
viviendo alii como delc.p,íicia hasta el 91, o sea ella siguió como delegada 
hasta el 91 y entonces yo frrzie que ofcrraniie al comité iracioriaZ, porque 
yo dije sa1ic:iicio de secretario general se va a querer agandallar, se me va 
a querer cobrar, o sea i ino  siempre deja ... no siempre se hace todo el 
trabajo bien, siempre qiii:clc?n cosas que no te salen bien, o sca dejas de 
liaccr, cosas auiique 1 1 0  sea tu intención. Entonces yo dije se va a 
aprovechar dc esto y tite va a querer golpear me va a querer fregar, 
entonces fiic cuando yo  (m~pecé a ver la posibilidad del comité general 
como posibilidad de dt4c~isa personal” 

A1 adquirir ese carAcier de ~ i b l a  de salvación la posibilidad de intograrse al 

coniiio iiacional, la pcrccyción dci este proceso clue ticnc el sujeto se ve inodificada. 

Se ac‘cIca a la dirigcncia iiacional, coquetea, 110 es entendido o integrado y entabla 

otra l ~ h l l a ,  Ln rebeficírr cviilrtl el wiifro,  donde juega u n  papel activo buscando el 

des;iy,i.,ivio dc la afrenta que constituye la indiferencia del centro, pero que su 

propio  i.tlato denota nihs bicn una visión muy personal de los acontecimientos que 

se suiiia a la serie úe ‘icoiitecimieiilos que se suceden en el período y que arrastran 

a l a  oi-tyinización en su totalidad. 

I ,  ... o sca resulta quc I,\ tradición por así decirlo, la costumbre que 
izoriizalrizeiite cizlendíri I / U  y que se seguía era que un poco antes de l a  
sucesión te ll‘iinan ... te presentabas con el secretario general nacional o 
te mandaba llamar y PI mismo te planteaba por donde iba la linea 
¿no? ... o sca a quien apoyar, en ese tiempo yo la verdad es que habia 
muy poca comunicaci6n a como l a  que liay ahora entre un comité 
nacional y las rcprcseiitaciones estatales por lo tanto cuando ibas a 
determinar quien era cl ni& idoneo para sucederlo, y lógicameii te como 
tenias contacto con el scbcretario geiicral nacional el mismo te daba su  
opinion ¿no?, y inhs si sc portaba buena onda contigo y más si te 
apoyaba, te asesoraba, k sacaba de algún problema, pues le dabas toda 
la corúianm, habia csa €orma de trabajo se podria decir. Y yo vine 
precisaiiieiitu en esa ocwióii en vísperas de eso y le dije que oiida quien 
va a ser el bueno para atmyarlo y se hizo pendejo, y entonces yo adiviné 
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que cl no se qucria coii ipineter conmigo para nada y si de hecho, ya 
tcnian arii~nclo ui-i cuacli.o, verdad, para la sucesión y desde luego no 
quería clu' sc mcticraii c o n  sus sccretarios, y la verdad es clue yo en ese 
tieinpo lo que clueria síibcr era, para no errarle, yero no tai-ito para 
agarrar una cartera, poix1ue la verdad es quc en ese tiempo se manejaba 
que se tciiim que' veiiii. ii vivir aquí, era un dcsmadre, y yo nunca, nunca 
me imaginc venir a v iv i r  a México, entonces ... ,I 

... Entonces se dcsata la rcbciión contra el centro, que conducirá al poder al 

actu;i I gi'upo dirigente, ciondc coin() podemos ya ir apreciando, las percepciones de 

los actores varian e n  virtud de su posición, de sus intereses, de sus propias 

biogi-aíías que se van ontretejiciiclo de manera compleja con la biografía de la 

orgaiiizaci6n, con In biolyafía clc la institución, ctc. 

I,a biografía sindical antcdor expresa ejemplarmente la naturaleza de un 

coiii~wrtarnieiito estratégico, iic) existe ningún cleinento para pensar en cl peso de 

la cawididad. El actor transita hacia el sindicato y fuera de el de acuerdo a sus 

iicccsiclades. Esta park de l a  bioj;i-nfía del sindicato es manipulada en alto grado 

por (11 x t o r .  Ni cl cslatiis que yucrle brindarle su inclusión en el coinité iiacioi-ial o 

nlgíiii otro tipo posiblc de beneficio impele la conducta del sujeto. Hay al parecer 

un c'ílc.ulo frio de las posibilidaclcx, cálculo que se asienta en la coiúiai-iza en las 

propias capacidacícs. Capacidaclc*,r como trabajdor, capacidades como dirigente de 

la coniiiiiidad, capaciciacicc coi110 representante sindical, capacidades como ser 

liuiii,i~io, con actuaciot-ics intcligc>iilc:s, capaz de mover las fronteras restrictivas que 

se Ic pixxmtai-i en los distintos espacios de actuación donde se desempeña. 

Del valor de la experiencia: las credeiiciales del sindicalismo 

ilxisei-i tambicii biografías cuyos antecedentes ya estan involucrados con la 

vicln sindical e n  otras orgaiiizncioi-ies. En este caso un exdirgente de u n  sindicato 
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ctc iiltlustria privada qtie Iiabín pnsaclo por la experiencia de un proceso de 

iiiClC'l~7(!nclencia de su siiiciica to d c a  1~ C'L'M. 

Aquí este saber específico, convierte al agente en un actor de exccyción en 

viriiicl tle su experiencia. Igualinciiie la masa lo percibe como una persoiia dotada 

de c,iiucidadcs espccialcs para la dirección. S u  tránsito es menos difícil de atrapar, 

sus objetivos son claros, la v ic l~  ciiiclical le cs consustancial. Sus ~liétoclos son 

objjcttivos, o parecen scrlo, sdbe cicil tejido fino de relaciones que se van dando en el 

coli tacto cotidiano. No encabeza y,randes movilizaciones, sino que va bordanclo 

cotid i,iiiainente, en l a  convivencia, en  el tiempo libre, cn los eventos deportivos, cn 

cl coiit'icto estreclio con la hace. 

lo que pasa cs que yo ya tengo u n  poco de  experiencia e n  el sindicato, 
yo trabajaba cii la inicicitiva privada en una fábrica y alii estuve en el 
sindicato, yo era obrcto rnucho tiempo y formaba ... era parte del 
comité, no, 110 fui licler del comité, ei-itonces entre ahí por amigos ... un 
amigo clue vciiía dc la fhbrica ... ivcrdaci?,y el me conocía, y has de 
cuenta q u c  cl nic yroinovió, "el tiene experiencia, ya estuvo halla", y se 
regó y ahí aiicluvo y dv allí me propusieron para representarlos en el 
estado.. ." 

/I  

Aquí el poi~cro de rer*lu Lamiento, digainos, cumple fuiiciones de 

pub1 iroixioiiista. La trayectoria dcl actor es pcrcibida por este, como despojada de 

aly,ii I i ,i  connotación Cpica o telcoíógica. No hay finalidades trascenden tes, no se ve 

a1i-, i1~icLo por corrientes sociales 111 ie no pueda controlar, quiere, esta ahí y puede, 

ticiici c o n  que, l a  cxpcricncia. Ils sindicalista y pinto, esta ahí, por que ser 

imLi,ij,idor significa cstnr cn pocic*ión de ser sindiclaista, no hay glamour en su 

c i c x i  ipción. Una lógica seiiiejantv (1 aquella que piensa clue el hecho de ostar sobre 

el iLild(:ro es lo iinpnrtmite, aun w<indo sea de peón Su trayectoria no es percibida 

por ( . I  actor como cspccial cs ... 
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lo inisino ¿no? quc I,i inayoiía, o sea, primero, no es requisito, 
porque ... cu;ilquicra puede perteiiecer al comité nacional, pero de 
prcfcrcncia se. .. conio tiene mas participación y llena ... viene más al 
conit6 y ticiic inac coiiiacto, put's son los secretarios estatales, y alii 
empecé yo como sccrcbtíirio estatal, llegue al nacional a secretario de la 
comisión d e  Iioiior y justicia y al otro tren me subí a presidente de la 
comisión. Y ahora ya no  se s i  me bajaron o me subieron, pero ahora de 
la de  nccioii política y ixíucación sindical, ha de ser una cartera ... esas son 
comisioiics perinaiiiniiit*s, pero de hecho estatutariamentc, la ... la 
comisión clc honor y jiisíicia, la de vigilancia, la de asuntos jurídicos, los 
presideiitr.s tienen el inisino ... deben tener el mismo nivel que el 
secretario general iiio?, p o r  eso te digo que no se si subi o baje.’’ 

I, 

Su red de rclacioiic~s se t(ajc exenta de  monientos culminantes, es más 

t i i u i~~ l~ ina ,  pero no por eso ineiios dcctiva. 

I ,  Si.. lo que ~ i a s a  ... cs q u c ~  yo era radical pero ya tenia tiempo d e  trabajo, 
buciio algtiiios si sc adhirieron en uti inomento, pero era un grupo 
como de clicx, de 8 o clicz gentes que coincidian, digo, eramos los mas 
cercanos, y bueno tcmiainos ... como eramos cercanos, teniamos 
intercambios deportivos, llevamos cl equipo de futbol a jugar allá y 
luego ellos pagaron i i i  visita, entoriccs había comunicación, cosa que no 
se daba con los estados leja~ios, no, no teniamos la posibilidad de tener 
contacto con estados l(ij,inos, entonces ya liabia de hecho, un trabajo y 
había una identificaciciii dc ese griipo, es lo que siento yo.” 

Aun SLI percelxk’)n cie n iov  íiiiicntos como la rebelión contra el centro carece 

de iii,iIices que presen ten su alq\iiación coino encarnando misiones de mayores 

sipii Ilcados. Unos gclnali, otros I)iordeii, todos quieren y tienen sus razones. 

Lo que 1ma es que ,i(Iuí cada quien habla de su propia verdad ¿no?, 
porque Iwciio, pues ncluel grupo se coiisideraba con derechos, ¿por 
qué?, bueno pues poi~t1~1c habian apoyado, eran de los conibativos se 
puede dc~3r  se puedci tíecir, no porque yo haya estado alii, pero si era 
gente quc~ se considc\i.,iba con derechos y bueno por parte del otro 
grupo, se siriticron c~xc.luidos, se consideraban con derechos también 
porque liabiaii sido Iv,iIi~s y de cierta inanera Manuel los cngafió, bueno, 
por un lciiclo era eso y por  cl otro pues la autoridad siempre lia metido la 
mano, no ciii seilalar sitio en ver la gente que le conviene que quede y 

I ,  
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lógico apoya, pues a p y a  porque con iiiia cantidad de dinero al menos 
asi se utilizaba antes, por lo clue inclusive para el sindicato ... pues no 
tenia fondos ino?, IC:; ciió la autoridad un dinero para que de ese 
inocin . . . I ,  

lixpericncia siiidical inás (4 contacto que sc deiiva de la posición en la escala 

cle j)iicstos cs identificada como la i-azón del arraigo, nuevamente no hay glamour. 

"Po's, IC) verdad quc! estar en el mismo lugar, yo creo quc de eso 
depeiidc inuclio, p c j  rcluc es taba en rccursos materiales y entonces 
tenia inuclio contacto, llevaba lo de almacén, llevaba lo de compras, 
entonccs tcnía muclio contacto con la gente, que me tenía ubicado ... y 
bueno pues yo 10 c le  compras ... en la fábrica siempre estuve en 
coinpras, bueno ahí tios preparaban para dar servicio, enioiices nos 
pagaban por ciar un servicio ... a la propia ... al propio pcrsoiial de la 
empresa ¿no?, y deii~ro de eso, pues me iba bien, porque nunca me 
pclcaba con nadie, iban y a veces me dijeron que de alguna inanera 
los trritcb bien y aparto sonios bien atnigueros y... I, 

La disidencia como estrategia de vida: la mirada inversa 

1;sia narración tiene uii sesgo particular. Es realizada por un iriieinbro 

clisidriiite de tieinyo coinpleto y t,iI siluación le imp-irne una óptica particular a la 

coiiclrucción de los 1,roccsos. Si1 exposición, a lo largo de la entrevista es 

siiitoiiiAtica ... 

"Al principio yo inc eiicuantro decepcionado de la formacibii de mi 
siiidica to ... I ,  

Sin embargo ial i.cscntiiiiic:iito poco a poco se centra menos en el pi-oceso de 

coiisi i liición d e  la organizacióii, y una eventual percepción de lazos corporativos 
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iiioi-nlincmte cuection;iblcs, y i i i i ís  en los eventos que se desarrollan en el 

dcscwvolviiniento cotjciiano del siiidicato. 

1% importante clcstacar coino la  narración del actor asigna rasgos épicos a su 

coiiip )i.lriniiento. Su csplicaciOii del proceso que conduce a su ulterior 

rcbciriiaiiiiicmto no OCUI-re en lo iiii-iicdiato, constuye su propia vida. Uiia suerte de 

pi-ctlcstiiiación que incluye la yicscvicia de un secreto personaje, liado inhgico, que 

rcc~nocc en él capacidades y dispwiciones especiales cuyo pulido, en su iiioinento, 

el inoiii~~iito clue tiene i-cxrvado pa r'i esto, podrh utilizar. 

IC un iniciado c'n los secretos cíe la luc l ia  política y destinado a dirigir las 

niasas clc manera natural. Quienes lo conocen, quiza d e  modo interesado, explotan 

esta cunviccíón. GI libro del clii.il;cnte poeta es un espacio de intercambio de 

c,irici,is mutuas, nuestro narrador c.labora un iii tricado e incoinpreiisiblc retrato del 

poeta/ Ií~er/pcrioc~istri ... este rc1;ix~sanldo el favor presenta a aquel coino "líder 

natiir,d ._  de su regióii. ,I 

Sin ernbargo el iiioincnto cic ocupar los cargos dc máxima represeiitxión no 

Iíegci. No llega y a sus ojos, la civolución del sindicato es una larga lista de 

iiicl~titiidcs, de tibiezas, de trait-ioiies (a l a  base, desde luego), dentro de una 

orgiii iizricióii que no ha podido i'c~coiiocer el diamante en bruto que ticnen allí 

írciil(. d e  sus narices. llcsesperado busca encabezar inoviiiiieiitos en cualquier lado 

que SC' picsentell. 

Cada grieta, c d c i  rcsquisío clue se le presenta lo aprovecha para convertirlo 

c'n Idcitdorma de luclia. La coinprii de juguetes de fin afio, l a  fiesta, el congreso, 

ctc., io t los son espacios que le pciiiiitcn desarrollar su cstrategía política o cle luclia 

iiiti-a:,ii-idical. El indicado se coiicibe a sí misino coino un intelectual, la gente 

percilw en el cierto carisma, ~ 1 1 1 ~  s u  modestia le impide reconocer, no obstante 

cieiiiI~ic que hay u n  Ijrobleina c p c '  iuolver, un punto muro que explicar níií esta la 
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iiinsii ,iíirmando "pt-cgiiiitele a d", "el siempre sabc tocio". Por esto no puede 

cntciiclci- por que con la transicihi d e  cornit6 s u  papel de intelectual cercano a l  

troiio :,c' Iia visto desplmado por oI 1.0:s intcgraiitcs. No se cuinple su destino ... 

Yo siento ... que desde clue yo tengo conciencia de la organizacióii, a los 
ocho años, ya cbinpiezo a c)rganizar un equipo, yo organizo un ecluipo de 
futbul. Yo siento que a11i tiace mi sentido de liderazgo, no de siiidicato, 
entiendo cpc '  es ser licler. Soy muy quisquilloso, algo que quiero lograr 
te insisto que lo logres entonces eso me hace ser líder. Si vanos a 
limpiar la casa yo soy e l  primero que agarra la escoba, siento que las 
cosas ... que Ins acciones son las que te hacen más el líder mBs que el 
lenguaje. Entonces cuaiiclo yo estuve en la secundaria yo era el más 
pequefio, yo siento que d l i  no hay mucho que hacer por mi edad. Pero 
cuanclo yo Ilcgo a l a  norriial, que en primer lugar yo logro una beca para 
irme a estucliai' íuera dc i i i i  estado, del grupo que va de nuestro estado, 
por que sonios ocho, soy (!I inas joven de la edad pero soy el que liderea 
a1 grupo y siento que alii lmyiezo a sentir que es ser líder, lo que es ser ... 
por que incluso que vaiiios a hacer la votacioi-i para el presidente dc la 
coopcracióii pira In coniidci, yo siempre ... por que a lo mejor ... bueno ahí 
una cuestioii d e  I-ioiicstitlad que me la eiiscííaron bien mcticia, ii-io?. 
Entonces ese sentido de Iioncstidaci siempre lo he tenido. Me gustan las 
cuentas clai*lis, no me gusta inanejiir m u c h  dinero pero me gustan las 
cuentas clai.;\s y casi inc gusta ser asi no , aqui estan las cuentas ¿ch? no 
me gusta coii tx aqui cit3tijo, no se, me gusta que lo contemos entre los 
dos. " 

/I  

iii d a t o  es concluciclo sieitijbre por lugares donde el mnarrador es l a  pieza 

fiinclaiiicwtal, yo, soy, l a  gente piciica que yo, son vocablos que se repiten Iiasta la 

sncicd.icl. 

(:on estas crccíc~iicialcs, la iiiiagen que el actor tiene de sí y la que cree que la 

gciiic. iic>nc de él no p e c k  ser menos que l a  una persona poseedora de capacidades 

cxti',ioixl iiiarias, conciistai-iciales a los dirigentes. 

It Creen que soy, l a  p a l a h a  ine queda muy grande, creen que soy un 
intelectual ¿no?, creen q i i  c soy muy inteligente, creen que tengo inucho 
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conociiiicitiio de las cc):iils, que tcngo un manejo claro de las cosas, más 
cuando liabio. Que soy muy preciso para hablar, que nunca he estado de 
acuerdo con la autoridati, que nunca me lie vendido con la autoridad. 
Que tengo mucha firiiicxa, soy muy claro, muy evidente, Que la gente, 
que a l  interior dc l a  gcnte mi carácter concilia mucho, porque soy un 
poco cai-ísiiiiitico, supucs lamente, yo no lo accpto.Bueno porque no creo 
que sea, es1 es l a  desvcrit,ija. dirin yo.” 

130 



conclusión 

M6s que cond usioiies poclcmios aquí hiblar cle una serie de ixmiltados 

p m v  isionales dcl trabajo que ahora presentamos y que habrá de formar parte de 

unli i iivcstigacióii niayor, so pcbria de quedar inconcluso. Más que elaborar 

coiicl usioiies creo q u e  estamos en c*oiiciiconcs de establecer muchas ni& preguntas 

clc Lis  que podrianios formular antes de realizar el trabajo donde todo era 

Sl I1~1I i ’S tC)C.  

Ahora podernos reconocer (:o11 cierta claridad como el estilo del sindicato 

varía c o n  las circunstaiicias y inon icntos igualinente cambiantes, pero tamL)ien con 

del c*;iilo que le impriincn los actorcc, estilo que expresa ese hilado fino y sutil que 

son 1‘1s traycctorias biográficas. 

Sin embargo aun no poctcmios cantar victoria, es necesario volver a andar el 

caiiii t ~ o ,  hacer un ejercicio reílcxivo dcl propio trabajo para rcii-iiciar la 

iiivc~:,ligación donde l a  íieiiios dt>jiiilo, toda vez que no ha terminado. 

fIii lineas gciicrales poci(~i 1 ~ s  decir que los rcsultados provisionales del 

traLi,ijo pueden ser dctnllados coiiio sigue: 

0 N o  existe un patrOn específico on la forma en quc sc dan las relaciones laborales 

CI I ainbieiites corpora tivos. Si bien existen restricciones de tipo legal 

I( )ri naliiiente hertcs, la práctica revela coino el sindicato puede generar espacios 

dc. iiianiobra cn virtud de sus tbctrategias, pero tainbien esta posibilidad puede 

cic.pcnckr de factores contingc>ii tes; el contcxto econóinico, etc. Deterininacioiies 

ii)<ís sutiles de csia iiiestabilidatl de  la frontera del control, nos permiten afirmar 

c j i  I C  las forinas dc rcsistencin y control estari matizadas por las caracterísiticas 
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ycy-soiiales de los at-lores ii-istitiicioi-ialcs, autoridad y sindicato, del momento; la 

eiiii)cilía que pueda o no estab1ccc:rse. 

0 i,;i :;q;unda conclusión que ciciivcimos de nuestro trabajo, es que los roles que 

asu iiien tanto la dirigcncia coirio la institución en estas relaciones corporativas 

e s ~ i  t i  conclicionaclos tamLkii por factores c m  Ligen tes y de oportunidad. En tal 

seiil ido l a  función de re~~reseiiL,ic~ióii/coiitrol del sindicato puede ser emulada 

por la autoridad cciaiicio se vucivc en auténtico gestor de las deinaiidas dcl 

siiic lira to, aun cuaiido esto seíi iiiotivado por razones estratégicas, por ejemplo 

prc~sionar a la secretaría de I-1,icicnda para alograr la autorización de una 

prv:;icici6n y cot-isc.giiir así c.1 compromiso del sindicato con el objetivo 

iiisl ilucional. 

0 Oti-,i evidencia que resulta cii~l ircibajo es la que nos presenta a los actores 

siiitiicales como sujetos cuya trayectoria no se mueve en una lógica 

r,icioiial/ii-istrui-iicii tal estricta1 r icmte.  Sino que varía, en grados variables, de 

aciic~rclo a las condiciones y foi*ni<iciones particulares eii que y con que, se tnueve 

el ,ictor, no excentcis d e  pasióii o de percepciones deformadas de la realidad y 

qu t t  IC: d a n  scsgos particualres a su acción. 

0 <Xi,) constatación c’s la de cluc existen universos siiiibólicos de lo qiic es ser 

o l > i - c ~ 1 - 0  y que tieneti q u e  ver cot1 La yarfernalia de l a  movilización, huelga, paro, 

ctc., cuyo contenido ( x a p a  a ixonamientos de índole legal o de justicia. Sino 

q u t ’  opcran más conio rasgos icicvtitarios. ArnCn de la necesidad de profundizar 

el Imrlicuiar, ci corigwso negro clcscrito eii cstc trabajo revela l a  xíecesitlrid de los 

iiiicviibros cle participar en Lilcs eventos, donde no hay una motivación 

iiisi ruinental, sino la de vivirlo, 11or que hay clue vivirlo; “si nuestro arguinento 

no íitiiciona, pues busqucinos o i i ’ o  arguinento”. 
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0 Siii cinbargo la coiisccuncia fiiii(lameiita1 del preseiite trabajo es la que se refiere 

a l,i iiaturaleza inestable de la relación corportiva analizada. Inestabilada que 

i)roviene de la dinhiiiica caiiibi'iiite del propio sindicato que no ha coiiseguido 

t ~ i 1 . 1  bien o para i m i ,  coi-icliiiiir una élitc inamovible en la cúspicíe. Esta 

cilti,icjón aunada con la moviiicl,id en la dirección del propio instituto yrnpicicia 

1,i i.ciiovación constante de los actores de esta relación, condición que sumadaa 

i ~ n  contexto polític.o-ccoii6inico cainbiante prodiicc coinbinacioiies de relaciones 

de sc'sgo diverso. U n  rasgo iiiiportante en l a  imposibilidad de constituir un 

cci(*rpo de élite pei-fectaiiicntc dc4ineado en el sindicato puede ser explicado eii 

vii . tud de l a  existencia de un proceso cuya ocurrencia le confiere tintes rituales, 

(>I iiiornento en clue el dirigente cn funciones sc desprende de la figura cicl 

r l i i  iy,ciite anterior. Por otro Ido/ la propia legislación del apartado "E" y sus 

Iq,c~s particiilarcs iinpidc la 1)' )cibilidad de la reelección. Probableniciite una 

l l lo i  icncitin de griipo de 1ai-p) alcance, ni& estratégica, pudiese iinyriiiiir un 

c.stilo al coiiiportaiiiieiito sindical, d e  moiiiento estas carecteríticas iios permiten 

i i l ' i í  i cx ,  de iiianei-n pi-ovisori,i, csta relación como uii corporativisiiio inestable. 
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